
  


  
    
  


  
    En «Antes de que codicie», una Mackenzie White recién entrenada como agente del FBI se gradúa de la Academia del FBI en Quantico para encontrarse metida de lleno en un caso urgente de asesinatos en serie. Están apareciendo muertas una serie de mujeres mientras acampan en un parque nacional en un lugar remoto de West Virginia. El parque es extenso, y no se puede encontrar ninguna conexión entre ellas.


    Al mismo tiempo, Mackenzie recibe una llamada de Nebraska para que regrese a casa con urgencia. Después de muchos años, ha aparecido una pista sobre el asesinato de su padre. Se ha vuelto a reabrir el caso, y Mackenzie necesita desesperadamente ayudar a resolverlo.


    Pero el asesino del FBI va en aumento, y no hay tiempo para la distracción ya que desaparecen más mujeres en el juego psicológico del gato y el ratón en que se ven implicados. Este asesino es más diabólico —e inteligente— de lo que Mackenzie se hubiera imaginado. A medida que desciende por un sendero que teme recorrer —hacia las profundidades de su propia mente— dará con un par de sorpresas que ni ella misma se podía imaginar.
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  ANTES DE QUE CODICIE


  Blake Pierce


  PRÓLOGO


  Pam se sentó sobre el tronco caído que había al extremo del camping y encendió un cigarrillo, sintiéndose llena de energía tras el sexo. Detrás suyo, estaba plantada la tienda de Hunter con su forma de cúpula dentada. Podía escuchar cómo él roncaba suavemente desde adentro. Hasta aquí en el bosque, era lo de siempre: ahí estaba ella, despierta y con renovada vitalidad tras hacer el amor, mientras que él se había quedado dormido como un tronco. No obstante, aquí en el bosque, no le importaba demasiado.


  Excavó un pequeño hueco en la tierra para echar las cenizas del cigarrillo, completamente consciente de que fumar en el bosque durante el que había sido un otoño sin lluvias era bastante arriesgado. Miró hacia las alturas, observando las estrellas. Era una noche bastante fresca porque el otoño ya había llegado a la Costa Este a hacer de las suyas, haciendo descender las temperaturas de manera significativa, y se abrazó los hombros para protegerse del frío. Le hubiera gustado que la tienda de Hunter tuviera uno de esos techos de redecilla para ver las estrellas, pero no hubo suerte. Aun así, había tenido algo de romántico, salir de casa, y pasar la noche a solas en el bosque. Era lo más parecido a vivir juntos que ella le iba a permitir hasta que el idiota de él le propusiera matrimonio. Considerando el cielo estrellado, el clima perfecto, y la increíble química que había entre ellos, había sido una de las noches más felices de su vida.


  Pensó en regresar adentro, para entrar en calor junto a él, pero primero tenía que ir al servicio. Se dirigió hacia el bosque y se tomó un momento para percatarse de dónde estaba. Era difícil adivinar hacia dónde se dirigía en medio de la oscuridad; la luz de las estrellas y de la media luna daban algo de luz, pero no suficiente. Examinó la disposición del terreno a su alrededor y se sintió bastante segura de que solo necesitaba dirigirse hacia la izquierda en línea recta para encontrar el área de descanso.


  Arrastró los pies unos cuantos metros más y caminó en esa dirección durante unos treinta segundos. Cuando se dio la vuelta, ya no podía ver la tienda.


  —Maldita sea, —suspiró, empezando a entrar en pánico.


  Cálmate, se dijo a sí misma mientras seguía caminando. La tienda está justo allí atrás y…


  Su pie izquierdo se enganchó con algo, y antes de que pudiera entender lo que había pasado, se cayó al suelo. Consiguió extender las manos en el último instante, evitando así que su rostro diera con el pavimento. Dejó salir una respiración profunda y se empujó hacia arriba para levantarse, aturdida.


  Volvió a mirar al tronco con el que había tropezado, enfadada con él de una manera casi infantil. En la oscuridad, la silueta parecía extraña y casi abstracta. Sin embargo, sabía algo con certeza. No se trataba de un tronco.


  Debía de ser la noche que estaba jugándole una mala pasada. Tenía que tratarse de algún juego peculiar que hacían las sombras en la oscuridad.


  A medida que un miedo frío le invadía de la cabeza a los pies, supo sin ninguna duda de qué trataba. No había manera de negarlo.


  Una pierna humana.


  Y por lo que ella podía ver, eso era todo lo que había. No parecía que hubiera un cuerpo con el que emparejarla. Yacía en el suelo, parcialmente oculta por el ramaje y otros residuos del bosque. El pie estaba cubierto con una playera deportiva y un calcetín empapado de sangre.


  Pam soltó un grito. Y mientras se daba la vuelta y corría de regreso a la negrura de la noche, no dejó de gritar ni un momento.


  CAPÍTULO UNO


  Mackenzie iba sentada en el asiento del copiloto de un sedán del FBI con un Glock reglamentario en su mano… un arma que ya le resultaba tan familiar como la sensación de su propia piel. Hoy, sin embargo, parecía diferente. Después de hoy, todo sería diferente.


  Solo la voz de Bryers consiguió sacarle de su minitrance. Iba sentado en el asiento del conductor, mirándola de un modo que a Mackenzie le resultó similar a la mirada de un padre decepcionado.


  —Sabes qué… no tienes por qué hacer esto, —dijo Bryers—. Nadie va a tenerte en menos consideración si te lo saltas.


  —Creo que tengo que hacerlo. Creo que me lo debo a mí misma.


  Bryers suspiró y miró a través del parabrisas. Delante suyo, había un amplio aparcamiento iluminado durante la noche por unas farolas decrépitas que estaban dispuestas a lo largo de su perímetro y su zona central. Además, había tres coches y Mackenzie podía divisar las siluetas de tres hombres, caminando ansiosamente de un lado para otro.


  Mackenzie extendió la mano y abrió la puerta lateral del coche.


  —No va a pasar nada, —dijo.


  —Lo sé, —dijo Bryers—. Solo que… ten cuidado, te lo ruego. Si te pasa algo esta noche y se enteran las malas lenguas de que estaba aquí contigo…


  Ella no se entretuvo. Salió del coche y cerró la puerta. Sostenía el Glock bajo en la mano, caminando casualmente hacia el aparcamiento donde estaban parados los tres hombres junto a sus coches. Aunque sabía que no había razón para ponerse nerviosa, lo cierto es que lo estaba de todos modos. Hasta cuando vio el rostro de Harry Dougan entre ellos, todavía tenía los nervios de punta.


  —¿Tenías que hacer que te trajera Bryers? —preguntó uno de los hombres.


  —Está cuidando de mí, —dijo ella—. No siente un aprecio especial por ninguno de vosotros tres.


  Los tres hombres se echaron a reír y después miraron al coche del que Mackenzie acababa de bajarse. Saludaron a Bryers con las manos en perfecta sincronía. Como respuesta, Bryers les lanzó una sonrisa falsa y les mostró su dedo anular.


  —Todavía no le caigo nada bien, ¿verdad? —preguntó Harry.


  —No. Lo siento.


  Los otros dos hombres miraron a Harry y a Mackenzie con la misma resignación a la que se habían acostumbrado las últimas semanas. Aunque no eran una pareja de hecho, estaban juntos lo suficiente como para causar una mínima tensión entre sus compañeros. El más bajito de los tres era un chico llamado Shawn Roberts y el otro, un hombre gigantesco que medía más de dos metros, era Trent Cousins.


  Cousins lanzó un gesto afirmativo al Glock en la mano de Mackenzie y después desenfundó el suyo de su cintura.


  —¿Entonces vamos a hacer esto?


  —Claro, seguro que no tenemos tanto tiempo, —dijo Harry.


  Entonces, todos otearon el aparcamiento con un aire de complicidad. Una ráfaga de excitación empezó a llenar el aire entre ellos y al hacerlo, Mackenzie se dio cuenta de algo de repente: lo cierto es que se estaba divirtiendo. Por primera vez desde su etapa infantil, estaba emocionada con razón por algo.


  —A la de tres, —dijo Shawn Roberts.


  Todos ellos empezaron a balancearse y saltar de un lado a otro mientras Harry daba comienzo a la cuenta atrás.


  —Uno… dos… ¡tres!


  En un instante, los cuatro salieron disparados. Mackenzie tiró hacia la izquierda, hacia uno de los tres coches. Detrás suyo, ya podía escuchar el suave sonido de los disparos que salían de las armas de los demás. Claro que estas armas eran de broma… armas que disparaban pintura creadas para parecerse lo más posible a las de verdad. Esta no era la primera vez que Mackenzie había operado en un entorno de munición simulada, pero era la primera vez que había pasado por uno sin un instructor —o almohadillas de ninguna clase.


  A su derecha, explotó en el suelo un chorro de pintura roja, a menos de quince centímetros de su pie. Se agachó detrás del coche y se deslizó rápidamente hasta la parte delantera del mismo. Se puso a cuatro patas y vio dos pares distintos de pies separándose por delante de ella, uno de ellos metiéndose detrás de otro coche.


  Mackenzie había estado figurándose las reglas del terreno mientras estaban todos juntos. Sabía que el mejor lugar donde estar en el aparcamiento iba a ser en la base del pilar de piedra que sostenía la farola en el centro del aparcamiento. Como el resto del Callejón de Hogan, este aparcamiento había sido dispuesto tan arbitrariamente como había sido posible, pero con la intención de educar a los estudiantes de la academia. Teniendo esto en consideración, Mackenzie sabía que siempre había un lugar óptimo para salir victoriosa en cada escenario. En este aparcamiento, era esa columna de la farola. No había podido llegar a ella de inmediato porque dos de ellos ya estaban de pie delante de ella cuando Harry terminó la cuenta atrás. Sin embargo, ahora se le tenía que ocurrir la manera de correr hasta ella sin que le dieran.


  Perdería el juego cuando le dieran un tiro. Y había quinientos dólares en juego. Se preguntó cuánto tiempo hacía que se llevaba a cabo este pequeño ritual previo a la graduación entre los estudiantes y cómo se había convertido en una leyenda oculta entre los mejores de cada promoción.


  Mientras le recorrían la mente estos pensamientos, notó que Harry y Cousins se habían enzarzado en un pequeño tiroteo al otro lado del aparcamiento. Cousins estaba detrás de uno de los coches y Harry estaba pegado al lateral de un contenedor de basuras.


  Con una sonrisa, Mackenzie apuntó a Cousins. Estaba bien escondido y no podía dispararle desde donde se encontraba, pero podía asustarle. Apuntó a la esquina superior del coche y disparó. Un chorro de pintura azul explotó cuando su disparo aterrizó en la diana. Vio como Cousins se tambaleaba un poco, distraído de Harry. Mientras tanto, Harry se aprovechó de la situación y disparó dos veces.


  Ella esperó que él estuviera llevando la cuenta. El objetivo de su pequeño ejercicio nocturno no autorizado era salir de allí siendo el único que no hubiera recibido un disparo. Todos los participantes tenían la misma arma… un arma que disparaba perdigones de pintura… y solo tenían permitido el número reglamentario de balas que venían en el tipo de Glock imitado por sus pistolas de pintura. Eso quería decir que cada uno tenía solamente quince tiros. A Mackenzie le quedaban catorce ahora y estaba bastante segura de que los tres hombres habían disparado al menos tres o cuatro por cabeza.


  Con Harry y Cousins ocupados, solo quedaba lidiar con Shawn, pero no tenía ni idea de donde estaba. Para ser tan malditamente grande, se las arreglaba muy bien para ser sigiloso. Se puso cuidadosamente de rodillas y levantó la cabeza asomando por el lateral del coche, buscando a Shawn. No le vio, pero escuchó el pequeño sonido apagado de un arma que se disparaba cerca de allí. Se echó hacia atrás en el mismo instante que un perdigón de pintura golpeó el extremo del parachoques. Algo de la pintura verde se esparció por su mano mientras se echaba hacia atrás pero eso no contaba como un disparo.


  Para que te eliminaran, te tenían que disparar en el brazo, la pierna, la espalda o el pecho. Lo único que se salía de las reglas eran los disparos a la cabeza. A pesar de que los perdigones eran pequeños y hechos de plástico fino, había habido casos de traumatismo cerebral. Y si uno te daba en un ojo, te podía dejar ciego para siempre. Esa era una de las principales razones por las que el Bureau no veía este pequeño ejercicio con buenos ojos. Sabían que tenía lugar todos los años pero por lo general dejaban que sus graduados tuvieran su diversión en secreto, haciendo la vista gorda.


  No obstante, el disparo le dio a Mackenzie una idea bastante clara de donde se estaba escondiendo Shawn. Estaba agachado detrás del poste de hormigón. Y, de la misma manera que ella lo había planeado para sí misma, él tenía prácticamente a todos a tiro. Le dio la espalda a Mackenzie y le lanzó un disparo rápido a Harry. El tiro no acertó, dándole a la parte superior del contenedor de basura a pocas pulgadas de la cabeza de Harry. Se tiró al suelo cuando tanto Cousins como Shawn empezaron a dispararle.


  Mackenzie intentó darle a Shawn y casi le dio en el hombro. Él se agachó justo cuando ella disparaba, y el tiro salió por la tangente. Al mismo tiempo, ella escuchó a Cousins gritar de frustración y de dolor.


  —Estoy eliminado, —dijo Cousins, caminando lentamente hacia el extremo del aparcamiento. Se sentó en un banco, donde los que se iban eliminando tenían que sentarse en silencio. Mackenzie divisó un manchón de pintura amarilla en el lugar en su tobillo donde Harry le había acertado.


  Harry se aprovechó de esta distracción y salió disparado de su escondite detrás del contenedor de basura. Iba de cabeza hacia el tercer coche aparcado a su velocidad habitual.


  Mientras corría, Shawn salió rodando de su escondite. Primero disparó a Mackenzie para que se mantuviera escondida y después se giró para atrapar a Harry. Le disparó otro tiro a Harry que dio en el suelo a unos cinco centímetros del pie izquierdo de Harry en el instante que él saltaba detrás del coche.


  Mackenzie aprovechó ese momento para moverse hacia la parte trasera del coche, pensando que podría hacer salir a Shawn. Disparó a la izquierda del pilar de hormigón, el mismo lugar al que había apuntado cuando estaba en la parte delantera del coche. Cuando explotó el perdigón de pintura allí, él esperó un momento y entonces se dio la vuelta con su mirada en la parte delantera del coche. Al hacer esto, Mackenzie salió disparada de la parte trasera y avanzó rápida y silenciosamente. Cuando tuvo el ángulo perfecto, disparó un tiro que le dio directamente en la cadera. Una pintura verde explotó en sus pantalones y su camisa. Estaba tan confundido por el ataque que se cayó hacia atrás.


  —Estoy eliminado, —gritó Shawn, lanzándole una mirada de fastidio a Mackenzie.


  En cuando comenzó a caminar hacia el extremo del aparcamiento para unirse a Cousins, Mackenzie vio un atisbo de movimiento a su izquierda.


  Cabrón astuto, pensó.


  Se tiró al suelo y se puso en cuclillas detrás del poste de hormigón. La luz brillaba con intensidad sobre su cabeza, como un foco. Pero ella sabía que esto podía jugar a su favor cuando su agresor estaba en las sombras. Puede que la luz fuera demasiado intensa, desviando su puntería apenas unos milímetros.


  Al tiempo que apoyaba su espalda sobre el hormigón, escuchó un perdigón de pintura golpear la parte trasera del poste. En el silencio que siguió, escuchó a Cousins y Shawn riéndose en el banco.


  —Ver esto va a ser divertido, —dijo Cousins.


  —Tú dirás divertido, —dijo Shawn—. Yo digo doloroso.


  Con sus risas entrecortadas, Mackenzie no pudo evitar sonreír ante la situación. Sabía que Harry le dispararía; no tenían la clase de relación en que él haría lo que fuera por quedar bien con ella y la dejaría ganar. Estaban en el mismo barco… ambos se graduaban mañana como nuevos agentes.


  Sin embargo, habían pasado mucho tiempo juntos en situaciones tanto académicas como informales. Mackenzie le conocía bien y sabía lo que tenía que hacer para ganarle. Casi sintiéndose mal por hacerlo, Mackenzie se inclinó lentamente y disparó, dando a la rueda del coche detrás del cual él estaba escondido.


  Salió de su escondite de inmediato, asomando la cabeza por encima del capó. Ella hizo un amago hacia la derecha, como si fuera a regresar detrás del poste. Como era de predecir, ahí es cuando él disparó. Mackenzie cambió de dirección y rodó hacia su izquierda. Se balanceó sobre su abdomen, elevó el arma y disparó.


  El tiro le dio a Harry en el lado derecho del tórax. La pintura amarilla era casi tan brillante como el sol en las sombras donde estaba escondido.


  Harry dejó caer los hombros y tiró su arma al suelo del aparcamiento. Salió del otro lado del coche, sacudiendo la cabeza, sorprendido.


  —Estoy eliminado.


  Mackenzie se puso en pie e inclinó su cabeza, frunciéndole el ceño.


  —¿Enfadado? —preguntó en tono jocoso.


  —En absoluto. Esa maniobra fue genial.


  Detrás suyo, Cousins y Shawn aplaudían. Más atrás de ellos, Bryers salió de su coche y se unió a ellos. Mackenzie sabía que había estado preocupado por ella pero también sabía que se había sentido honrado de acompañarla. Parte de la tradición de este ejercicio es que un agente con experiencia tenía que venir en caso de que algo saliera mal. De vez en cuando, sucedía. Por lo que Mackenzie había oído, un chico se había golpeado en la parte de atrás de la rodilla en el 99. Se tuvo que graduar en muletas.


  Bryers se les unió al tiempo que ellos se reunían junto al banco. Entonces metió la mano en el bolsillo y sacó los quinientos dólares que había estado guardando por ellos… un dinero que habían puesto entre todos. Se lo entregó a Mackenzie y dijo:


  —¿Acaso teníais alguna duda, chicos?


  —Buen trabajo, Mac, —dijo Cousins—. Prefiero que hayas sido tú la que me haya eliminado antes que uno de estos payasos.


  —Gracias, supongo, —dijo Mackenzie.


  —Siento sonar como un viejo aburrido, —dijo Bryers—, pero casi es la una de la madrugada. Iros a casa y descansad. Todos vosotros. Por favor, no vengáis a la graduación cansados y sin ganas.


  Esa extraña sensación de felicidad invadió de nuevo a Mackenzie. Este era su grupo de amigos… un grupo de amigos al que había acabado por conocer bien desde que había regresado a una vida más o menos normal después del pequeño experimento que McGrath había hecho con ella hacía nueve semanas.


  Mañana, todos se graduarían de la academia y, si todo salía de la manera que se suponía, todos ellos serían agentes la próxima semana. Mientras que Harry, Cousins y Shawn no se hacían ilusiones de comenzar sus carreras con casos ilustres, Mackenzie tenía más expectativas de… en concreto, unirse al grupo de agentes especiales que McGrath le había mencionado en los días posteriores a su último e inesperado caso. Ella todavía no tenía ni idea de lo que eso implicaba, pero estaba emocionada al respecto de todos modos.


  Mientras su pequeño grupo se separaba y todos se iban por su camino, Mackenzie sintió otra cosa que no había sentido en algún tiempo. Era la sensación de que el futuro estaba todavía por delante, todavía en crecimiento y a su alcance. Y por primera vez en mucho tiempo, se sintió a los mandos respecto a la dirección por la que se encarrilaba.


  * * *


  Mackenzie miró el moratón en el pecho de Harry y, aunque sabía que su primera emoción debería haber sido la compasión, no pudo evitar reírse. El punto en el que le había acertado estaba al rojo vivo, la irritación se extendía como unos cinco centímetros en todas las direcciones. Tenía el aspecto de una picadura de abeja y, sabía muy bien que dolía aun más.


  Estaban parados en su cocina mientras ella envolvía una bolsa de hielo en un trapo de cocina para él. Se la entregó y él la sostuvo sobre su moratón, de manera cómica. Era obvio que estaba avergonzado pero también halagado de que le hubiera invitado a volver a casa con ella para asegurarse de que se encontraba bien.


  —Lo siento, —dijo ella con sinceridad—. En fin, quizá te pueda invitar a un café con las ganancias.


  —Ese debe ser un café increíble, —dijo Harry. Alejó la bolsa de hielo de su pecho y arrugó la nariz al tiempo que miraba la zona.


  Mientras Mackenzie le observaba, se dio cuenta de que a pesar de que él había estado en su apartamento más de diez veces y de que se habían besado en algunas ocasiones, esta era la primera vez que se quitaba la camisa en su casa. También era la primera vez desde Zack que había visto a un hombre parcialmente desnudo tan de cerca. Quizá fuera la adrenalina de ganar la competición o la graduación de mañana, pero lo cierto es que le gustaba.


  Ella dio un paso adelante y colocó su mano en el lateral sano de su pecho, sobre el corazón. —¿Todavía te duele? —preguntó ella, acercándose todavía más.


  —Ahora mismo no, —dijo él, sonriendo con nerviosismo.


  Lentamente, deslizó su mano hasta la marca y la tocó con cuidado. Entonces, operando solo con los instintos femeninos que hacía tiempo que había suprimido para sustituirlos por obligaciones y aburrimiento, se inclinó hacia delante y le dio un beso en la marca. Sintió como él se ponía tenso de inmediato. Entonces su mano se apoyó en su lateral, acercándole hacia ella. Ella le besó en la clavícula, después la base del hombro, y después el cuello. Él suspiró y la acercó todavía más hacia sí.


  Como solía ser el caso con ellos, ya se estaban besando antes de que ninguno de los dos supiera cómo había ocurrido. Solo había sucedido en cuatro ocasiones previas pero cada vez, había ocurrido como si fuera una fuerza de la naturaleza, algo que no estaba planeado y sin ninguna expectativa.


  En menos de diez segundos, él ya la tenía presionada ligeramente contra el mostrador de la cocina. Las manos de ella exploraban su tórax mientras que la mano izquierda de él comenzó a trepar por la camisa de ella. A Mackenzie le tamborileaba el corazón en el pecho y cada músculo de su cuerpo le comunicaba el deseo que sentía por él, y que ella estaba lista para esto.


  Ya habían estado cerca antes… dos veces, de hecho. Sin embargo, en ambas ocasiones, lo habían interrumpido. De hecho, ella lo había detenido. La primera vez, ella lo había terminado justo cuando él empezaba a juguetear torpemente con el botón de sus pantalones. La segunda vez, él estaba bastante borracho y ella demasiado sobria. Ninguno de los dos lo había afirmado claramente, pero las dudas sobre acostarse provenían del mutuo respeto que se tenían y de una incertidumbre sobre el futuro.


  Además, ella tenía en demasiada estima a Harry como para utilizarle simplemente para el sexo por deporte. A ella le estaba atrayendo cada vez más, pero el sexo siempre había sido un asunto íntimo. Antes de Zack, solo había habido dos hombres, y uno de ellos había sido básicamente un caso de agresión más que de consentimiento mutuo.


  Mientras le pasaba todo esto por la mente mientras besaba a Harry, se dio cuenta de que ahora sus manos se habían alejado de su pecho. Parecía que él también se había dado cuenta de eso; se tensó de nuevo y tomó una aspiración profunda.


  Ella alejó sus manos de repente e interrumpió el beso. Entonces se quedó mirando al suelo, temiéndose la mirada de decepción que vería en sus ojos.


  —Espera, —dijo ella—. Harry… Lo siento… No puedo…


  —Lo sé, —dijo él, claramente un tanto frustrado y confundido—. Ya sé que es…


  Mackenzie tomó una respiración honda para recomponerse y se alejó de su lado. Se dio la vuelta, incapaz de lidiar con la confusión y el dolor en la mirada de él. —No podemos. Yo no puedo. Lo siento.


  —Está bien, —dijo él, todavía claramente frustrado—. Mañana es un gran día y ya es tarde. Así que me voy a largar antes de que me dé tiempo a preocuparme de que me han derribado de un tiro otra vez.


  Ella se volvió para mirarle de frente y asintió. No le importaban los comentarios afilados. En cierto modo, se los merecía.


  —Puede que eso sea lo mejor, —dijo ella.


  Harry se puso la camisa de nuevo, incluida la pintura que la cubría, y se dirigió lentamente hacia la puerta. —Buen trabajo esta noche, —dijo mientras salía—. No había ninguna duda de que ibas a salir ganando.


  —Gracias, —dijo Mackenzie, sin mucha expresividad—. Y Harry… de veras, lo siento. No sé qué es lo que me detiene.


  Él se encogió de hombros mientras abría la puerta. —Está bien, —dijo él—. Es que… no puedo seguir haciendo esto mucho más tiempo.


  —Lo sé, —dijo ella con tristeza.


  —Buenas noches, Mac.


  Él cerró la puerta y Mackenzie se quedó a solas. Se quedó parada en la cocina, mirando al reloj. Era la 1:15 y no estaba ni remotamente cansada. Quizá el pequeño ejercicio en el Callejón de Hogan había bombeado demasiada adrenalina dentro su flujo sanguíneo.


  Aun así, intentó irse a dormir pero se pasó la mayor parte de la noche dando vueltas. En un estado semiconsciente, tuvo sueños que apenas recordaba, pero lo único consistente en todos ellos era el rostro de su padre, sonriendo, orgulloso de ella y de que hubiera llegado tan lejos… de que se estuviera graduando de la academia mañana.


  No obstante, a pesar de esa sonrisa, había otra cosa consistente en los sueños, algo a lo que se había acabado acostumbrando hacía mucho tiempo como un frecuente desasosiego que sobrevenía al apagar las luces y antes de quedarse dormida: la mirada de muerte en sus ojos y toda la sangre.


  CAPÍTULO DOS


  A pesar de que Mackenzie había programado su alarma para las ocho de la mañana, la vibración de su teléfono móvil a las 6:45 le sacó de su sueño de manera abrupta. Gruñó al despertarse. Si es Harry, disculpándose por algo que ni siquiera ha hecho, le voy a matar, pensó. Todavía adormilada, cogió su teléfono y leyó la pantalla con la mirada borrosa.


  Se sintió aliviada al ver que no se trataba de Harry, sino de Colby.


  Confundida, respondió al teléfono. Colby no era en principio de las que se levantaba temprano y no habían hablado durante más de una semana. Siendo anal retentiva hasta la médula, seguramente Colby estaba entrando en pánico por la graduación y la incertidumbre del futuro. Colby era la única amiga del mismo sexo que Mackenzie tenía en Quantico, así que había hecho todo lo posible para que la amistad entre ellas prosperara… incluso aunque eso significara responder al teléfono la mañana de la graduación, después de que solo hubiera conseguido cuatro horas y media de sueño agitado la noche anterior.


  —Hola, Colby, —dijo—. ¿Qué pasa?


  —¿Estabas dormida? —preguntó Colby.


  —Sí.


  —Oh Dios mío. Lo siento. Me imaginé que te levantarías al amanecer esta mañana, con todo lo que tenemos previsto.


  —Solo se trata de una graduación, —dijo Mackenzie.


  —¡Ya! Ojalá se tratara solo de eso, —dijo Colby con una voz ligeramente histérica.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Mackenzie, sentándose lentamente en la cama.


  —Lo estaré, —dijo Colby—. Oye… ¿crees que podríamos vernos en el Starbucks de la Quinta?


  —¿Cuándo?


  —En cuanto puedas llegar allí. Yo ya salgo hacia allá.


  Mackenzie no quería ir… lo cierto es que ni siquiera quería salir de la cama. Pero nunca había escuchado a Colby así antes. Y en un día tan importante, se imaginó que debía estar disponible para su amiga.


  —Dame unos veinte minutos, —dijo Mackenzie.


  Con un suspiro, Mackenzie salió de la cama y se ocupó de lo mínimo en cuestión de preparativos. Se cepilló los dientes, se puso una sudadera con capucha y unos pantalones de entrenar, colocó su melena en una cola de caballo improvisada, y salió de casa.


  Mientras caminaba las seis manzanas hasta la Quinta, comenzó a caer en la cuenta de la importancia del día. Hoy se graduaba de la academia del FBI, justo antes del mediodía, entre el mejor cinco por ciento de su promoción. A diferencia de la mayoría de los graduados que había conocido a lo largo de las últimas veinte semanas más o menos, ella no esperaba nadie de su familia entre los presentes para ayudarle a celebrar este logro. Ella estaría sola, como lo había estado la mayor parte de su vida, desde los dieciséis años. Estaba haciendo todo lo posible para convencerse a sí misma de que no le importaba, pero no era cierto. No es que creara tristeza en ella, sino una extraña clase de angustia que era ya tan antigua que sus bordes estaban desgastados.


  Cuando llegó al Starbucks, hasta notó que el tráfico era algo más intenso de lo habitual… probablemente debido a los familiares y amigos de los demás graduados. Dejó que eso le resbalara completamente. Se había pasado los últimos diez años de su vida tratando de que no le importara un bledo lo que su madre y su hermana pensaban acerca de ella, así que ¿por qué empezar ahora?


  Cuando entró al Starbucks, vio que Colby ya estaba allí. Tomaba sorbitos de una taza y miraba a través de la ventana, contemplativa. Había otra taza delante suyo; Mackenzie asumió que era para ella. Se sentó al otro lado de Colby, dramatizando sobre lo cansada que estaba, achinando los ojos de manera malhumorada mientras tomaba asiento.


  —¿Esto es para mí? —preguntó Mackenzie, agarrando la segunda taza.


  —Sí, —dijo Colby. Tenía aspecto cansado, triste y en general malhumorado.


  —¿Y qué es lo que pasa? —preguntó Mackenzie, saltándose cualquier intento por parte de Colby de andarse por las ramas.


  —Que no me gradúo, —dijo Colby.


  —¿Qué? —preguntó Mackenzie, genuinamente sorprendida—. Pensé que habías aprobado todo con buenas notas.


  —Así es. Es solo… no lo sé. Estar en la Academia acabó con mi motivación.


  —Colby… no puedes hablar en serio.


  Le había salido un tono algo intenso pero le daba igual. Esto no era típico de Colby en absoluto. Una decisión como esta tenía que ser consecuencia de alguna reflexión interior. No era un capricho, ni el último aliento lleno de drama de una mujer atacada de los nervios.


  ¿Cómo podía dejarlo sin más?


  —Sí que hablo en serio, —dijo Colby—. No me he sentido realmente motivada al respecto durante las últimas tres semanas más o menos. Algunos días me iba a casa y lloraba en soledad porque me sentía atrapada. Es que ya no quiero hacerlo.


  Mackenzie se había quedado de piedra; apenas sabía qué decir.


  —En fin, el día de la graduación es un día muy apropiado para tomar esta decisión.


  Colby se encogió de hombros y volvió a mirar a través de la ventana. Parecía abatida. Derrotada.


  —Colby… no puedes dejarlo. No lo hagas. —Lo que tenía en la punta de la lengua pero no le dijo era: si lo dejas ahora, estas últimas veinte semanas no significan nada. También te convierte en una de esas personas que abandonan.


  —Ah, pero no lo voy a dejar realmente, —dijo Colby—. Iré a la graduación hoy. Tengo que hacerlo, la verdad. Mis padres han venido de Florida así que tengo que ir. Pero después de hoy, se acabó.


  Cuando Mackenzie había empezado en la academia, los instructores le habían advertido de que la tasa de abandono entre los agentes potenciales durante la sesión de clases de veinte semanas era de un veinte por ciento… y que había alcanzado hasta el treinta por ciento en el pasado. Pero pensar que Colby iba a formar parte de esos números no tenía ningún sentido.


  Colby era demasiado fuerte… demasiado decidida. ¿Cómo diablos podía estar tomando una decisión como esta con tanta facilidad?


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Mackenzie—. Si de veras dejas todo esto, ¿qué piensas hacer para ganarte la vida?


  —No lo sé, —dijo ella—. Quizá algo relativo a la prevención de la trata de blancas. Investigación y recursos o algo parecido. Quiero decir, no tengo por qué ser una agente, ¿verdad? Hay muchas otras opciones. Solo sé que no quiero ser una agente.


  —Realmente lo dices en serio, —dijo Mackenzie con sequedad.


  —Sí. Solo quería decírtelo ahora porque después de la graduación, mis padres estarán babeando conmigo.


  Oh, pobre de ti, pensó Mackenzie, sarcásticamente. Eso debe de ser terrible.


  —No lo entiendo, —dijo Mackenzie.


  —No espero que lo hagas. A ti se te da genial todo esto. Te encanta. Creo que fuiste hecha para ello, ¿sabes? Pero yo… no lo sé. Supongo que me he quemado.


  —Dios, Colby… lo siento.


  —No tienes por qué, —dijo ella—. Cuando envíe de vuelta a mis padres a Florida, se habrá terminado la presión. Les diré que no estaba a la altura de la tarea de mierda que me iban a asignar para empezar. Y después haré lo que yo quiera, supongo.


  —En fin… buena suerte, supongo —dijo Mackenzie.


  —Nada de eso, por favor, —dijo Colby—. Hoy te vas a graduar dentro del mejor cinco por ciento. Ni se te ocurra dejar que mi drama te desaliente. Has sido una buena amiga, Mac. Quería que escucharas esto de mí ahora en vez de caer en la cuenta de que ya no andaba por aquí en unas cuantas semanas.


  Mackenzie no trató de ocultar su decepción. Odiaba sentir que estaba utilizando tácticas infantiles, pero guardó silencio por un momento, tomando sorbitos a su café.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó Colby—. ¿Tienes familiares o amigos que vayan a venir?


  —Nadie, —dijo Mackenzie.


  —Oh, —dijo Colby, un tanto avergonzada—. Lo siento. No lo sabía…


  —No hay por qué disculparse, —dijo Mackenzie. Ahora le tocaba a ella mirar al vacío a través de la ventana cuando añadió—: Lo cierto es que me gusta que sea así.


  * * *


  Mackenzie se sentía muy poco impresionada con la graduación. Lo cierto es que no se trataba más que de una versión formalizada de su graduación de la secundaria y no era tan elegante y formal como su graduación de la universidad. Mientras esperaba a que dijeran su nombre, tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre aquellas graduaciones y sobre cómo su familia parecía haberse ido desvaneciendo a un segundo plano poco a poco con cada una de ellas.


  Podía recordar cómo casi había llorado mientras subía al escenario en la graduación de secundaria, entristecida por el hecho de que su padre no la vería crecer. Había sido consciente de ello durante sus años adolescentes pero era una verdad que le golpeaba como una piedra entre los ojos mientras ascendía al escenario a recibir su diploma. No fue algo que le revolviera tanto en la universidad. Cuando ascendió al pódium durante la graduación de la universidad, lo hizo sin ningún familiar entre la multitud. Ese fue, cayó en la cuenta durante la ceremonia en la academia, el momento crítico en su vida en que decidió de una vez por todas que prefería estar sola en la mayoría de los asuntos de la vida. Si su familia no tenía interés por ella, entonces ella no sentía interés por ellos.


  La ceremonia terminó sin muchos bríos y cuando concluyó, divisó a Colby haciéndose fotos con su madre y su padre al otro lado de la amplia recepción que los graduados y sus invitados pasaron a llenar a continuación. Por lo que Mackenzie podía ver, Colby estaba consiguiendo esconder su disgusto de sus padres a la perfección. Y mientras tanto, sus padres resplandecían de orgullo.


  Sintiéndose como un bicho raro y sin nada que hacer, Mackenzie empezó a preguntarse cuando sería lo más pronto que podría salir de la reunión, ir a casa y quitarse las ropas de graduación, y abrir la primera de las que acabarían siendo unas cuantas cervezas esa tarde. Cuando empezó a caminar hacia las puertas, escuchó una voz familiar detrás de ella, pronunciando su nombre.


  —Hola, Mackenzie, —dijo la voz masculina. Supo de quién se trataba de inmediato… no solo por la voz, sino porque había poca gente que le llamara Mackenzie en este entorno en vez de simplemente White.


  Era Ellington. Llevaba puesto un traje y parecía tan incómodo como Mackenzie se sentía. Aun así, la sonrisa que él le lanzó parecía demasiado cómoda. Aunque en ese preciso momento, no le importaba.


  —Hola, Agente Ellington.


  —Creo que en una situación como esta, puedes llamarme Jared.


  —Prefiero llamarte Ellington, —dijo ella con su propia sonrisa fugaz.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó él.


  Ella se encogió de hombros, cayendo en la cuenta de las muchas ganas que tenía de largarse de allí. Podía contarse a sí misma todas las mentiras que quisiera, pero el hecho de que no tuviera familia, amigos, o seres queridos presentes en la ceremonia estaba empezando a resultarle pesado.


  —¿Solo eso? —preguntó Ellington.


  —En fin, ¿y cómo debería sentirme?


  —Satisfecha. Orgullosa. Emocionada. Por decir unas pocas cosas.


  —Y siento todas esas cosas, —dijo ella—. Es solo que… no sé. Todo el aspecto ceremonioso del asunto me resulta demasiado.


  —Puedo entender eso, —dijo Ellington—. Dios, cómo odio llevar traje.


  Mackenzie estaba a punto de responderle con un comentario… quizá acerca del hecho de que el traje le quedaba muy bien… cuando divisó a McGrath acercándoseles por detrás de Ellington. También le sonrió pero, a diferencia de Ellington, su sonrisa parecía casi forzada. Le extendió la mano y ella la estrechó, sorprendida de lo ligero de su apretón.


  —Me alegro de que lo consiguieras, —dijo McGrath—. Sé que tienes una carrera profesional brillante y prometedora por delante.


  —¿Sin presiones ni nada, no? —dijo Ellington.


  —Dentro del mejor cinco por ciento —dijo McGrath, sin darle oportunidad a Mackenzie de que dijera una palabra—. Muy buen trabajo, White.


  —Gracias, señor, —fue todo lo que se le ocurrió decir.


  McGrath se inclinó cerca de ella, pensando solo en trabajo. —Me gustaría que vinieras a mi oficina el lunes por la mañana a las ocho en punto. Quería meterte de lleno en los procedimientos internos tan pronto como sea posible. Ya tengo tu papeleo preparado… la verdad es que me encargué de eso hace mucho tiempo, para que estuviera listo cuando llegara este día. Tengo mucha confianza en ti, así que… no esperemos más. El lunes a las ocho. ¿Suena bien?


  —Desde luego, —dijo ella, sorprendida ante tal muestra de apoyo incondicional.


  Él sonrió, le dio otro apretón de manos, y desapareció rápidamente entre la multitud.


  Una vez McGrath se hubo ido, Ellington le miró con cara de asombro y una amplia sonrisa.


  —Así que está de buen humor. Y puedo asegurarte que eso no sucede a menudo.


  —Bueno, supongo que es un gran día para él, —dijo Mackenzie—. Todo un grupo de talentos entre los que escoger a los mejores.


  —Eso es verdad, —dijo Ellington—. Pero bromas aparte, el hombre es realmente inteligente sobre cómo utiliza a los nuevos agentes. Ten esto en cuenta cuando te veas con él el lunes.


  Un silencio incómodo se cernió entre ellos; era un silencio al que se habían acostumbrado y que se había convertido en uno de los signos habituales de su amistad… o de lo que fuera que había entre ellos.


  —En fin, mira, —dijo Ellington—. Solo quería felicitarte. Y quería decirte que siempre eres bienvenida si me quieres llamar cuando las cosas se pongan demasiado reales. Sé que suena a tontería pero en algún momento, hasta la famosa Mackenzie White… va a necesitar alguien con quien desahogarse. Te puede superar bastante rápido.


  —Gracias, —dijo ella.


  Entonces, de pronto, quiso pedirle que viniera con ella… no de manera romántica, sino por tener un rostro familiar a su lado. Le conocía relativamente bien, y a pesar de que tuviera sentimientos enfrentados sobre él, le quería tener a su lado. Odiaba admitirlo, pero estaba empezando a sentir que tenía que hacer algo para celebrar este día y este momento de su vida. Incluso aunque solo se tratara de pasar unas cuantas horas incómodas con Ellington, sería mejor (y seguramente más productivo) que quedarse sentada en casa llena de autocompasión y bebiendo a solas.


  Sin embargo, no dijo nada. Y hasta si hubiera sido capaz de reunir el valor, no hubiera importado; Ellington le lanzó un gesto fugaz de afirmación y, como McGrath, regresó de vuelta a la multitud.


  Mackenzie permaneció allí de pie por un instante, haciendo lo que podía para sacudirse de encima la creciente sensación de que estaba completamente sola.


  CAPÍTULO TRES


  Cuando Mackenzie se presentó el lunes para su primer día en el trabajo, no podía dejar de escuchar las palabras de Ellington, atravesándole como si fueran un mantra: el hombre es realmente inteligente sobre cómo utiliza a los nuevos agentes. Ten esto en cuenta cuando te veas el lunes con él.


  Trató de utilizar eso para calmarse porque si era sincera, lo cierto es que estaba bastante nerviosa. No le había sido de gran ayuda el hecho de que su mañana comenzara con la aparición de uno de los hombres de McGrath, Walter Hasbrook, que era ahora el supervisor de su departamento, y que la hubiera acompañado como si se tratara de una niña a los ascensores. Walter parecía estar cerca de los sesenta y tenía como unos quince kilos de más. Carecía de personalidad y aunque Mackenzie no tuviera nada en contra de él, no le hacía gracia la manera en que él le explicaba las cosas como si fuera estúpida.


  Esto no cambió mientras él la llevó hasta el tercer piso, donde un laberinto de cubículos se extendía como un zoo. Había agentes apostados en cada cubículo, algunos ocupados al teléfono y otros escribiendo en sus ordenadores.


  —Y aquí está tu sitio, —dijo Hasbrook, señalando un cubículo en el centro de una de las filas exteriores—. Esta es la central de Investigación y Vigilancia. Encontrarás unos cuantos emails esperándote, que te darán acceso a los servidores y a una lista de contactos de todo el Bureau.


  Entró a su cubículo, sintiéndose algo decepcionada pero todavía nerviosa. No, este no era el caso emocionante con el que ella había deseado comenzar su carrera profesional pero aun así, era el primer paso de un viaje hacia todo por lo que había trabajado desde que había salido del instituto. Tiró de la silla con ruedas hacia fuera y se sentó a su nuevo escritorio.


  El portátil que había delante de ella le pertenecía a partir de ahora. Era uno de los puntos concretos que Hasbrook había repasado con ella. El escritorio era suyo, el cubículo, todo ese espacio. No era exactamente elegante, pero era su espacio.


  —En tu email, encontrarás detalles sobre tu tarea, —dijo Hasbrook—. Si yo fuera tú, empezaría de inmediato. Vas a tener que llamar al agente que supervisa el caso para coordinaros, pero deberías estar metida de lleno en ello para el final del día.


  —Entendido, —dijo ella, encendiendo el ordenador. Una parte de ella seguía enfadada por estar atascada en un trabajo de escritorio. Quería algo en la calle. Después de lo que le había dicho McGrath, eso era lo que se esperaba.


  Da igual lo bueno que sea tu historial, se dijo a sí misma, no puedes esperar empezar como toda una estrella. Quizás esta sea tu manera de pagar lo que debes… o la manera que tiene McGrath de enseñarte quién manda aquí y ponerte en tu sitio.


  Antes de que Mackenzie pudiera responder nada más a sus secas y monótonas instrucciones, Hasbrook ya se había largado. Se dirigió con rapidez hacia los ascensores, como si le alegrara haber dado por concluida la minúscula tarea del día.


  Cuando él ya se había ido y ella se quedó a solas en su cubículo, encendió el ordenador y se preguntó por qué parecía estar tan nerviosa.


  Es porque esto es lo que hay, pensó. Trabajé duro para llegar hasta aquí y finalmente lo conseguí. Ahora todas las miradas están posadas en mí así que no puedo hacer nada equivocado… aunque solo sea un trabajo cualquiera de escritorio.


  Comprobó su email y envió deprisa las respuestas necesarias para empezar con su tarea. En una hora, tenía todos los documentos y recursos necesarios. Estaba decidida a hacerlo lo mejor que pudiera, a darle a McGrath todas las razones para que viera que estaba desperdiciando su talento al ponerla detrás de un escritorio.


  Examinó mapas, registros de teléfonos móviles, y datos de GPS, trabajando para señalar la ubicación de dos potenciales sospechosos implicados en una mafia que traficaba con personas para su explotación sexual. Una hora después de sumergirse de lleno en el asunto, se sintió motivada al respecto. El hecho de que no estuviera en las calles trabajando para atrapar a hombres como estos no le molestaba en ese momento. Estaba concentrada y tenía una meta en mente; eso es todo lo que le hacía falta.


  Sí, era irrelevante y rayaba en lo aburrido, pero no iba a dejar que eso afectara su trabajo. Se detuvo para ir a comer y regresó a ello, trabajando con pasión y obteniendo resultados. Cuando el día tocaba a su fin, envió un email con sus resultados al supervisor del departamento y salió de allí. Nunca antes había tenido un trabajo de oficina pero esto era lo que le parecía tener entre manos. Lo único que faltaba era el reloj en el que fichar su tarjeta al salir.


  Para cuando llegó al coche, se permitió de nuevo regodearse en su decepción. Un trabajo de escritorio. Atascada detrás de un ordenador y atrapada entre paredes de cubículos. Esto no era lo que ella se había imaginado.


  A pesar de ello, estaba orgullosa de estar donde estaba. No iba a dejar que su ego o sus elevadas expectativas le desviaran del hecho de que ahora ya era una agente del FBI. Sin embargo, no podía evitar pensar en Colby. Se preguntó dónde estaría Colby ahora mismo y qué tendría que decir si descubriera que a Mackenzie le habían asignado un trabajo de escritorio para comenzar su vida profesional.


  Y una pequeña parte de Mackenzie no podía evitar preguntarse si Colby, al tomar la decisión de dejarlo, había sido la más inteligente de las dos.


  ¿Estaría pegada a un escritorio durante años?


  * * *


  Mackenzie apareció a la mañana siguiente decidida a tener un buen día. Había hecho grandes progresos en su caso el día anterior y tenía la sensación de que si podía mostrar resultados ágiles y eficientes, McGrath lo acabaría notando.


  De inmediato, descubrió que le habían metido en otro caso. Este tenía que ver con la falsificación de permisos de residencia. Los archivos adjuntos a los emails le proporcionaban más de trescientas páginas de testimonios, documentos gubernamentales, y jerga legal para utilizar como recursos. Le parecía increíblemente aburrido.


  Echando humo, Mackenzie miró el teléfono. Tenía acceso a los servidores, lo que significaba que podía conseguir el número de McGrath. Se preguntó cómo le respondería si le llamaba y le preguntaba por qué le estaba castigando de esta manera.


  Se convenció a sí misma para no hacerlo. En vez de ello, imprimió cada uno de los documentos y creó distintos montones con ellos sobre su escritorio.


  Tras veinte minutos realizando esta tarea tan soporífera, escuchó un leve golpe en la entrada a su cubículo. Cuando se dio la vuelta y vio a McGrath allí parado, se quedó congelada por un instante.


  McGrath le sonrió de la misma manera que cuando se había acercado a ella después de la graduación. Algo en su sonrisa le dejó claro que sinceramente, él no tenía ni idea de que ella se pudiera sentir despreciada porque le habían puesto en un cubículo.


  —Perdona que me haya llevado tanto tiempo hablar contigo, —dijo McGrath—. Quería pasar por aquí y ver cómo te las estás arreglando.


  Ella reprimió las primeras respuestas que le vinieron a la mente. Solo se encogió de hombros sin ánimo y dijo:


  —Estoy arreglándomelas bien. Es solo… en fin, estoy algo confundida.


  —¿Cómo así?


  —Bueno, en unas cuantas ocasiones diferentes, me dijiste que no podías esperar a tenerme como agente en activo. Supongo que no pensé que eso implicaría estar sentada a un escritorio e imprimir documentos sobre tarjetas de residencia.


  —Ah, lo sé, lo sé, pero confía en mí. Hay razones ocultas para todo ello. Mantén la discreción y sigue hacia delante. Llegará tu hora, White.


  En su mente, ella escuchó la voz de Ellington de nuevo. El hombre es realmente inteligente sobre cómo utilizar a los nuevos agentes.


  Si tú lo dices, pensó ella.


  —Nos pondremos al día muy pronto, —dijo McGrath—. Hasta entonces, cuídate.


  Igual que Hasbrook el día anterior, McGrath parecía tener mucha prisa para alejarse de los cubículos. Ella le observó marcharse, preguntándose qué tipo de lecciones o capacidades se suponía que tenía que estar aprendiendo. Odiaba sentirse especial, pero por Dios…


  Lo que Ellington le había dicho sobre McGrath… ¿realmente se suponía que tenía que creerlo? Pensando en Ellington, se preguntó si sabía qué tipo de tarea le habían asignado. Entonces pensó en Harry y se sintió culpable por no llamarle los últimos días. Harry había estado callado porque sabía lo poco que le gustaba sentirse presionada. Era una de las razones por las que continuaba viéndose con él. Ningún hombre había sido así de paciente con ella jamás. Hasta Zack tenía su punto de ebullición y la única razón por la que habían durado tanto tiempo juntos era porque se habían acomodado entre ellos y no querían molestarse con la incomodidad de tener que cambiar.


  Mackenzie terminó con la última pila de documentos para cuando llegó el mediodía. Antes de sumergirse en la locura que le aguardaba en los formularios y las notas, pensó en irse a comer y tomar una enorme taza de café.


  Caminó por el pasillo hacia los ascensores. Cuando llegó el ascensor y las puertas se abrieron de par en par, le sorprendió encontrarse a Bryers del otro lado. Parecía sorprendido de verla pero le sonrió abiertamente.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó ella.


  —La verdad es que venía a verte. Pensé que quizá quisieras salir a comer.


  —A eso iba. Suena genial.


  Bajaron juntos en el ascensor y se sentaron a una mesa de una pequeña delicatessen a una manzana de distancia. Cuando ya estaban sentados con sus bocadillos, Bryers le hizo una pregunta muy cargada.


  —¿Cómo va todo? —le preguntó.


  —Bueno… pues va sin más. Estar atascada detrás de un escritorio, atrapada en un cubículo, y leyendo un sinfín de hojas de papel no era precisamente lo que tenía en mente.


  —Si eso proviniera de cualquier otro nuevo agente, podría sonar como alguien consentido, —dijo Bryers—. Pero la verdad es que estoy de acuerdo. Te están desperdiciando. Por eso estoy aquí: he venido a rescatarte.


  Ella le miró de frente, tratando de adivinar de qué se trataba.


  —¿Qué tipo de rescate?


  —Otro caso, —respondió Bryers—. Claro que si quieres seguir con tu actual grupo de tareas y seguir estudiando el fraude en inmigración, lo entenderé. Pero creo que tengo algo que será de mayor interés para ti.


  El corazón de Mackenzie se empezó a acelerar.


  —¿Y puedes sacarme de esto así sin más? —preguntó ella con un aire de desconfianza.


  —Sin duda que puedo. A diferencia de la última vez, tienes el apoyo total de todos. Recibí la llamada de McGrath hace media hora. No es que a él le encante la idea de que pases directamente a la acción, pero le retorcí el brazo un poquito.


  —¿De veras? —preguntó ella, sintiéndose aliviada y, como Bryers había indicado, un tanto consentida.


  —Te puedo mostrar mi historial de llamadas si quieres. Te iba a llamar para decírtelo él mismo pero le pedí el favor de ser yo el que te lo comunicara. Creo que sabía desde ayer que acabarías en esto pero queríamos asegurarnos de tener un caso sólido.


  —¿Y es así? —preguntó ella. Una pequeña bola de emoción comenzó a crecer en la boca de su estómago.


  —Sí, así es. Encontramos un cadáver en un parque en Strasburg, Virginia. Se parece muchísimo a otro cadáver que encontramos en la misma zona hace cerca de dos años.


  —¿Crees que están conectados?


  Él pasó la pregunta por alto y le dio un bocado a su sándwich.


  —Te lo contaré por el camino. Por ahora, comamos. Disfruta del silencio mientras puedas.


  Ella asintió y picoteó su sándwich, aunque de repente se le había pasado toda el hambre que tenía.


  Sentía emoción, pero también miedo, y tristeza. Alguien había sido asesinado.


  Y de ella iba a depender que todo fuera aclarado.


  CAPÍTULO CUATRO


  Salieron de Quantico en cuanto terminaron de comer. A medida que Bryers conducía, en dirección al suroeste, a Mackenzie le dio la impresión de que la estaban rescatando del aburrimiento, solo para ponerla en peligro certero.


  —¿Qué puedes decirme de este caso? —preguntó por fin.


  —Encontraron un cadáver en Strasburg, Virginia. El cadáver fue hallado en un parque estatal, en unas condiciones que son muy similares a las de un cadáver que se descubrió muy cerca de la misma zona hace dos años.


  —¿Crees que están conectados?


  —Lo tienen que estar, si quieres saber mi opinión. El mismo lugar, el mismo estilo brutal de asesinato. Tengo los archivos en mi bolsa en el asiento de atrás por si quieres echar un vistazo.


  Extendió la mano al asiento de atrás y cogió el maletín que Bryers solía llevar consigo cuando iba a tener lugar cierta investigación. Sacó una sola carpeta del maletín, sin dejar de hacer preguntas mientras lo hacía.


  —¿Cuándo descubrieron el segundo cadáver? —preguntó ella.


  —El domingo. Hasta el momento, no tenemos ni rastro de algo que nos ponga en marcha. Aquí no hay un camino claro, como la última vez. Te necesitamos.


  —¿Por qué a mí? —preguntó, curiosa.


  Él miró hacia atrás, también con curiosidad.


  —Ahora ya eres una agente… y una muy buena además, —dijo él—. La gente ya ha empezado a murmurar sobre ti, gente que no sabía quién eras cuando llegaste a Quantico por primera vez. Aunque no es habitual darle un caso como este a un nuevo agente, tampoco es que tú seas la agente habitual, ¿cierto o no?


  —¿Es eso algo bueno o algo malo? —preguntó Mackenzie.


  —Eso depende de tu rendimiento, supongo, —dijo él.


  Ella dejó reposar la conversación en ese punto, devolviendo su atención a la carpeta. Bryers le echó unas cuantas ojeadas mientras ella repasaba los contenidos… para calibrar su reacción o para ver qué estaba mirando en ese momento. A medida que ella repasaba la carpeta, él le narró el caso.


  —Nos tomó solo unas cuantas horas antes de que estuviéramos bastante convencidos de que el asesinato está conectado a otro cadáver que se halló a unas treinta y cinco millas de distancia hace dos años. Las fotografías que ves en la carpeta son de ese cadáver.


  —Hace dos años, —dijo Mackenzie con voz de desconfianza. En la fotografía, vio un cuerpo que había sido horriblemente mutilado. Era tan horrible, que tuvo que desviar la mirada por un instante—. ¿Cómo conectaríais tan fácilmente los dos cadáveres con una distancia temporal tan grande entre ambos?


  —Porque ambos cuerpos fueron hallados en el mismo parque estatal y en las mismas condiciones de mutilación. ¿Y ya sabes lo que decimos sobre las coincidencias en el Bureau, verdad?


  —¿Qué no existen?


  —Exacto.


  —Strasburg, —dijo Mackenzie—. No me suena de nada. Es un pueblo pequeño, ¿no es cierto?


  —Eh, cerca del tamaño medio. Con una población de unos seis mil. Una de esas localidades sureñas que sigue aferrada a la guerra Civil.


  —¿Y hay un parque estatal allí?


  —Eso parece, —dijo Bryers—. También fue algo nuevo para mí. Bastante grande, además. Parque Estatal Little Hill. Unas setenta millas de terrenos en total. Casi llega hasta Kentucky. Es popular para ir de pesca, de camping, y a hacer senderismo. Un montón de bosque sin explorar. Ese tipo de parque estatal.


  —¿Cómo se descubrieron los cadáveres? —preguntó Mackenzie.


  —Un campista encontró el último el sábado por la noche, —dijo Bryers—. El cuerpo que encontraron hace dos años era una escena espantosa. Se descubrió el cuerpo semanas después del asesinato. Había factor de descomposición y algunas fieras le habían dado unos bocados, como puedes ver en las fotografías.


  —¿Alguna indicación clara sobre cómo fueron asesinados?


  —Ninguna que podamos identificar. Los cuerpos fueron mutilados de manera bastante salvaje. El primero, hace dos años, había sido decapitado casi por completo, los diez dedos de las manos habían sido cortados y no se encontraron jamás, y faltaba la pierna derecha de la rodilla hacia abajo. El más reciente estaba como esparcido por toda la zona. Se encontró la pierna izquierda a setenta metros del resto del cuerpo. Le habían cortado la mano derecha y todavía tienen que encontrarla.


  Mackenzie suspiró, abrumada por un instante por toda la maldad en el mundo.


  —Eso es brutal, —dijo ella en voz baja.


  Él asintió.


  —Lo es.


  —Tienes razón, —dijo ella—. Las similitudes son demasiado escalofriantes como para ignorarlas.


  Él se detuvo aquí y dejó salir una tos profunda, que cubrió con el interior de su codo. Era una tos honda, una de esas toses secas y largas que a menudo llegan directamente después de tener un mal catarro.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó ella.


  —Sí, estoy bien. El otoño está al caer. Mis estúpidas alergias vuelven a la vida en esta época. ¿Pero qué hay de ti? ¿Te encuentras bien? La graduación ya pasó, eres oficialmente una agente, y el mundo entero es tu ostra. ¿Te emociona o te aterroriza?


  —Un poco de ambos, —dijo ella con sinceridad.


  —¿Vino alguien de la familia a verte el sábado?


  —No, —dijo ella. Y antes de que él tuviera tiempo de poner una cara tristona o expresar sus condolencias, añadió—: Pero está bien. Mi familia nunca ha estado muy cerca de mí.


  —Te entiendo, —dijo él—. Es lo mismo conmigo. Mis padres eran buenas personas pero entonces me convertí en un adolescente y empecé a actuar como un adolescente y ahí empezaron a pasar de mí. No era lo suficientemente cristiano para ellos. Me gustaban demasiado las chicas. Esa clase de cosas.


  Mackenzie guardó silencio porque estaba realmente sorprendida. Esto era lo máximo que él le había contado sobre sí mismo desde que se conocían… y todo ello había llegado en una ráfaga repentina, inesperada, de doce segundos.


  Entonces, antes de que fuera consciente siquiera de que lo estaba haciendo, ella habló de nuevo. Y cuando las palabras salieron de sus labios, casi sintió como si hubiera vomitado.


  —Mi madre me hizo algo parecido, —dijo ella—. Me hice mayor y entonces vio que ya no me controlaba como antes. Y si no podía controlarme, no quería tener nada que ver conmigo. Pero cuando perdió ese control sobre mí, también perdió el control sobre casi todo lo demás.


  —Ah, los padres, ¿no son geniales? —dijo Bryers.


  —A su manera especial.


  —¿Qué hay de tu padre? —preguntó Bryers.


  La pregunta era como un aguijón en su corazón pero de nuevo se sorprendió a sí misma al responder:


  —Está muerto, —con un tono cortante en su voz. Aun así, parte de ella quería contarle todo sobre la muerte de su padre y sobre cómo había encontrado el cadáver.


  Aunque el tiempo que habían pasado separados parecía haber mejorado su relación laboral, todavía no se sentía del todo preparada para compartir esas heridas con Bryers. Aun así, a pesar de su fría respuesta, Bryers parecía estar ahora mucho más hablador, abierto y dispuesto a relacionarse. Ella se preguntó si eso se debería a que ahora estaba trabajando con ella con la confianza y la aprobación de los que les supervisaban.


  —Lamento oír eso, —dijo él, comentando de tal manera que le dejaba claro que había captado su falta de disposición para hablar del tema—. Mis viejos… no entendían que quisiera hacer esto como trabajo. Por supuesto, eran unos cristianos muy estrictos. Cuando les dije que no creía en Dios con diecisiete años, básicamente me dieron por perdido. Desde entonces, ambos han acabado en el camposanto. Mi padre aguantó unos seis años después de que muriera mi madre. Mi padre y yo medio hicimos las paces después de la muerte de mi madre. Nos reconciliamos antes de que muriera de cáncer de pulmón en 2013.


  —Al menos tuviste la oportunidad de arreglar las cosas, —dijo Mackenzie.


  —Cierto, —dijo él.


  —¿Alguna vez te casaste? ¿Tienes hijos?


  —Estuve casado siete años. Tengo dos hijas de aquello. Una de ellas está en la universidad en Texas en este momento. La otra está en alguna parte de California. Me dejó de hablar hace diez años, en el momento que salió de la secundaria, se quedó embarazada y se comprometió con un chico de veintiséis años.


  Ella asintió, sintiendo que la conversación se había puesto demasiado incómoda como para continuar. Era raro que él se estuviera abriendo de tal manera con ella, pero lo apreciaba. Sin embargo, algo de lo que le había dicho tenía sentido. Bryers era un hombre bastante solitario, y eso encajaba con la tensa relación que había mantenido con sus padres.


  No obstante, la información sobre las dos hijas con las que raramente hablaba… eso había sido una enorme revelación. En cierto modo, eso venía a encajar con el hecho de que se abriera de esa manera con ella y de que pareciera disfrutar trabajando con ella.


  Llenaron las dos horas siguientes con una escasa conversación, principalmente sobre el caso entre manos y el tiempo que Mackenzie había pasado en la academia. Era agradable tener a alguien con el que hablar de esas cosas y le hizo sentir un tanto culpable por haberle parado los pies cuando le había preguntado por su padre.


  Pasaron otra hora y quince minutos antes de que Mackenzie comenzara a ver las señales anunciando la salida para Strasburg. Mackenzie podía prácticamente palpar como el aire dentro del coche cambiaba cuando ellos cambiaron de marcha, concluyendo con los asuntos personales para concentrarse solamente en el trabajo que tenían entre manos.


  Seis minutos después, Bryers giró el sedán hacia la salida a Strasburg. Cuando entraron a la ciudad, Mackenzie sintió como se tensaba su cuerpo. Era una tensión buena… la misma clase de tensión que había sentido cuando entraba al aparcamiento antes de la graduación con el arma de perdigones de pintura en la mano.


  Ya había llegado. No solo a Strasburg, sino a una etapa de su vida con la que había estado soñando desde que había aceptado su primer trabajo degradante de escritorio en Nebraska antes de que le dieran una oportunidad de verdad.


  Dios mío, —pensó—. ¿Y eso fue hace tan solo cinco años y medio?


  Sí, así era. Y ahora que la estaban conduciendo literalmente hacia la realización de todos esos sueños, los cinco años que separaban el trabajo de escritorio del momento actual en el asiento del copiloto del coche de Bryers parecían una barricada que separaba esos dos lados de sí misma. Y por lo que a Mackenzie concernía, eso estaba muy bien.


  Su pasado no había hecho más que detenerla, y ahora que por fin parecía haberlo superado, le alegraba poder dejarlo atrás, muerto y en descomposición.


  Vio la señal para el Parque Estatal Little Hill, y mientras él detenía el coche, su corazón se aceleró. Aquí estaba. Su primer caso como agente oficial del FBI. Era consciente de que todas las miradas estaban sobre ella.


  Había llegado su hora.


  CAPÍTULO CINCO


  Cuando Mackenzie se apeó del coche en el aparcamiento del Parque Estatal Little Hill, se preparó mentalmente, sintiendo de inmediato la tensión del asesinato en el ambiente. No entendía por qué podía sentirlo, pero así era. Era una especie de sexto sentido que ella tenía que a veces deseaba no tener. Ningún otro compañero de trabajo con el que había coincidido parecía tenerlo.


  En cierto modo, pensaba que tenían suerte. Era una suerte, pero también una maldición.


  Atravesaron el aparcamiento, dirigiéndose hacia el centro para visitantes. A pesar de que el otoño todavía no había envuelto a Virginia, estaba haciéndose sentir con cierto adelanto. Las hojas que les rodeaban empezaban a amarillear, mostrando una gama de rojos, amarillos y dorados. Había una cabina de seguridad detrás del centro, y una mujer de aspecto aburrido les saludó desde la cabina con la mano.


  El centro para visitantes era como mucho una trampa para turistas sin ningún atractivo. Unas cuantas hileras de ropa exhibían camisetas y botellas de agua. Una baldita en el lado derecho contenía mapas de la zona y unos cuantos folletos con consejos para la pesca. En medio de todo ello, había una sola anciana, que había pasado la edad de jubilación, sonriéndoles desde el otro lado del mostrador.


  —¿Son del FBI, no es cierto? —preguntó la mujer.


  —Así es, —dijo Mackenzie.


  La mujer asintió rápidamente y tomó el teléfono fijo que había detrás del mostrador. Marcó un número que copió de un trozo de papel junto al teléfono. Mientras esperaba, Mackenzie se dio la vuelta y Bryers le siguió.


  —Dices que no has hablado directamente con el departamento de policía de Strasburg, ¿no es cierto? —preguntó ella.


  Bryers sacudió la cabeza.


  —¿Llegamos como amigos o como un obstáculo?


  —Supongo que tendremos que verlo.


  Mackenzie asintió mientras se daban la vuelta para volver al mostrador. La mujer acababa de colgar el teléfono y les estaba mirando de nuevo.


  —El Sheriff Clements estará aquí en unos diez minutos. Quiere que os encontréis con él en la cabina del guarda que hay fuera.


  Salieron a la calle y se dirigieron a la cabina del guarda. De nuevo, Mackenzie se sintió casi hipnotizada por los colores que reverberaban en los árboles. Caminaba despacio, admirándolo todo.


  —¿Eh, White? —dijo Bryers—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  —Estás temblando. Un poco pálida. Como agente experimentado del FBI, mi corazonada es que estás nerviosa… muy nerviosa.


  Ella apretó sus manos con fuerza, consciente del ligero temblor en ellas. Sí, claro que estaba nerviosa pero esperaba estar ocultándolo. Por lo visto, no lo estaba haciendo demasiado bien.


  —Mira, ahora todo va en serio. Puedes estar nerviosa, pero trabaja con ello. No te pelees o lo escondas. Ya sé que no suena nada lógico pero tienes que confiar en lo que te digo.


  Ella asintió, un poco avergonzada.


  Continuaron sin decir otra palabra, mientras los colores salvajes de los árboles que les rodeaban parecían asentarse. Mackenzie miró hacia delante a la cabina del guarda, ojeando la barra que colgaba de la cabina y cruzaba la carretera. Por tonto que pudiera parecer, no pudo evitar la sensación de que su futuro le estaba esperando al otro lado de aquella barra y se dio cuenta de que se sentía tan ansiosa como intimidada al cruzarla.


  En cuestión de segundos, ambos escucharon el ruido del pequeño motor. Casi de inmediato, un carrito de golf hizo aparición, doblando la curva. Parecía estar yendo a toda velocidad y el hombre al volante estaba prácticamente agazapado sobre él, como si quisiera que el carrito fuera aún más rápido.


  El carrito aceleró hacia delante y Mackenzie obtuvo su primer atisbo del hombre que asumió era el Sheriff Clements. Era un tipo duro de cuarenta y tantos años. Tenía la mirada glacial del que ha recibido una mala mano en la vida. Su pelo oscuro estaba empezando a blanquear sobre las sienes y tenía ese tipo de sombra bordeando su rostro que parecía estar siempre allí.


  Clements aparcó el carrito, apenas miró al guarda en la cabina, y rodeó la barra para verse con Mackenzie y Bryers.


  —Agentes White y Bryers, —dijo Mackenzie, ofreciéndole la mano.


  Clements la estrechó de manera pasiva. Hizo lo mismo con Bryers antes de devolver su atención al sendero pavimentado por el que acababa de descender.


  —Si les soy sincero, —dijo Clements—, aunque sin duda aprecio el interés del bureau, no estoy tan seguro de que necesitemos su ayuda.


  —Bueno, ya que estamos aquí, deja que veamos si os podemos echar una mano, —dijo Bryers, de la manera más amigable que le fue posible.


  —Está bien, montad en el carrito y veamos, —dijo Clements. Mackenzie estaba haciendo lo que podía para examinarle mientras se montaban en el carrito. Su principal preocupación desde el principio fue la de decidir si Clements estaba simplemente bajo un enorme estrés o si era tan imbécil por naturaleza.


  Ella se montó junto a Clements en la parte delantera del carrito mientras que Bryers se quedó en la de atrás. Clements no dijo ni una palabra. De hecho, parecía que estuviera haciendo lo posible para que se enteraran de que se sentía molesto de tener que hacer de guía para ellos.


  Tras un minuto más o menos, Clements giró el carrito hacia la derecha en el lugar en que la carretera asfaltada se bifurcaba. Aquí se acababa el pavimento y se convertía en un sendero todavía más estrecho que era apenas suficiente para el ancho del carrito.


  —¿Así que cuáles son las instrucciones que le han dado al guarda en la cabina? —preguntó Mackenzie.


  —Que no entra nadie, —dijo Clements—. Ni siquiera cuidadores del parque o policías a menos que tengan mi permiso por adelantado. Ya tenemos suficiente gente tirándose pedos por ahí, haciendo las cosas más difíciles de lo que tienen que ser.


  Mackenzie tomó su no tan sutil indirecta y se deshizo de ella. No estaba por la labor de entrar en una discusión con Clements antes de que Bryers y ella hubieran tenido tiempo de examinar la escena del crimen.


  Aproximadamente cinco minutos después, Clements pisó los frenos. Saltó del carrito incluso antes de que este se hubiera detenido por completo. —Vamos, —dijo, como si estuviera hablando con un crío—. Por aquí.


  Mackenzie y Bryers se bajaron del carrito. Alrededor de ellos, el bosque se elevaba por encima de sus cabezas. Era hermoso pero estaba lleno de un silencio pesado que Mackenzie había empezado a reconocer como cierto tipo de presagio… una señal de que había antagonismo y problemas en el aire.


  Clements les guio por el interior del bosque, caminando deprisa por delante de ellos. No había un sendero real de por sí. Aquí y allá Mackenzie podía ver señales de viejas huellas serpenteando entre el follaje y alrededor de los árboles pero eso era todo. Sin darse cuenta de que lo hacía, se puso por delante de Bryers al tratar de seguirle el ritmo a Clements. De vez en cuando, tenía que apartar una rama que colgaba de un árbol o quitarse hilos sueltos de telarañas del rostro.


  Tras caminar unos dos o tres minutos, comenzó a escuchar varias voces entremezcladas. Los sonidos de movimiento se elevaron y empezó a comprender de qué hablaba Clements: incluso sin haber visto la escena, Mackenzie ya podía decir que iba a estar abarrotada de gente.


  Tuvo la prueba de ello en menos de un minuto cuando la escena hizo su aparición. Se había acordonado la escena del crimen y se habían dispuesto unas banderitas limítrofes alrededor de una forma triangular en el bosque. Entre el cordón amarillo y las banderas rojas, Mackenzie contó ocho personas, incluyendo a Clements. Con Bryers y ella serían diez.


  —¿Entiendes lo que te digo? —preguntó Clements.


  Bryers se acercó por detrás de Mackenzie y suspiró. —Menudo lío que hay aquí.


  Antes de dar un paso adelante, Mackenzie hizo todo lo que pudo para examinar la escena. De los ocho hombres, cuatro eran del departamento de policía local, fáciles de identificar por sus uniformes. Había otros dos en uniformes de una clase diferente, que Mackenzie asumió serían de la policía estatal. Por lo demás, examinó la escena propiamente dicha en vez de dejar que las discusiones le distrajeran.


  La ubicación parecía arbitraria. No había puntos de interés, ni artículos que pudieran ser considerados simbólicos. Era como cualquier otro sector de esos bosques por lo que podía ver Mackenzie. Adivinó que se encontraban como a una milla de distancia del sendero central. Aunque aquí los árboles no fueran especialmente frondosos, había un aire de aislamiento a su alrededor.


  Una vez hubo examinado la escena por completo, miró a los hombres discutiendo. Unos cuantos parecían agitados y uno o dos parecían enfadados. Dos de ellos no llevaban ningún tipo de uniforme o traje que denotara su profesión.


  —¿Quiénes son los tipos que no van de uniforme? —preguntó Mackenzie.


  —No estoy seguro, —dijo Bryers.


  Clements se giró hacia ellos con un gesto de desprecio en el rostro. —Guardabosques, —dijo—. Joe Andrews y Charlie Holt. Sucede algo como esto y se creen que son policías.


  Uno de los guardabosques miró hacia ellos con una mirada llena de veneno. Mackenzie estaba bastante segura de que Clements había asentido en dirección a este hombre al decir Joe Andrews. —Cuida tus maneras, Clements. Esto es un parque estatal, —dijo Andrews—. Tienes tanta autoridad aquí como un mosquito.


  —Puede que sea así, —dijo Clements—. Pero sabes tan bien como yo que lo único que tengo que hacer es realizar una sola llamada a comisaría y poner algunas ruedas en marcha. Os puedo echar de aquí en una hora, así que haz lo que sea que tengas que hacer y saca tu trasero de aquí.


  —Maldito arrogante ca…


  —Venga, —dijo un tercer hombre. Este era uno de la estatal. El hombre tenía la presencia de una montaña y llevaba unas gafas de sol que le hacían parecer el malo de una peli de acción de los 80—. Tengo la autoridad para echaros a los dos de aquí. Así que dejad de actuar como niños y haced vuestro trabajo.


  Este hombre se dio cuenta de la presencia de Mackenzie y de Bryers por primera vez. Caminó hacia donde estaban y sacudió la cabeza como disculpándose.


  —Siento que tengáis que escuchar todas estas tonterías, —dijo mientras se acercaba—. Soy Roger Smith de la policía estatal. Menuda escena que tenemos aquí, ¿eh?


  —Estamos aquí para examinarla, —dijo Bryers.


  Smith se dio la vuelta hacia los otros siete hombres y con voz resonante dijo:


  —Salid de aquí y dejad que los federales hagan sus cosas.


  —¿Y qué hay de nuestras cosas? —preguntó el otro guardabosques. Charlie Holt, recordó Mackenzie. Miraba a Mackenzie y a Bryers con desconfianza. Mackenzie pensó que hasta parecía algo tímido y asustado a su alrededor. Cuando Mackenzie miró en su dirección, él miró al suelo, doblándose hacia delante para recoger una bellota. Entonces se pasó la bellota de una mano a la otra, y después empezó a arrancar pedacitos de ella.


  —Habéis tenido el tiempo suficiente, —dijo Smith—. Retiraos por un momento, ¿os importa?


  Todos hicieron lo que les habían pedido. Los guardabosques en especial parecían insatisfechos con ello. Haciendo todo lo que podía para suavizar la situación, Mackenzie se imaginó que ayudaría si trataba de implicar a los guardabosques cuanto le fuera posible de modo que no estallara la tormenta.


  —¿Qué tipo de información suelen tener que sacar los guardabosques de algo como esto? —preguntó a los guardabosques mientras se agachaba debajo del cordón policial y empezaba a mirar alrededor. Vio un marcador donde se había encontrado la pierna, marcada como tal en un pequeño tablero. A una buena distancia, vio el otro marcador donde se había descubierto el resto del cuerpo.


  —Necesitamos saber cuánto tiempo vamos a mantener el parque cerrado, para empezar, —dijo Andrews—. Por egoísta que pueda parecer, este parque supone una buena cantidad de los ingresos por turismo.


  —Tienes razón, —Clements contestó—. Eso suena realmente egoísta.


  —En fin, creo que tenemos permitido ser egoístas de vez en cuando, —dijo Charlie Holt con voz bastante defensiva. Entonces miró a Mackenzie y a Bryers con aire de desprecio.


  —¿A qué se debe eso? —preguntó Mackenzie.


  —¿Alguno de vosotros sabe el tipo de mierda con el que tenemos que tratar por estos lares? —preguntó Holt.


  —La verdad es que no, —respondió Bryers.


  —Adolescentes haciendo el amor, —dijo Holt—. Orgías completas de vez en cuando. Prácticas extrañas de Wicca. Hasta he atrapado a algún tipo borracho poniéndose caliente con un tocón, y quiero decir con los pantalones bajados hasta los pies. Estas son las historias de las que se ríen los de la policía estatal y que los de la local utilizan como munición para bromas los fines de semana. —Se inclinó y agarró otra bellota, arrancándole pedacitos como había hecho con la primera.


  —Oh, —añadió Joe Andrews—. Y también está lo de atrapar a un padre en el acto de abusar sexualmente de su hija de ocho años justo a la salida de un sendero de pesca y tener que detenerle. ¿Y qué recibo como agradecimiento? La niña chillando para que dejara en paz a su padre y una advertencia firme de la policía estatal y local para que no seamos tan duros la próxima vez. Así que sin duda… podemos ser egoístas con nuestra autoridad de vez en cuando.


  El bosque enmudeció, el silencio solo fue quebrado cuando uno de los otros policías locales se rio de manera condescendiente y dijo:


  —Sí. Autoridad. Claro.


  Los dos guardabosques lanzaron una mirada de odio al hombre. Andrews dio un paso adelante, con aspecto de estar a punto de explotar de ira. —Que te jodan, —dijo sin más.


  —Dije que ya valía de tonterías, —dijo el Oficial Smith—. Una más y todos y cada uno de vosotros os largáis de aquí. ¿Entendido?


  Por lo visto, lo habían hecho. El bosque se quedó de nuevo en silencio. Bryers entró al otro lado del cordón con Mackenzie y cuando todos los demás se ocuparon en otras cosas detrás de ellos, se inclinó hacia ella. Ella pudo sentir cómo le miraba Charlie Holt, y le hizo desear darle un puñetazo.


  —Esto se puede poner feo, —dijo Bryers en voz baja—. Hagamos lo que podamos para salir de aquí cuanto antes, ¿qué dices?


  Ella se puso a trabajar, peinando la zona y tomando notas mentalmente. Bryers había salido de la escena del crimen y estaba reposando en un árbol cuando tosió en su brazo. Ella hizo lo que pudo para que esto no le distrajera. Mantuvo la vista en el suelo, estudiando el follaje, la tierra, y los árboles. Lo que no tenía mucho sentido para ella era cómo se había descubierto aquí un cuerpo en tan malas condiciones. Era difícil adivinar cuánto tiempo había pasado desde el asesinato o desde que lo abandonaron en el bosque: la tierra no mostraba señales de que el brutal acto hubiera sido llevado a cabo aquí.


  Notó la ubicación de los carteles que marcaban los puntos en que se habían encontrado las partes del cadáver. Estaban demasiado distantes para que hubiera sido por accidente. Si alguien se deshacía de un cadáver y colocaba sus partes tan lejos unas de otras, eso indicaba intencionalidad.


  —Oficial Smith, ¿sabe si había alguna marca de mordiscos de supuestos animales salvajes en el cadáver? —preguntó.


  —Si los había, eran tan diminutos que un examen básico no los reveló. Desde luego, sabremos más cuando llegue el resultado de la autopsia.


  —¿Y nadie en su equipo o con la policía local movió el cadáver o los miembros cortados?


  —No.


  —Lo mismo digo, —dijo Clements—. Guardas, ¿qué hay de vosotros?


  —No, —dijo Holt con un tono malicioso en su voz. En este momento, parecía sentirse ofendido por casi cualquier cosa.


  —¿Puedo preguntar qué importancia tiene eso para averiguar quién lo hizo? —le preguntó Smith.


  —Bien, si el asesino hubiera llevado a cabo aquí sus asuntos, habría sangre por todas partes, —explicó Mackenzie—. Incluso aunque hubiera sucedido hace mucho tiempo, habría al menos cantidades mínimas esparcidas por la zona. Y no veo nada. La otra posibilidad es que quizá tiró el cadáver aquí. No obstante, si así fue, ¿por qué estaría la pierna amputada tan lejos del resto del cuerpo?


  —No te sigo, —dijo Smith. Detrás de él, vio que Clements también le estaba escuchando atentamente pero tratando de que no se le notara.


  —Me hace pensar que el asesino arrojó aquí el cadáver pero que colocó las partes a esta distancia a propósito.


  —¿Por qué? —preguntó Clements, incapaz de seguir pretendiendo que no estaba escuchando.


  —Podría haber varias razones, —dijo ella—. Puede que haya sido algo tan morboso como simplemente divertirse con el cadáver, esparciéndolo por todas partes como si se tratara de unos juguetes con los que él estaba jugando. Queriendo llamar nuestra atención. O podría haber algún tipo de razones calculadas para ello… para la distancia, el hecho de que fuera una pierna, y así sucesivamente.


  —Ya veo, —dijo Smith—. Bueno, algunos de mis hombres ya escribieron un informe que contiene la distancia entre el cadáver y la pierna. Y todas las medidas que se te puedan ocurrir.


  Mackenzie echó otra mirada alrededor… al grupo de hombres reunidos y el bosque aparentemente en paz… y se detuvo por un momento. No había una razón clara para elegir este lugar. Eso le hacía pensar que el lugar era arbitrario. Aun así, el hecho de que estuviera tan lejos del sendero trillado indicaba algo más. Indicaba que el asesino conocía estos bosques… quizá hasta el parque mismo… bastante bien.


  Comenzó a caminar alrededor de la escena, buscando de cerca la más mínima cantidad de sangre seca. Allí no había nada. Con cada momento que pasaba, se sentía más convencida de su teoría.


  —Guardas, —dijo—. ¿Hay alguna forma de conseguir los nombres de las personas que frecuentan el parque? Estoy pensando en gente que viene mucho por aquí y conoce la zona al dedillo.


  —Realmente no, —dijo Joe Andrews—. Lo mejor que podemos hacer es proporcionarte la lista de los patrocinadores.


  —Eso no es necesario, —dijo ella.


  —¿Tienes una teoría que poner a prueba? —le preguntó Smith.


  —El asesinato propiamente dicho tuvo lugar en otra parte y se arrojó el cuerpo aquí, —dijo, casi hablando consigo misma—. ¿Pero por qué aquí? Estamos a casi una milla del sendero central y no parece que haya nada de significativo en este lugar. Y eso me lleva a pensar que quien sea que esté detrás de esto, conoce el terreno del parque bastante bien.


  Obtuvo unos cuantos gestos afirmativos mientras explicaba las cosas pero le dio la impresión general de que o dudaban de ella o simplemente les traía sin cuidado.


  Mackenzie miró hacia Bryers.


  —¿Estás bien ahí? —preguntó.


  Él asintió.


  —Gracias, caballeros.


  Todos le miraron en silencio. Clements parecía estar intentando comprender de qué estaba hecha.


  —Bien, vamos entonces, —dijo por fin Clements—. Os llevaré de vuelta a vuestro coche.


  —No, está bien, —dijo Mackenzie con cierta rudeza—. Creo que prefiero caminar.


  Mackenzie y Bryers comenzaron a salir, de vuelta a través del bosque y hacia el sendero para peatones por el que les había traído Clements.


  A medida que desaparecieron hacia el interior del bosque, dejando atrás las miradas de la policía estatal, Clements, sus hombres, y los guardabosques, Mackenzie no pudo evitar apreciar la enorme extensión del bosque. Era escalofriante pensar en lo infinito de las posibilidades que existían ahí afuera. Pensó en lo que había dicho el guardabosques, en los delitos incontables que tenían lugar en estos bosques, y algo al respecto envió un escalofrío helado a través de todo su cuerpo.


  Si alguien tenía intenciones de asesinar a gente como la persona que habían encontrado dentro de este triángulo acordonado y tenía un conocimiento bastante decente de estos bosques, virtualmente no había límites al nivel de amenaza que podía causar.


  Y supo con certeza que volvería a atacar.


  CAPÍTULO SEIS


  Mackenzie llegó a su oficina pasadas las seis de la tarde, agotada tras el largo día y ordenando sus notas para prepararse para la puesta en común que había solicitado mientras venía de Strasburg.


  Alguien llamó a su puerta y cuando elevó la vista se encontró con Bryers, con aspecto de estar tan cansado como ella, sujetando una carpeta y una taza de café. Parecía estar haciendo todo lo posible para ocultar su agotamiento y entonces se le ocurrió pensar en que él había dejado todo en sus manos en el parque estatal, permitiéndole que ella llevara la voz cantante con Clements, Smith, Holt y los demás hombres egocéntricos en el bosque. Eso, además de su tos, le hizo preguntarse si a lo mejor se estaba poniendo enfermo.


  —La puesta en común está lista para empezar, —dijo él.


  Mackenzie se puso de pie y le siguió a la sala de conferencias al final de pasillo. Cuando entró, echó una mirada a los diversos agentes y expertos que constituían el equipo del caso de Little Hill. Había siete personas en total y, aunque personalmente creía que era demasiada gente trabajando en un caso en su etapa temprana, no le correspondía a ella decirlo. Este asunto le pertenecía a Bryers y ella se alegraba de poder acompañarle. Era mucho mejor que leer leyes sobre inmigración y ahogarse en papeleo.


  —Tenemos un día muy ocupado por delante, —dijo Bryers—. Así que vamos a empezar con un resumen rápido.


  Si él se había sentido cansado al llegar, había conseguido sacarse el cansancio de encima. Mackenzie observó y escuchó con total atención mientras Bryers informaba a las siete personas en la sala sobre lo que Mackenzie y él habían descubierto en los bosques del Parque Estatal Little Hill ese día. Los presentes en la sala tomaron notas, algunos garabateando en cuadernos, otros escribiendo en los teclados de sus tablets o smartphones.


  —Una cosa que añadir, —dijo uno de los otros agentes—. Recibí un soplo hace quince minutos. El caso ha llegado oficialmente a los periódicos estatales. Ya han empezado a llamar a este tipo el Asesino del Campamento.


  Por un momento, el silencio se extendió sobre la sala, y Mackenzie suspiró para sus adentros. Esto iba a hacerles las cosas mucho más difíciles a todos.


  —Demonios, no tardaron nada, —dijo Bryers—. Malditos periodistas. ¿Cómo diablos le echaron sus garras a esto tan deprisa?


  Nadie le respondió, pero Mackenzie creyó saber la respuesta. Una pequeña localidad como Strasburg estaba llena de gente a la que le encantaba ver el nombre de su pueblo en los periódicos… aunque fuera debido a malas noticias. Se le ocurría pensar en un par de guardabosques o policías locales que pudieran encajar en esa categoría.


  —De todas maneras, —continuó Bryers, impasible—, la última pieza de información que recibimos llegó de la policía estatal. Entregaron detalles de la escena del crimen al equipo forense. Ahora sabemos que la pierna cortada y el cuerpo del que formaba parte previamente estaban a exactamente 100 centímetros de distancia. Obviamente, no sabemos si eso tiene ningún significado, pero lo vamos a investigar. Además…


  Un golpe a la puerta le interrumpió. Otro agente entró a la sala deprisa y le entregó una carpeta a Bryers. Susurró algo al oído de Bryers y después salió de allí.


  —El informe del forense sobre el cadáver más reciente, —dijo Bryers, abriendo la carpeta para mirar sus contenidos. La escaneó a toda prisa y comenzó a pasar las tres páginas al resto del equipo—. Como podéis ver, no había marcas de fieras hambrientas en el cuerpo, aunque había ligeros moratones en la espalda y los hombros. Se cree que las manos izquierda y derecha fueron amputadas con un cuchillo bastante desafilado o alguna otra cuchilla grande. Los huesos tienen aspecto de haber sido rotos más que serrados. Esto difiere del caso de hace dos años pero, por supuesto, eso podía deberse a que el asesino no cuide de sus herramientas o armas.


  Bryers les dio un minuto para que leyeran el informe. Mackenzie apenas lo repasó por encima, perfectamente dispuesta a confiar en el análisis de Bryers. Ya había llegado a confiar en él, y aunque supiera el valor de los archivos y los informes, no había nada que superara un informe verbal directo, por lo que a ella respectaba.


  —También sabemos ahora el nombre del fallecido: Jon Torrence, de veintidós años de edad. Desapareció hace unas cuatro semanas y fue visto por última vez en un bar de Strasburg. Algunos de vosotros tendréis el desafortunado deber de hablar hoy con sus familiares. También hemos escarbado algo de información sobre la víctima de hace dos años. Agente White, ¿te importaría informar al equipo sobre esa víctima?


  Mackenzie había leído los detalles en un documento que habían enviado el Oficial Smith y su equipo de la estatal durante su camino entre Strasburg y Quantico.


  Había memorizado los detalles en menos de diez minutos, y así, fue capaz de comunicárselos al equipo con confianza.


  —El primer cadáver pertenecía a Marjorie Leinhart. La cabeza había sido amputada casi por entero. El asesino amputó todos sus dedos y su pierna derecha de la rodilla para abajo. Nunca se encontraron las partes amputadas. En el momento de su muerte, tenía veintisiete años. Su madre era el único familiar con vida que le quedaba ya que Marjorie era hija única y su padre había fallecido durante una misión en Afganistán en el 2006. Pero su madre se suicidó una semana después del descubrimiento del cadáver de su hija. Investigaciones intensas revelaron otro único familiar… un tío lejano que vivía en Londres… y que no sabe nada acerca de la familia. No había novios y los pocos amigos íntimos que fueron interrogados tenían coartadas. Así que no hay literalmente nadie que interrogar en este asunto.


  —Gracias, Agente White. Esto es todo lo que tenemos por el momento. Así que voy a poner a algunos de vosotros en tarea familiar, uno o dos que ayuden al forense, y alguien más que investigue cualquier crimen violento en o cerca del Parque Estatal Little Hill en los últimos veinticinco años más o menos. ¿Alguien más tiene algo que añadir?


  —Esto podría ser un asesinato ritual, —propuso uno de los agentes más maduros.


  —El descuartizamiento a este nivel suele ser una indicación de asesinatos rituales. Me gustaría comprobar si ha habido informes sobre satanismo o reuniones de sectas en o alrededor de Strasburg.


  —Buena idea, —dijo Bryers, tomando un apunte rápido en uno de sus papeles.


  Mackenzie levantó la mano. Unos cuantos agentes en la sala… todos ellos agentes expertos y condecorados… voltearon la vista. Por supuesto que tienes algo que añadir, parecían pensar todos.


  —¿Sí, Agente White? —preguntó Bryers. Le lanzó una sonrisa cómplice mientras el resto de la sala miraba hacia ella.


  —Examinando algunos archivos de casos antiguos que envió la estatal, encontré un caso documentado sobre el secuestro de un niño alrededor de la zona de Little Hill hace diecinueve años. Un niño llamado Will Albrecht. Lo secuestraron delante de sus padres. Cuando interrogaron a los padres, dijeron que a su hijo le encantaba andar en bicicleta por los senderos del Parque Estatal Little Hill. La conexión es como mucho débil, pero creo que merece la pena investigarla.


  —Sin ninguna duda, —dijo Bryers—. ¿Puedes asegurarte de que todos los miembros del equipo reciban ese archivo?


  —Estoy en ello, —dijo ella, mientras buscaba el email en su teléfono.


  —¿Y por qué sería eso relevante? —preguntó otro agente.


  Como nunca había sido de las que se acobardan ante un reto, Mackenzie le respondió de inmediato. —Estoy trabajando con la teoría de que quienquiera que hiciera esto conocía el área al dedillo. Deshacerse de un cuerpo al azar en un lugar tan poco identificable indica un conocimiento del bosque. Añade a eso el caso de Marjorie Leinhart de hace dos años y solo sirve para respaldarlo.


  —Todavía no entiendo como eso tiene nada que ver con un secuestro, —dijo otro agente más.


  —Para llevarse a un niño mientras sus padres están tan cerca y salirse con la suya… tienes que conocer el terreno al detalle. Ni siquiera estuvieron cerca de encontrar al secuestrador.


  Aparentemente, esto fue suficiente para que todos se sintieran tentados por la idea. Consiguió unos cuantos gestos de afirmación apreciativos pero la mayoría de los presentes en la sala simplemente miró a su teléfono o a la mesa que tenían delante.


  —¿Algo más? —preguntó Bryers. Mientras esperaba la respuesta, soltó una tos intensa que cubrió con el pliegue de su codo.


  —Entonces eso es todo, —dijo Bryers después de tres segundos de silencio—. Vamos a trabajar y a atrapar a un asesino.


  El equipo comenzó a murmurar y a farfullar animadamente mientras salía de la sala. Mackenzie se quedó rezagada, sintiendo curiosidad por ver si Bryers necesitaba nada más antes de dar por terminado el día.


  —¿Sabes?, —dijo Bryers—. Voy a asignar alguien para que investigue ese secuestro que has mencionado. Si resulta no ser nada, vas a tener uno o dos enemigos.


  —Así que, ¿más de lo de siempre?


  —Supongo, —dijo él con una sonrisa—. Aunque ¿sabes qué?… quizá mejor lo hagamos nosotros. Conduciremos de vuelta a Strasburg mañana y mataremos dos pájaros de un tiro. También vamos a hablar con la familia de Jon Torrence. ¿Te apetece dar otra vuelta en coche por el campo?


  CAPÍTULO SIETE


  Llegaron a Strasburg poco después de las nueve de la mañana siguiente y mientras entraban a la ciudad, Mackenzie pensó en que podía entender el encanto de un lugar como este. El hecho de que estuviera tan arraigado en la historia le había resultado algo tonto en principio, claro que también había algo rústico y respetable en todo ello. Había banderas americanas ondeando por todas partes (junto con algunas banderas confederadas por aquí y por allá, algo típico de la Virginia rural, suponía) y muchos de los negocios locales habían asumido el nombre de soldados de la Guerra Civil.


  Mackenzie sabía que era una trampa para ingenuos pensar que los asesinos más perturbados provenían de este tipo de localidades de gente confiada. Las estadísticas demostraban que un asesino perturbado podía salir tanto de New York o Los Angeles como de una pequeña localidad forestal en Virginia. Aun así, había algo silencioso y un tanto lúgubre en una ciudad como esta… una ciudad donde todo parecía perfecto al pasar por ella, lo que facilitaba olvidar que posiblemente había oscuros secretos detrás de cada puertecita encantadora.


  Por fin llegaron a la entrada del garaje de los Torrence, y Mackenzie sintió como se le hacía un nudo en el estómago. Mackenzie había llamado por adelantado mientras venían de camino y había hablado con Pamela Torrence, la madre de Jon. Ella se había mostrado agradecida de hablar con alguien que pudiera ser de ayuda y Mackenzie vio pruebas de ello cuando se abrió la entrada de la pequeña casa y Pamela salió por ella antes de que Bryers hubiera aparcado el coche.


  Se encontraron con ella en el porche delantero y se presentaron rápidamente. Estaba claro que Pamela Torrence no había conseguido dormir mucho los últimos días. Sus ojos tenían aspecto adormilado y había unos manchones rojizos debajo de ellos. Aun así, trató de parecer lo más normal posible mientras les pedía a Mackenzie y Bryers que entraran a su casa.


  Cuando les llevó hasta la pequeña sala de estar, Mackenzie vio más estereotipos de la familia americana rural. Había fotos de niños en las paredes y encima de los extremos de las mesas. Una de las fotos que vio Mackenzie mostraba lo que ella supuso era un Jon Torrence adolescente, con una amplia sonrisa vestido con su uniforme de fútbol de la secundaria.


  —Gracias por venir hasta aquí, —dijo Pamela.


  —Por supuesto, —respondió Mackenzie—. Cuando hablé con usted por teléfono, me dijo que su marido estaba con usted. ¿Todavía anda por aquí?


  —No, —dijo ella—. Esto ha sido demasiado para Ray. Cuando se enteró de que ustedes venían, empezó a llorar. Se recompuso, agarró su rifle, y salió a cazar.


  Mackenzie no pensaba que esa era la mejor idea, pero no dijo nada. ¿Quién era ella para cuestionar cómo lidiaban con el luto los padres de un jovencito recién fallecido?


  —¿Y qué puede decirnos sobre Jon? —preguntó Mackenzie.


  Pamela se encogió de hombros y trató de esbozar una sonrisa que no parecía pertenecer a su rostro cansado. —Era un buen chico. Un chico tranquilo. Trabajaba a tiempo parcial en la Pizzería de Gino y atendía clases en la universidad de la comunidad. Solo estaba en su segundo año. Empezó tarde. Siempre le asustó lo de ir a la universidad. Finalmente se convenció para hacerlo después de que la chica con la que había estado saliendo tres años se mudara al graduarse de Virginia Tech.


  —¿Qué hacía para divertirse? —preguntó Bryers.


  —Empezó a salir a correr. Iba a estos pequeños eventos de vez en cuando… carreras de 5 kilómetros para el cáncer de mama, recaudaciones de fondos para la iglesia, cosas así. Tenía intención de acudir a uno de esos locos maratones de montaña a principios del año que viene. Se estaba entrenando para eso.


  —¿Iba a correr al Parque Little Hill con frecuencia? —preguntó Mackenzie.


  —Sí, claro, —dijo Pamela—. Era su lugar favorito. Le encantaba correr por ahí. Iba al menos dos veces por semana.


  —¿Qué puede decirnos de la chica que rompió con él? —preguntó Mackenzie. ¿Seguían siendo amigos después de la ruptura?


  —Creo que no, —dijo Pamela—. Si fue así, a mí no me dijo nada.


  —¿Cree que se trata de algo que pudiera haber contado a su marido? —preguntó Bryers.


  —Probablemente no, —dijo Pamela—. Jon y Ray nunca fueron muy íntimos. Creo que es una de las razones por las que Ray se lo está tomando tan a pecho. Demasiados remordimientos…


  —Ha dicho que Jon trabajaba a tiempo parcial e iba a la universidad de la comunidad, —dijo Mackenzie—. ¿Todavía vivía aquí o tenía su propio apartamento?


  —Vivía aquí, —dijo ella—. Estaba muy avergonzado de ello. Nunca le pedimos alquiler, pero nos daba lo que podía cada mes.


  —¿Le importaría si echáramos un vistazo a su habitación?


  —Adelante.


  Pamela les llevó de vuelta al piso de abajo y a un sótano parcialmente terminado. El área que estaba terminada consistía de un baño y un dormitorio bastante amplio. Mackenzie y Bryers entraron a lo que era obviamente el dormitorio de un hombre más mayor al que su novia acababa de dejar. Había un iPod en el suelo con unas cuantas revistas; todas las revistas parecían ser sobre armas y caza. Había algo de ropa sucia por aquí y por allá y la cama estaba hecha un lío.


  Había una televisión encima de una pequeña cómoda. Encima de ella, había una Xbox con varios juegos y películas. Ella vio unos cuantos títulos de comedia romántica junto con juegos como Halo y Call of Duty. También divisó unos cuantos cuadernos para bocetos. Los hojeó y vio bocetos bastante inocentes de desnudos, dibujos de ciervos y rifles, y unos cuantos intentos de dibujar el rostro de una mujer. Mackenzie se preguntó si sería el rostro de su exnovia.


  —¿Era un gran cazador como su marido? —preguntó Mackenzie, señalando a las revistas.


  —Solía serlo. Era lo único que solían intentar hacer juntos, pero nunca encajaron, ¿sabe? Ray y algunos de sus compañeros de caza se burlaban de él porque iba a la universidad, porque le gustaba el arte durante los años de secundaria, por serle leal a una sola chica. Ese tipo de porquerías habituales entre los que se creen muy machos. Este año hubo una gran pelea entre Jon y uno de los otros tipos en el grupo de caza.


  —¿Qué tipo de pelea?


  —Se dieron puñetazos, —dijo Pamela—. Creo que Ray sintió que tenía que elegir entre sus amigos y un hijo con el que nunca se había llevado muy bien. Eligió a sus amigos. Y eso le está matando en este momento.


  —¿Sabe el nombre del tipo con el que se peleó Jon?


  Pamela puso la vista en blanco. —Curtis Palmer, —dijo con dientes apretados—. Un imbécil de primer grado donde los haya. Pasó algún tiempo entre rejas. Pegaba a su mujer y su hijo y les obligó a marcharse de la ciudad. Ese tipo de cosas.


  Mackenzie y Bryers intercambiaron una mirada que Pamela pareció entender. —Podría darles su dirección si la necesitan, —dijo.


  —Sí, creo que eso sería útil, —dijo Mackenzie.


  —Iré arriba y la anotaré para dársela. Tomen su tiempo aquí abajo.


  Una vez Pamela hubo regresado al piso de arriba, Bryers hojeó las revistas y las películas. —¿Qué piensas? —le preguntó.


  —Creo que Jon Terrence ha tenido una vida dura y que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Creo que podemos investigar algunos registros para ver si hay conexiones… quizá entre la exnovia y la primera víctima… pero dudo mucho que salga nada de todo ello. Creo que Jon no fue más que una víctima, así de sencillo.


  —¿Sabes lo que me mosquea? —preguntó Bryers.


  —¿El qué?


  —El secuestro de Will Albrecht hace diecinueve años. Creo que ahí está la clave de todo esto.


  —Creo lo mismo que tú. Quizá deberíamos hacer una referencia cruzada entre los nombres de su familia conocida y sus amigos con los nombres del asunto actual.


  Regresaron al piso de arriba, donde Pamela les estaba esperando con un Post-it en la mano. También sostenía su teléfono móvil en la mano. Estaba frunciendo el ceño cuando les entregó el Post-It donde había escrito la dirección de Curtis Palmer.


  —Aquí tienen, —dijo ella.


  —¿Se encuentra bien, Señora Torrence? —preguntó Bryers.


  —Supongo, —dijo ella. Entonces les mostró su teléfono. Su aplicación de Facebook estaba abierta y mostraba un titular de lo que Mackenzie asumió serían los periódicos locales que alguien había publicado en su muro. El titular decía. ¿Hay un Asesino de Campistas en Strasburg? Había un video debajo, pero Mackenzie no tenía interés en verlo. El titular era más que suficiente.


  Los periódicos estaban metiéndose de lleno en esto. Eso quería decir que tenía que trabajar deprisa para cerrar este caso antes de que su tranquila escena del crimen del parque estatal se convirtiera en un circo para periodistas.


  —¿Cuánta confianza tienen en que van a encontrar al hombre que le hizo esto a Jon? —preguntó Pamela.


  —No puedo asegurarle nada, —dijo Mackenzie.


  Pamela asintió. —Lo entiendo, supongo. Si pudieran acabar con ello antes de que llegue a los titulares nacionales y el rostro de mi hijo salga por televisión, se lo agradecería.


  Ese fue el comentario final mientras Mackenzie y Bryers salían por la puerta. Mientras se dirigían a su coche, Mackenzie se detuvo por un momento para observar una furgoneta que bajaba por la calle. En su lateral, las siglas de una estación de noticias retumbaban como una sirena.


  Mackenzie sacudió la cabeza mientras se metían al coche y salían conduciendo en la misma dirección que la furgoneta de los periódicos.


  CAPÍTULO OCHO


  La dirección que les había dado Pamela Torrence les llevó a las afueras de Strasburg. Unas cuantas carreteras secundarias les alejaron de la ciudad y les metieron en una serie de carreteras del condado. Eran carreteras sin señalizar, sin líneas que distinguieran los carriles o los laterales, solamente lenguas de asfalto serpenteantes que les llevaron hacia el interior del bosque que rodeaba la ciudad. Por el camino, Mackenzie tomó nota de varias verjas cerradas con candado al lado de la carretera, protegiendo lo que parecían ser caminos de tierra que se adentraban aún más en el bosque. La mayoría de estas verjas tenían un letrero colgado que decía ¡PROHIBIDA LA ENTRADA! PROPIEDAD DE seguido por el nombre de uno de los varios clubs de caza.


  —En fin, esto sin duda reduce el encanto de la vida rural, ¿no es cierto? —preguntó Bryers.


  Mackenzie no estaba tan segura. Del mismo modo que los colores de las hojas en Little Hill, esta pequeña excursión rural también había cautivado su atención. Era como mirar al océano… la belleza y la majestuosidad de todo ello eran tan grandes que en ocasiones era fácil olvidar lo enorme e increíblemente expansivo que era realmente.


  —¿Estás bien? —le preguntó Bryers.


  —Sí, —dijo ella—. Distraída con mis pensamientos. ¿Y qué hay de ti? Parece que estás a punto de coger algún virus.


  —Oh, no es más que un catarro o algo así. No los tengo a menudo, pero cuando los tengo, son bastante difíciles.


  Cinco minutos después, llegaron a lo que ella supuso era la entrada de un garaje. Había atisbos de gravilla en él pero básicamente había tierra. El buzón que se asentaba al otro lado de la carretera contenía unos números pintados con un viejo spray, e identificaba la dirección como la de Curtis Palmer. La entrada terrosa era corta, terminando en un punto donde era difícil de decir donde terminaba la entrada al garaje y comenzaba la hierba reseca del césped. Aparcaron junto a la camioneta destartalada que ya estaba aparcada allí. Una casa medio en ruinas se erigía delante de ellos. Necesitaba desesperadamente una mano de pintura y el porche tenía el aspecto de poder ser derribado con el paso de una brisa intensa. Había una camioneta Ford vieja lista para ir a la basura a un lado de la propiedad, junto con varias herramientas viejas y oxidadas y unas cuantas latas de cerveza aplastadas y olvidadas.


  Cuando Mackenzie y Bryers salieron del coche, un viejo perro de caza salió trotando del lateral de la casa. Tenía aspecto de estar casi malnutrido y les soltó un ladrido forzado a los agentes. Empezó a olisquearles y después se sentó en forma de pila indolente debajo del extremo del porche.


  —Esto sí, —dijo Mackenzie—, que reduce el encanto de la vida rural.


  —Sin duda, —dijo Bryers.


  Caminaron hacia el porche y el perro empezó a ladrar de nuevo, ahora en forma de aullidos dolorosos. Lo cierto es que no parecía demasiado preocupado; se quedó donde estaba, observándoles con ligero interés desde el lugar donde estaba apostado al lado del porche.


  En el momento que Mackenzie alcanzó el primer escalón del porche, se abrió la puerta de la casa. Curtis Palmer salió al porche, y era la versión humana de su casa. Llevaba puesto un par de vaqueros viejos con agujeros en ambas rodillas y nada más. Su pecho parecía cóncavo en comparación con su enorme barriga de bebedor de cerveza. Su rostro estaba parcialmente cubierto por una pelusilla que apenas merecía el nombre de barba. Su pelo básicamente canoso sobresalía por encima de su cabeza y se amontonaba hasta casi cubrir sus ojos. Tenía una cerveza en la mano izquierda y el pulgar de su derecha enganchado a un agujero del cinturón de sus vaqueros.


  —¿Quién demonios son ustedes? —preguntó.


  No era la más cálida de las bienvenidas y casi hizo que Mackenzie se diera cuenta de que todavía no era ni mediodía y sin embargo aquí estaba él, bebiendo una lata de cerveza. A juzgar por el aspecto de la propiedad y su barriga de bebedor de cerveza, dudaba de que esto fuera algo extraño.


  Por lo visto, Bryers se sintió ofendido por la manera en que les recibió y quizá hasta se sintió algo protector respecto a Mackenzie. Ella asumió que esa fue la razón por la que dio un paso amplio para colocarse delante de ella y mostrar su placa a Curtis Palmer.


  —Soy el Agente Bryers y esta es la Agente White, del FBI, —dijo.


  —¿FBI? —dijo Curtis, pronunciando las letras lentamente—. ¿Me estás tomando el pelo?


  —En absoluto, señor, —dijo Bryers.


  Curtis no hizo ni el más mínimo esfuerzo para ocultar el hecho de que estaba mirando a Mackenzie de arriba abajo. Cuando mostró una sonrisa retorcida al terminar, dio un paso más hacia el porche para compensar por el que había dado Bryers.


  —No, no te estamos tomando el pelo, —dijo Mackenzie—. Esperábamos que pudieras responder unas preguntas sobre la muerte de Jon Torrence.


  —Ese es el hijo de Ray, ¿no es cierto? —preguntó Curtis.


  —Así es. ¿Asumo que sabes lo que ha pasado?


  —Sí, —respondió Curtis—. Lo lamento muchísimo por Ray y su mujer, pero no sé por qué perderían el tiempo en venir a hablar conmigo.


  —Sabemos de buena tinta que Jon y tú acabasteis peleándoos no hace mucho tiempo, —dijo Mackenzie.


  —Lo hicimos, pero eso no significa que le maté.


  —No estamos sugiriendo eso, —dijo Mackenzie, esperando encontrar una fisura para tener una conversación civilizada.


  —Entonces, ¿qué están sugiriendo? —preguntó él, claramente tratando de soliviantarla. Mackenzie le miró y se sintió bastante convencida de que si le pillaba mirando la forma de sus senos a través de su camisa y su traje, iba a darle un buen puñetazo al imbécil.


  —Meramente sugerimos que, en términos de nuestra investigación, merece la pena visitar a un hombre que acabó pegándose con el joven hijo de un compañero de caza y que terminó con su matrimonio al pegar a su mujer y a su hijo.


  —Vete al infierno, —dijo Curtis. Dio un enorme trago a su cerveza, aplastó la lata en su mano, y la arrojó a los pies de Mackenzie.


  —¿Entiendes que te podemos arrestar, verdad? —preguntó Bryers.


  —¿Por qué?


  —Por negarte a cooperar en una investigación, —le replicó Bryers.


  Mackenzie sabía que eso era difícil de conseguir, pero dudaba que Curtis Palmer lo supiera. Les miró con aire de desprecio antes de decir:


  —¿Qué necesitan saber?


  —Para empezar, —preguntó Mackenzie—, ¿con qué frecuencia ibas a cazar con Jon y Ray Torrence?


  —No lo sé. Quizá dos o tres veces durante la temporada del ciervo. Por lo general voy a lo mío. Solo me uno al club de caza para poder cazar en las tierras de cierta gente. No soy un aficionado a los grupos.


  Qué sorpresa tan grande, —pensó Mackenzie. Para librarse de ese pensamiento, preguntó—: ¿recuerdas sobre qué fue la discusión que causó la pelea entre Jon y tú?


  —La verdad es que no, pero mire… si quiere que le sea honesto, no me caía bien ese chico. Suena mal decirlo ahora que está muerto, pero es la verdad. Era sencillamente irritante. No tenía por qué estar en los bosques con un arma.


  —¿Y por qué no? —preguntó Mackenzie.


  —Nunca prestaba atención. Estaba siempre distraído o intentando gastar bromas. No creo que el pringado de él derribara a un solo ciervo. Solo estaba ahí aparentando. Un día me dijo algo… algo sobre que siempre estaba bebiendo, creo. Me ofendí y le di un puñetazo. Estoy bastante seguro de que no me pueden arrestar por eso nueve o diez meses después de que sucediera, ¿o sí pueden?


  —¿Cuánto conoce a Ray? —preguntó Bryers—. ¿Le cae mejor que Jon?


  —Ray es un tipo decente. Como he dicho, lamento que haya perdido a su hijo pero no es asunto mío.


  —¿Va alguna vez por el Parque Estatal Little Hill? —preguntó Bryers.


  Fue la mirada que les lanzó Curtis la que le hizo caer en la cuenta a Mackenzie de que Curtis Palmer podía ser culpable de muchas cosas, pero la muerte de Jon Torrence no era una de ellas.


  —¿Para qué? —preguntó él—. Hay algunos terrenos buenos allí, pero los mierdas de guardabosques se creen G. I. Joe. Nada de caza. Nada de entrar a ciertas zonas. Es un terreno inútil para mí.


  Mackenzie asintió y se dio la vuelta. —Gracias por su tiempo, señor Palmer, —dijo.


  Curtis Palmer dejó escapar un ruido jadeante y sarcástico por toda respuesta. Mackenzie no se molestó en mirar atrás ni una sola vez mientras regresaba al coche. Cuando abrió la puerta lateral del copiloto, Bryers se acercó a ella y la ojeó con cierta decepción.


  —¿Ya está? —preguntó él.


  —Sí. Es basura, pero no es un asesino. De ninguna manera.


  Bryers se encogió de hombros y volvió a mirar al porche del que Curtis ya había desaparecido. —Sí, creo que estoy de acuerdo. Pero sin duda merecía la pena investigarlo.


  Dicho eso, Bryers se pudo de nuevo al volante del coche. Cuando le dio vida al motor, el viejo can empezó a aullar de nuevo pero no vio razón alguna para levantarse de donde estaba. A medida que Bryers retrocedía por la entrada de tierra, Mackenzie sacó su teléfono y seleccionó un número que había programado hace muy poco.


  El teléfono sonó dos veces en su oído antes de que lo respondieran.


  —Hola ¿Sheriff Clements? Es Mackenzie White. Me preguntaba si tenía algo de tiempo para hablar conmigo.


  —Sí, tengo unos cuantos minutos. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Estamos en la ciudad para hablar con Pamela Torrence y pensábamos hacer un seguimiento de uno de los archivos en los documentos que la policía estatal nos envió ayer.


  —¿De qué archivo se trata? —preguntó Clements.


  —El aparente secuestro de Will Albrecht, —dijo Mackenzie—. Teníamos planeado hablar con los miembros de la familia mientras estuviéramos hoy aquí pero hemos descubierto que no parece que haya nadie.


  —Sí, eso suena correcto, —dijo Clements—. Después de que Will desapareciera y el caso se diera por perdido, los Albrecht abandonaron la ciudad. Lo último que escuché fue que estaban en alguna parte de California con la familia paterna.


  —¿Cuál fue la participación de la policía estatal en este caso?


  —No gran cosa, —dijo Clements—. Solo cuando la prensa empezó a hablar de ello. Ten en cuenta que… yo estaba muy abajo en la jerarquía por aquel entonces. Creo que había sido un agente de policía durante dos o tres años cuando desapareció Will Albrecht. Recuerdo escasos detalles, pero nada sólido.


  —Y por lo que sabes, ¿nunca le encontraron? —preguntó Mackenzie—. ¿Ni vivo ni muerto?


  —Por lo que yo sé, no.


  —¿Crees que su desaparición pudiera estar conectada con estos asesinatos de alguna manera?


  —Seguramente no, —respondió él tras algo de reflexión—. ¿Por qué? ¿Tú sí lo crees?


  —No tengo ni idea, —dijo Mackenzie—. Pero teniendo en cuenta lo poco que sé sobre el caso, tenemos que considerarlo.


  —Si os quedáis por aquí unos pocos minutos más, haré unas cuantas llamadas para ver si puedo conseguir todo lo que tengamos sobre eso. Pasad por la comisaría en un rato y me aseguraré de que os lo entreguen.


  Concluyeron la llamada y Mackenzie tuvo la sensación de que a lo mejor se había ganado a Clements. Eso o él le resultaba mucho más servicial y menos irritante por teléfono que en persona.


  Afuera, la tarde se convirtió en crepúsculo mientras se dirigían al departamento de policía de Strasburg con la esperanza de que un archivo de hacía casi veinte años pudiera revelar algunas respuestas a lo que los periódicos estaban apodando burdamente como el caso del Asesino del Campamento.


  CAPÍTULO NUEVE


  A Mackenzie le parecía estar viviendo en una reposición… casi como Bill Murray in Groundhog Day. Eran casi las siete de la tarde para cuando Mackenzie llegó a su casa esa noche. A pesar de que el trayecto a Strasburg no fuera tan largo, las cuatro horas en total que había pasado en el coche le parecían no ya una pérdida de tiempo, sino sorprendentemente agotadoras.


  Tardó solo veinte minutos en ducharse, hacerse un bocadillo, y agarrar una cerveza antes de abrir la carpeta del caso que se había traído consigo de la comisaría de policía en Strasburg. Clements se la había entregado con un aire de orgullo… como si le estuviera entregando las llaves de algún reino que ella desconociera.


  La carpeta contenía más de veinte páginas que detallaban los eventos relativos a la desaparición de Will Albrecht hace diecinueve años. Los había repasado en el coche con Bryers al volante pero no había sido capaz de concentrarse del todo en ellos. Los miró con atención ahora que estaba en la tranquila soledad de su cocina, tomando su birria de cena y absorbiendo los detalles del caso.


  El material en la carpeta contaba una sencilla historia que no dejaba de ser muy triste.


  Will Albrecht había desaparecido cuando tenía siete años. Sus padres vivían, en ese momento, a media milla del Parque Estatal de Little Hill. Casi todos los fines de semana, daban un paseo hasta el parque y se iban o a caminar, a pescar, o a hacer un picnic. Cuando Will aprendió a montar en bicicleta, la llevaba con ellos, pedaleando por los senderos asfaltados y probando sus habilidades en los senderos más accidentados para senderistas.


  Un día en que los Albrecht se habían ido al parque con la idea de comer un picnic y pescar un poco después, Will se había adelantado un poco de más en uno de los senderos de tierra. Según Mary Albrecht, Will había doblado una pequeña curva que descendía de una colina. Él estaba allí un momento y entonces simplemente desapareció con un grito de alegría cuando la bicicleta enfiló la colina. Le llamó una vez antes de que su marido Stan sacudiera la cabeza y le dijera que le permitiera divertirse un poco con ello.


  Veinte segundos después, cuando llegaron al fondo de la colina por la que Will había descendido, Will no estaba por ninguna parte. Caminaron unos cuantos metros más hacia delante (los informes de la policía hablaban de una distancia de exactamente 24 metros) antes de encontrar la bicicleta de Will. Estaba volcada en el suelo, y le habían dado una vuelta casi completa al manillar.


  Lo primero que pensaron fue que había perdido el control y había salido disparado de la bicicleta. Sin embargo, una búsqueda rápida de la zona boscosa alrededor del sendero no reveló nada. Buscaron infructuosamente durante quince minutos antes de regresar al centro de bienvenida para llamar por teléfono. En veinticinco minutos llegó el primer policía. En una hora, habían llegado otros cinco.


  En ocho horas, se había organizado una búsqueda por toda la ciudad en busca de Will Albrecht.


  Nunca encontraron su cadáver y aunque la investigación continuó durante buena parte de un año, nunca se encontró ni la más mínima prueba que sugiriera lo que había pasado. No había restos de sangre ni de nada sucio. Ni rastro de que hubiera tenido un mal accidente, golpeando su cabeza, y simplemente hubiera vagabundeado hacia los bosques. Por lo que parecía a simple vista, Will Albrecht simplemente había desaparecido.


  No había nada en los informes que Mackenzie pudiera utilizar excepto por los nombres de los oficiales que habían sido responsables del caso. Los había apuntado y planeaba utilizarlos si seguía sintiendo que el secuestro estaba de alguna manera relacionado con los asesinatos.


  Trató con todas sus fuerzas de colocarse en la posición de alguien que no solo podía secuestrar a un niño sino también matar a gente, descuartizándoles de manera significativa, y después esparcir sus restos en un parque estatal. Deshacerse de los restos en un parque estatal era una acción que requería cierto valor. Servía también para reforzar la teoría de que el asesino conocía bien la zona… un habitante local o alguien con un conocimiento casi íntimo del parque.


  Veinte segundos, pensó. Eso es todo lo que hizo falta para que el secuestrador se llevara a Will y se alejara lo suficiente en el interior del bosque como para camuflarse.


  Algo de esa situación le inquietaba. Veinte segundos… eso indicaba planificación, saber exactamente dónde iba a agarrar a Will, y cómo salir de allí sin hacer ni el más mínimo ruido.


  Le hizo pensar que no estaban simplemente buscando a un asesino. Estaban buscando alguien que se tomaba un tiempo de planificación y que era más inteligente que el criminal medio.


  También le hizo pensar que si Will Albrecht era alguien conectado a los asesinatos más recientes, estaba muerto. Probablemente hubiera muerto a las pocas horas de ser secuestrado. Mackenzie se preguntó si habrían quedado pedacitos de su cuerpo en el bosque, en alguna parte fuera de los perímetros de búsqueda. Se preguntó si sus huesos todavía seguirían ahí fuera, limpios de carne y músculo por la acción de los animales del bosque.


  Era una manera morbosa de pensar, pero si se iba a meter en la mente de un asesino tan serio, sus pensamientos también tendrían que ser un poco retorcidos. Amputar dedos, cabezas, y piernas… indicaba algún tipo de desequilibrio mental pero también paciencia y determinación.


  Trató de formar un perfil rápido en su mente. Seguramente se trataba de un hombre. No muy fuerte físicamente pero bastante aguerrido en términos de resistencia mental. Hasta el momento, no parecía haber conexión entre Jon Torrence y Marjorie Leinhart, así que puede que el asesino seleccionara sus víctimas al azar. El único vínculo que podía percibir era el Parque Estatal Little Hill… y ese era un objetivo bastante amplio.


  Con un suspiro pesado, se obligó a alejarse de la mesa de la cocina. Tras leer el material durante más de una hora, tratando de encontrar algo de sustancia, se dio cuenta de que se estaba haciendo tarde pero que no estaba cansada en absoluto. Si acaso, parecía que le estuviera subiendo un poco de adrenalina extra.


  Tenía que alejarse del papeleo por un rato. Necesitaba darle un descanso a su mente. Necesitaba hacer algo normal. Se estaba dando cuenta rápidamente de que iba a tener que esforzarse de más para asegurarse de que no se le olvidara que también tenía una vida normal por detrás del velo de su identidad como agente. Por supuesto, parte de esa vida de normalidad estaba conectada con el FBI.


  Y aunque una parte de ella quería llamar a Harry y pedirle que saliera con ella a tomar algo, acabó optando por no hacerlo. No quería confundirle aún más y ciertamente no quería que le distrajeran del caso con preguntas sin fin y sutilezas no tan sutiles sobre lo mucho que estaba deseando acostarse con ella.


  Así que encendió la televisión y miró qué había en los noticieros locales y nacionales. Estuvo sentada frente a la televisión una hora, cambiando de un canal de noticias a otro, y se sintió aliviada al comprobar que no había visto ni una mención del Asesino del Campamento. Sin embargo, se preguntó si eso podría ser distinto por la mañana. Sabía que los periódicos actuaban con rapidez y que las malas noticias solían diseminarse más rápido que las buenas.


  Con la sensación de que le empujaba un reloj que no podía ver, por fin se obligó a irse a la cama. Cuando cerró los ojos, vio los bosques del Parque Estatal Little Hill. Se imaginó a un chaval montado en su bicicleta tomando una curva y después imaginó el espacio en blanco de veinte segundos desde la perspectiva de los padres.


  Esa fue la desgarradora imagen que se asentó en su mente mientras se quedaba dormida poco a poco.


  * * *


  Mackenzie estaba de pie en un gran campo abierto. La hierba ondeaba como el mar, acercándose a sus rodillas de siete años. Sus padres estaban sentados junto a ella en la hierba. Su padre estaba deshilvanando una cometa que parecía nadar en el viento por encima de sus cabezas. Estaba bien arriba, tan arriba que Mackenzie pensó que podía tocar el sol de verdad.


  —¿Puede subir más arriba, papá? —preguntó con una risita.


  —No lo sé, Mac, —dijo él—. Se nos está acabando la cuerda, pero puedes venir aquí y sujetarla si quieres.


  Ella asintió y fue rápidamente hacia donde estaba su padre. Tomó la bobina y sonrió ante la sensación del viento empujando su cometa. Comenzó a reírse salvajemente.


  —¡Mira, papá! ¡Lo estoy haciendo!


  Empezó a bailar y dar vueltas y al hacerlo, la bobina se le cayó de las manos. Salió rodando por la hierba alta, la cometa tirando de ella al tiempo que el viento se la llevaba lejos, sin control.


  —¡Ay!


  Todavía riéndose, ella corrió en su busca. Cuando la alcanzó y puso la mano en el suelo, sentía tanto pánico de perder la cometa que casi pisa el conejo que estaba abierto de piernas en la hierba.


  Ella soltó un pequeño grito y dio un salto atrás.


  —¿Qué es eso? —preguntó su padre. Su madre estaba justo detrás de él, preocupada con su grito.


  Los tres miraron al conejo. Era pequeño pero tampoco era un cachorro. Un enorme agujero ocupaba la zona donde debería haber estado su estómago, y había sangre y músculos asomando. La hierba circundante estaba manchada de sangre. Sacudía sus piernas traseras inútilmente y miraba con un pánico paralizante a los tres humanos.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Mackenzie.


  —Oh, cielo… —dijo su madre.


  —Parece que otro animal lo atrapó. Quizás un lobo.


  —Asqueroso, —dijo Mackenzie. Entonces miró de cerca al conejo—. Le duele, ¿no es cierto?


  —Sí, eso parece. —Pareció pensar detenidamente en algo que decir y entonces dijo—. Mejor que te des la vuelta, nena. Yo puedo ayudarle.


  —¿Cómo?


  Su madre le puso el brazo por encima y le hizo darse la vuelta. —Vamos, —dijo ella—. Vayamos a por la cometa.


  Mackenzie asintió y empezó a alejarse de su padre y del conejo muerto. Aun así, escuchó el chasquido de algo que se rompía. Más adelante en la vida, comprendió que ese sonido lo había hecho su padre al romperle el cuello al conejo, para sacarle de su miseria.


  Mientras su madre la guiaba por el campo, hacia una cometa que en la vida real se alejaría de ellos y se engancharía en un árbol, vio a Bryers de pie en el campo. Tosía intensamente y estaba pálido como un fantasma.


  —Eso se conoce como asesinato por compasión, —dijo Bryers entre tosidos.


  Se dio la vuelta hacia donde estaba su padre y vio que tenía al conejo en sus manos. Se acercó despacio, ofreciéndole a ella el cadáver.


  Entonces ella gritó, un grito tal que atravesó el sueño y entró al mundo de la vigilia donde Mackenzie se despertó sobresaltada, todavía gritando.


  Mackenzie se sentó, respirando con intensidad. No se molestó en regresar a dormir. No podía recordar haber tenido jamás una pesadilla tan horrible. Como en el sueño habitual que tenía de su padre muerto en la cama, este sueño también había tomado un recuerdo de su infancia y lo había utilizado como base. La escena en el campo había tenido lugar de verdad cuando ella tenía siete años. Todo en el sueño había sido fiel a la realidad hasta el momento en que había escuchado el chasquido que había hecho el cuello del conejo.


  Todo lo demás había servido simplemente como combustible para la pesadilla.


  De vez en cuando, pensaba en ese maldito conejo. Se había inmiscuido en sus sueños durante un tiempo cuando era niña, y en las noches en que los sueños le perseguían, se despertaba, convencida de que había un conejo más bien muerto cojeando por el suelo de su habitación.


  Cuando salió de la cama y regresó a la cocina para mirar de nuevo sus notas, eran las 4:45 de la mañana. Se preparó algo de café, frio unos huevos, y se puso a trabajar.


  Para despertarse, empezó a anotar detalles del caso en un cuaderno. Era un ejercicio que había utilizado desde la escuela, una manera de memorizar cosas y liberar el significado que podía estar oculto en los problemas más sencillos.


  
    Jon Torrence… pierna izquierda, mano derecha (todavía desaparecidas)


    Marjorie Leinhart… pierna derecha y todos los dedos (nunca los encontraron), intento de decapitación


    Will Albrecht – secuestrado de sendero, jamás hallado


    Jon: corredor. Marjorie: ?? Will: bicicleta

  


  Quería descartar la desaparición de Will Albrecht. No parecía encajar. Si el chico había sido la primera víctima de este asesino, ¿por qué no se había desecho del cadáver como con los otros?


  Era una pregunta imposible de responder pero lo que sí sabía era que algo acerca de la naturaleza irresoluta del secuestro parecía hacerlo encajar en el caso actual. Y por el momento, no estaba dispuesta a eliminar ninguna conexión posible.


  Entonces sacó el mapa en color del parque que Smith le había proporcionado. Hizo pequeñas marcas en cada una de las escenas donde se habían hallado los cadáveres. A medida que hacía sus marcas en el mapa, pensaba en las historias horribles que le habían contado Charlie Holt y Joe Andrews… de cómo en ocasiones los guardabosques tenían que pasar por situaciones terribles sin la preparación adecuada. Esto hizo que mirara el mapa con una perspectiva totalmente nueva mientras intentaba buscar una lógica a los puntos que había marcado en él.


  Después de media hora haciendo esto, Mackenzie se preparó una taza de café negro. Con el temor inquietante de su pesadilla pululando todavía en su corazón, se sintió dispuesta a hacer lo que fuera necesario para encontrar algunas respuestas.


  Con el café en la mano, se fue al sofá y encendió la televisión. En diez minutos, vio un titular sobre el Asesino del Campamento. Salió en las noticias locales así que todavía no había llamado a atención de los medios nacionales. Aun así… esto no era bueno.


  Se bebió el café de dos tragos, se preparó para el día, y se dio prisa para llegar al trabajo. Sabía que estaba trabajando contra el reloj… y que si no resolvían pronto este caso, se haría demasiado grande para todos ellos.


  CAPÍTULO DIEZ


  Miranda Peters estaba realmente enfadada.


  Estaba sudando, con los brazos cubiertos de picotazos de mosquitos, y una de las patas traseras de su telescopio se había roto. Además, Cho Liu, su compañera de laboratorio, iba a llegar tarde. Le había enviado un mensaje de texto hacía dos horas. Al menos había sido honesta.


  Lo siento. Tony pasó por casa. Necesito una buena siesta antes de ir al bosque. Te veo sobre las 10:30.


  Eran las 10:37 en este momento. Miranda estaba completamente dispuesta a que Tony viniera para hacerle compañía a Cho. No se podía imaginar caminando ella sola por estos bosques lúgubres de noche. Había requerido bastante valor hacerlo en la luz crepuscular de la media tarda hacía cinco horas. Acarreaba el telescopio en su maleta, además de su bolsa para libros y una funda para su ordenador portátil. Cho iba a venir más o menos igual de cargada y Miranda no la envidiaba en absoluto. Iba a ser todo un paseo en la oscuridad, incluso con una linterna en la cabeza.


  Miró a la luna a través del telescopio. Se las había arreglado para recomponer la pata rota con un pedazo de madera y estaba bastante orgullosa del trabajo que había hecho. Enfocó la lente hasta que pudo ver la clara definición del cráter de Byrgius y después ajustó lentamente la posición de telescopio hacia el este. En una hora aproximadamente, podría ver Venus con bastante claridad. Cho tenía la cámara que necesitaban y si no aparecía, toda esta excursión sería un fracaso.


  Tampoco es que le importara. Estaba estudiando inglés como materia principal y esta clase de astronomía solo era relleno. Había sido divertida y, si era sincera, se había emocionado con la idea de irse de acampada para divisar a Venus en su fase creciente. El profesor había ofrecido a los estudiantes la posibilidad de ganar créditos extra si observaban diferentes acontecimientos astronómicos. Miranda y Cho habían elegido capturar el fenómeno conocido como las Luces Ashen de Venus.


  Claro que nada de eso importaría si Cho no hacía aparición muy pronto. Miranda contaba con un telescopio que solo era decente, así que serían necesarias las lentes de la cámara telescópica de Cho para capturar las Luces Ashen cuando fueran visibles en cincuenta y cuatro minutos.


  Atisbando en la oscuridad a través del telescopio, Miranda escuchó pisadas que se acercaban desde el fondo de la ligera colina donde había apostado su tienda y su telescopio. Su corazón respiró aliviado. La verdad es que no creyó ni por un momento que Cho le fuera a dejar tirada. No es que fueran las mejores amigas del mundo ni nada parecido, pero Cho era muy responsable.


  A medida que se acercaban las pisadas, caminando por el ligero césped que interrumpía el sendero y subía a la colina que Miranda y Cho habían seleccionado la semana pasada, Miranda alejó la mirada del telescopio.


  —Ya era hora, —dijo Miranda—. Diablos, chica… ojalá que hicieras temblar al mundo porque me tenías preocupada.


  Cho no dijo nada. Y fue ese silencio inicial el que asustó por primera vez a Miranda. Cho era una charlatana: probablemente se hubiera puesto a hablar de inmediato, en el momento que hubiera visto la pálida luz de la linterna a pilas de Miranda.


  —¿Cho?


  Ninguna respuesta aún, pero las pisadas seguían acercándose cada vez más. A través de los árboles y la cruel oscuridad de la noche, Miranda empezó a ver cómo surgía una silueta. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo graves que podían llegar a ser sus problemas si no se trataba de Cho. Estaba a unas cuatro millas de la carretera más cercana y a un cuarto de milla del sendero de montaña más cercano. También estaba a unas dos horas de la universidad. Juntemos todo eso y estaba básicamente abandonada a su suerte. Y sola.


  —Cho… si se trata de alguna broma, no tiene gracia.


  Mas la silueta salió del bosque y el brillo de su linterna reveló que no se trataba de Cho. Era un hombre… como de metro ochenta de alto y con unos gestos faciales que parecían nadar en las sombras creadas por la linterna.


  —¿Quién eres? —preguntó Miranda.


  —Solo un amante de la naturaleza, —dijo el hombre mientras avanzaba hacia ella.


  —Mi novio está justo ahí arriba, —mintió Miranda, señalando a unos matorrales y árboles a la derecha.


  El hombre no hizo más que sonreír y acercarse aún más. Miranda se echó hacia atrás, tirando el telescopio.


  —Tengo un arma, —dijo ella, a sabiendas de que la amenaza sonaba débil. Lo que tenía era un cuchillo, pero estaba al fondo de alguna de las bolsas en la tienda.


  El hombre simplemente se echó a reír. En la oscuridad, fue lo más intimidante que Miranda hubiera escuchado jamás. El pánico le atravesó el corazón y sus piernas se quedaron inmóviles. ¿Debería salir corriendo hacia el bosque? ¿Debería ir a por su cuchillo?


  El hombre se lanzó hacia ella con una velocidad pasmosa. Le dio una patada a la linterna a pilas mientras Miranda salía corriendo hacia la tienda de campaña. Ella sintió sus manos en su pierna, agarrándola con fuerza y tirando de ella hacia fuera de la tienda y hacia él. Ella abrió la boca para gritar pero el sonido fue bloqueado cuando él le colocó una mano sobre ella.


  De nuevo, trató de gritar pero no hizo más que sentir las vibraciones del grito a través de la mano colocada sobre su boca. Sintió como la izaban en el aire mientras el mundo parecía girar a su alrededor y después se la echó encima de su hombro. No era un tipo muy grande pero parecía poseer fuerza bruta. Ella luchó todo lo que pudo pero lo único que consiguió con sus esfuerzos fue un golpe rotundo con su mano izquierda que le dio directamente en la frente.


  El mundo oscureció incluso más que la noche que le rodeaba. Antes de caer en la inconsciencia, vio como la luz titilante de su linterna se hacía cada vez más débil a medida que el desconocido la llevaba hacia el interior del bosque.


  CAPÍTULO ONCE


  Hasta cuando no era más que una policía de patrulla trabajando en las soporíferas autopistas de Nebraska, a Mackenzie nunca le había gustado perder el tiempo en pistas que sabía no llevarían a nada. Y aunque le parecía que su pista actual era endeble como mucho, también sabía que esas pistas irrelevantes con frecuencia podían llevar a pensamientos productivos que abrían otras oportunidades.


  Eso es lo que esperó que sucediera con su pista actual mientras Bryers aparcaba su coche en el aparcamiento de un taller de coches de aspecto descuidado llamado Strasburg Car Care.


  Solo con mirar la cara de Bryers, podía asegurar que él también pensaba que esto sería una pérdida de tiempo. El simple hecho de que estuvieran de vuelta en Strasburg parecía pacificar a McGrath y mientras no les estuviera presionando, Mackenzie estaba contenta.


  Lo que les traía por Strasburg Car Care no era más que una tenue conexión. A pesar de que no había supervivientes en la familia local con los que pudieran hablar sobre la desaparición de Will Albrecht, Mackenzie había conseguido desenterrar el nombre de un amigo íntimo de su infancia. Ese amigo tenía un historial donde había unas cuantas infracciones por conducción bajo los efectos del alcohol y multas de aparcamiento sin pagar, pero nada demasiado grave. Se llamaba Andy Vaughan, y había sido un empleado de Strasburg Car Care desde que había empezado a trabajar a los quince años.


  Cuando Mackenzie entró por las puertas del taller, vio a su hombre de inmediato. Era fácil reconocer su identidad gracias a la etiqueta con su nombre que llevaba en el bolsillo de su uniforme de trabajo: ANDY. En este momento, estaba cambiando el aceite de un camión que seguramente tenía más de treinta años. Cuando vio a Mackenzie y a Bryers, puso la mirada en blanco.


  —Los clientes no tienen permitido entrar al taller, —dijo, claramente disgustado.


  —No somos clientes, —dijo Mackenzie, mostrándole su placa.


  —Oh, —dijo él, abriendo los ojos de par en par al ver su placa—. Un segundo entonces, si no les importa.


  —Tómate tu tiempo.


  Mientras esperaban a que Andy Vaughan terminara, Bryers y ella echaron un vistazo al taller. Por lo visto, Andy era el único que estaba trabajando. Y a juzgar por el aspecto del lugar, se imaginó que un empleado por turno era todo lo que se podía permitir Strasburg Car Care.


  Unos minutos después, Andy salió del taller y les hizo un gesto con la mano para que fueran a la oficina que había junto al taller. —Lamento eso, —dijo mientras se sentaba en un taburete detrás del mostrador. Se limpió las manos con un trapo de taller y dijo—: ¿En qué puedo ayudarles?


  —Soy la Agente White y este es el Agente Bryers. Sé que te puede parecer que esto llega del otro mundo, pero tenemos unas cuantas preguntas que hacerte sobre Will Albrecht.


  Pareció sentirse muy confuso al principio hasta que la tristeza se extendió por su rostro. Había algo en ese dolor repentino que le hacía parecer mucho más mayor que sus veintiséis años. —Cielos, —dijo—. Está bien. Intentaré ayudar pero vamos… es que ni he pensado en Will durante años.


  —Creemos que su desaparición pudiera estar relacionada con un caso reciente, —dijo Mackenzie—. Así que si piensas en ello con detenimiento, ¿qué puedes decirnos sobre lo que recuerdas de Will, la desaparición, y su familia?


  —¿Estás hablando del Asesino del Campamento? —preguntó él—. ¿Cómo diablos está relacionado con eso?


  —No hay una conexión clara, —dijo Mackenzie, evitando la pregunta con rapidez—. Si pudieras hacer el favor de enfocarte en la pregunta…


  —Claro, —dijo Andy—. Bueno, pues si puedo ser sincero, su familia es de lo peor. Ya sé eso de que la gente vive el luto a su manera, pero es que fueron unos imbéciles después de todo lo que pasó. No quisieron ayuda de nadie. Se mudaron, ¿sabe? No estoy seguro de adónde, pero ni un año después de que desapareciera, decidieron hacer las maletas y mudarse. Me resultó algo de lo más extraño.


  A Mackenzie también le había parecido peculiar pero los informes indicaban que la familia había sido más que servicial a la hora de responder a cualquier pregunta sobre la desaparición durante los años siguientes. Simplemente quisieron distanciarse de la comunidad después de que su hijo desapareciera. Mackenzie lo entendía pero también le parecía que había sido un tanto sospechoso.


  —Sé que parece que fue hace una eternidad, —dijo Mackenzie—, pero ¿puedes pensar en alguien que hubiera querido hacer daño a Will o a su familia?


  —En absoluto, —dijo Andy—. Will era un buen chico, ¿sabe? Y en un pueblo como este, no hay enemigos de verdad… hasta cuando los niños no se entienden en la escuela, sus padres quedan a tomar unas cervezas y lo solucionan. Siempre ha sido así por estos lares.


  —¿Salías en ocasiones con Will y su familia? —preguntó Mackenzie—. ¿Quedabais para jugar, para pasar la noche, cosas así?


  —Oh, sí, claro. Solíamos andar en bici todo el tiempo. Por lo general, solo alrededor de su casa. A veces en el parque, pero eso se terminó para mí después de que Will desapareciera, mi madre se volvió medio loca después de aquello. No me dejó hacer casi nada después de que Will desapareciera.


  —Y en el parque, ¿recuerdas alguna ocasión en que Will se metiera en altercados? ¿Había personajes sospechosos en aquel entonces, que salían por el parque?


  —No que yo recuerde, —dijo él—. Más adelante, cuando atendía la secundaria, algunos chicos iban allí a beber y fumar marihuana de vez en cuando. Recuerdo unas cuantas ocasiones en que los policías tuvieron que ponerse duros con algunos sin techo que vagabundeaban por allí y molestaban a la gente de vez en cuando. Como pidiendo algunas monedas y cosas así, ¿sabe?


  Mackenzie pensó que podía merecer la pena investigarlo pero al mismo tiempo, le parecía que la muerte de Will Albrecht podía ser un callejón sin salida. Estaba empezando a parecer que estaba cada vez menos relacionado con las muertes de Jon Torrence y Marjorie Leinhart.


  Estaba buscando alguna otra pregunta de seguimiento que hacer para que el viajecito mereciera la pena cuando sonó su teléfono móvil. No reconoció el número en la pantalla al responderlo, pero se trataba del código de área de Strasburg.


  —Al habla la Agente White, —dijo ella.


  —Agente White, aquí Sheriff Clements. Puede que tú y tu compañero queráis pasar por aquí.


  —¿Oh, de verdad? Estamos en Strasburg ahora mismo, —dijo ella—. ¿Qué pasa?


  —Pues que tenemos otro cadáver en nuestras manos. Y este está fresco.


  CAPÍTULO DOCE


  En esta ocasión, Clements no les recibió con un carrito de golf. En vez de eso, tenía un todoterreno esperándoles detrás del centro para visitantes. Ni Mackenzie ni Bryers habían conducido uno antes pero Mackenzie se imaginó que no podía ser tan difícil. Se puso al volante con confianza, agarrando las manivelas con una leve excitación. Con Bryers agarrado a las barras traseras, ella les guio por el sendero central y se detuvo cuando se encontraron con otros dos carritos bloqueando su progreso.


  Uno de los ayudantes de Clements estaba sentado en este improvisado bloqueo de carreteras. Mackenzie recordaba su cara de su primera vez en Little Hill. Él le ofreció el gesto de afirmación más sutil como saludo.


  —Seguidme, por favor, —fue todo lo que dijo.


  Sin decir otra palabra, el oficial les guio hacia el interior del bosque. Les llevaron en una dirección totalmente distinta en esta ocasión, directamente al este de la última escena del crimen. Esto hizo que Mackenzie fuera todavía más consciente de que el asesino tenía que conocer estos bosques muy bien. Casi tan bien como un guardabosques, pensó con desconfianza.


  Habían caminado unos cinco minutos cuando Mackenzie empezó a escuchar voces que discutían por delante. Era prácticamente lo mismo que había tenido lugar en la primera escena del crimen en Little Hill. Le irritaba sobremanera: aquí estaban estos hombres ocupadísimos decidiendo quién tenía más poder en vez de pensando en encontrar al asesino. Delante de ella, hasta el oficial que les estaba guiando soltó un suspiro, dejando claro que él también pensaba que era una estupidez.


  A medida que se acercaron, Mackenzie podía entender perfectamente todo lo que estaban diciendo. Iba detrás del oficial pero, llegados a ese punto, solo estaba siguiendo las voces del desacuerdo que había más arriba.


  —Y si tienes algún problema con eso, ¡llama a mi jefe!


  —¡Qué le jodan a tu jefe! Si tienes algún problema con que yo esté aquí, ¡puedes llamar al gobernador!


  —¡Seguro que no levantaría su trasero para responder el teléfono!


  —¡Échate atrás, te importa, estás demasiado cerca de las pruebas!


  —¡No me digas cómo he de hacer mi trabajo!


  Al final, Mackenzie comenzó a ver a los hombres. Solo había cinco en total en esta ocasión: Clements, Smith, y tres guardabosques. Reconoció a uno de ellos como a Charlie Holt, el hombre que tenía esa extraña obsesión con las bellotas. Su compañero, Joe Andrews, también estaba allí. Estaban todos de pie muy juntos en lo que parecían los momentos previos a una bronca de patio de recreo.


  —Caballeros, —dijo ella en voz alta—. ¿Podemos mantener la calma, por favor?


  —Vigila tu tono, —dijo Clements.


  —Lo mismo va por ti, —dijo Bryers, dando un paso hacia delante—. ¿Seríais capaces de mostrar algo de respeto por los fallecidos y comportaros como hombres adultos?


  Todos cayeron en el silencio cuando su atención fue redirigida a la razón por la que se habían reunido todos aquí.


  Mackenzie lo absorbió todo pero tuvo que concentrarse bastante. Aquello era… en fin, era terrible. Seguramente era la peor condición en que jamás había visto un cadáver. El hecho de que sin duda estuviera muy fresco como había dicho Clements por teléfono lo hacía todavía peor. Los demás se las arreglaron para mantener silencio y guardar una distancia respetuosa mientras Bryers y ella lo examinaban.


  —Dios mío, —dijo Bryers.


  Mackenzie solamente asintió. La cabeza había sido amputada del cuerpo pero no parecía una cabeza humana en absoluto. Lo que Mackenzie estaba viendo le hacía pensar en el aspecto de una calabaza después de que la hayan tirado tras Halloween. La visión era casi demasiado espeluznante como para encontrarle un sentido, así que desvió su atención al cuerpo, esparcido a unos siete metros de distancia de la cabeza destrozada.


  La condición del cuerpo no era mucho mejor. Había moratones enormes por todas partes. Por lo que Mackenzie podía decir, parecía que habían aplastado toda la zona pectoral. El brazo izquierdo también estaba en mal estado, ya que no solo habían dislocado el hombro sino que casi lo habían separado del cuerpo por completo. Mackenzie se sintió bastante convencida de que una autopsia revelaría que el hombro había sido pulverizado. También había varias marcas de desgarrones profundos en los glúteos y claramente le habían roto la pierna derecha; la rodilla tenía la misma forma que el hombro aplastado.


  —¿Quién encontró el cadáver? —preguntó.


  —Nosotros, —dijo Smith—. Recibimos una llamada por la mañana de una estudiante de la universidad James Madison. Dijo que su amiga había desaparecido… que había acampado en estos bosques anoche. Ya estábamos de camino hacia allí con un dron, esperando utilizarlo para monitorear la zona. Lo subimos de inmediato y encontramos el cadáver en media hora.


  —¿Encontrasteis su campamento?


  —Sí, así es, —dijo Charlie Holt—. Aunque todavía no hemos llegado hasta allí. Llegamos aquí literalmente hace quince minutos.


  —¿Tenía algo útil la chica que llamó?


  —No, —dijo Smith—. Todavía no le hemos llamado.


  —Con el debido respeto, —dijo Clements—, la cosa está caliente. Creo que tenemos que atacar.


  —¿Atacar qué? —preguntó Mackenzie—. Sin pistas, no hay nada que atacar.


  —Bueno, se trata de tu fiesta, —dijo Smith—. Con mucho gusto te paso la responsabilidad en esto. —Miró a los tres guardabosques, y uno de ellos parecía estar a punto de vomitar en cualquier momento—. ¿Alguien tiene algún problema con eso?


  Los tres sacudieron la cabeza.


  —Gracias, —dijo Mackenzie. Volvió su mirada hacia Bryers en busca de su aprobación y él se la concedió con una leve sonrisa y un gesto afirmativo.


  —Muy bien. Guardabosques… ¿ya habéis dado las instrucciones para cerrar el parque?


  —Sí, —dijo Andrews.


  —¿Y cuántos hombres puedes poner a trabajar en el turno de hoy?


  —Hasta seis, —dijo Holt.


  —Consigue a los seis, —dijo ella—. Posiciónalos en las carreteras secundarias o de mantenimiento que tengáis que entren y salgan del parque. ¿Cuántas hay?


  —Tres, —respondió Holt.


  —Eso es perfecto. Haz que se aposten en esas carreteras, asegurándose de que nadie entre o salga sin la identificación apropiada. ¿En cuánto tiempo puedes hacer que suceda eso?


  Dio la impresión de que los tres guardabosques se pusieron serios en ese momento. Al tener instrucciones específicas sobre sus responsabilidades, dejaron de inmediato la bronca que se había estado cociendo entre la policía local y la estatal. Aun así, no estaba segura de lo habilidosos que podían resultar.


  —Estarán apostados en las entradas en veinte minutos, —dijo Andrews, sacando su teléfono.


  —Necesito que alguien sea el hombre señalado entre los guardabosques, —dijo Mackenzie—. ¿Quién quiere esa tarea?


  —Ese soy yo, —dijo Andrews. Mackenzie notó cómo Charlie Holt ponía la mirada en blanco por detrás de Andrews cuando se ofreció como voluntario.


  —Bien, —dijo ella—. Necesito que me des una lista de todos los lugares donde alguien podría potencialmente vivir unos días dentro del parque sin ser visto.


  —Dudo que haya lugares así, —dijo Andrews—. Están los cobertizos de mantenimiento pero eso es todo.


  —Y esos están bajo vigilancia las 24 horas, —añadió Charlie Holt.


  —Ten en cuenta, Agente White, —dijo Andrews—, que cuanto más nos alejamos de los senderos principales, más espeso se hace el terreno. Estoy hablando de matorrales y cosas así. Pero conseguiré una lista de lugares.


  Entonces ella miró a Smith y se dio cuenta de que era más difícil darle órdenes a él, ya que había sido el único que le había mostrado respeto todo el tiempo. —Oficial Smith, necesito que llame por teléfono a la estudiante que denunció la desaparición. ¿Sabemos de quién se trata la víctima?


  —Miranda Peters. De diecinueve años. Estudiante de inglés en la JMU. La amiga es Cho Liu. Se suponía que se iban a encontrar aquí anoche para un proyecto de astronomía. Cho llegó unas dos horas tarde y cuando lo hizo, Miranda no estaba por ninguna parte.


  —¿Puedes darle la noticia y ver lo que te puede decir?


  —Puedo, —dijo con el ceño fruncido.


  —Clements, —dijo ella—, ya que el parque está en tu jurisdicción, necesito que vengas con nosotros. ¿Nos puedes llevar al campamento? Andrews, necesito que vengas con nosotros, por favor.


  —Sí, sin problemas, —dijo él, echando una última ojeada a la grotesca visión que tenía delante.


  —¿Todos lo tenéis claro? —preguntó Mackenzie.


  Recibió unos cuantos gestos de afirmación y una sonrisa de Bryers.


  —Llamadme en cuanto surja cualquier cosa, —dijo ella—. Clements tenía razón: la cosa está que arde. Encontremos algo con lo que atacar y atrapemos a este bastardo antes de que toda una nación de equipos de noticieros nos lo haga todavía más difícil.


  * * *


  El campamento estaba a unas dos millas del lugar donde se habían deshecho del cadáver. Fue necesario que se montaran otra vez en el todoterreno, circunvalando el bloqueo de la carretera y adentrándose en el parque. Les llevó diez minutos en el coche y otros ocho de caminata llegar hasta allí. Clements les guio por el bosque, mirando la captura de pantalla del dron como referencia para comprobar que iban por buen camino. Mackenzie, Bryers, y Andrews le seguían por detrás.


  —Esto no tiene sentido, —dijo Mackenzie—. El cadáver de esta mañana estaba fresco. Dos horas, tres como mucho, ¿verdad? ¿Cómo se mueve por aquí sin un coche o algo con ruedas? Incluso si tuviera un todoterreno, habría huellas de neumáticos en alguna parte.


  —Por no mencionar que escucharíamos un todoterreno rodando por aquí, —dijo Andrews.


  —Tiene que tratarse de alguien dentro del parque, —dijo Mackenzie—. Andrews, dados el tamaño y forma del parque, ¿qué posibilidades hay de que alguien pudiera haber tirado el cadáver en ese lugar hace dos horas y después salir de los límites del parque?


  —Es posible, —dijo él—. Pero tendrían que ser más rápidos que un rayo.


  Mackenzie pensó en esto por un momento. Sabía que si no conseguían resultados en los próximos días, la policía local y quizá hasta el FBI enviarían más hombres al bosque, peinando el terreno centímetro a centímetro. Se preguntó cuántos más tendrían que morir antes de que el Estado enviara un helicóptero en vez de ofrecer un dron.


  La idea de que el asesino pudiera seguir dentro del parque le ponía furiosa. Hacía que Mackenzie se moviera con velocidad de urgencia, con sus pensamientos acelerando tanto como sus pies.


  Cuando llegaron finalmente al campamento, el sentido de urgencia de Mackenzie no hizo sino aumentar. El campamento era pequeño y de aspecto desolado. Se había plantado una única tienda de campaña, una tienda individual que se había clavado en el suelo sin mucha preparación o experiencia. Habían volcado una pequeña linterna a pilas, que seguía brillando inútilmente en la luz de la media tarde. Había un telescopio que habían volcado al final del pequeño claro.


  Mackenzie recogió un palo del suelo y caminó hasta la tienda de campaña. La cremallera de la entrada estaba abierta, con lo que pudo empujar hacia atrás la cremallera con el palo para no contaminar la escena con sus huellas digitales. Dentro no había gran cosa que ver: una almohada, un saco de dormir, y una sola mochila. Por lo que podía decir, no habían revuelto nada. Al asesino no le interesaba robar: solo le interesaba Miranda Peters.


  Salió a gatas de la tienda y vio a Bryers y a Clements examinando el suelo. Notó que Bryers se había puesto en cuclillas y estaba observando algo de cerca en esa sección particular.


  —¿Encontraste algo? —preguntó ella.


  —No lo sé, —dijo ella. Él señaló a una zona que discurría hacia el fondo de la colina… de regreso a la pequeña elevación en la tierra por la que habían subido. El follaje y la tierra en el suelo no parecían especialmente desordenados pero parecía haber algún tipo de anomalía. No obstante, eso no era lo que estaba señalando Bryers.


  —¿Se trata de mí intentando adivinar? —dijo él—. ¿O es eso parte de una huella de zapato?


  Tenía razón. Era una huella. Solo era una huella parcial, pero allí estaba en la tierra. Y para ser tan llamativa, tenía que tratarse de una huelle reciente. La examinó detenidamente, tomando cada nota mental que pudo acerca de ella.


  Ella supo de inmediato que no se trataba de la huella de Miranda Peters. Por el aspecto del cadáver, ella pesaba unos cincuenta y nueve kilos, sesenta y pico como mucho. Y esta huella era grande. Se imaginó que sería al menos un 42. La forma de la suela además del diseño indicaban que se trataba de algún tipo de bota de trabajo.


  —¿Qué tenemos? —preguntó Clements, acercándose a ella, sin ningunas ganas de que le dejaran de lado.


  —Una huella potencial del asesino, —dijo Mackenzie—. Una bota de trabajo, por lo que parece. —Se puso en pie y miró en la dirección desde la que parecía aproximarse la huella. Señaló detrás de ella y ligeramente hacia la derecha—. Parece que viniera de esa dirección. ¿Hay algo allí atrás?


  —Solo árboles y más árboles, —dijo Clements—. Diría que el terreno del parque continúa otros treinta kilómetros más o menos en esa dirección. Una de las carreteras de mantenimiento lo atraviesa un poco en algún punto, pero eso es todo.


  —¿Mantenimiento de qué? —preguntó Bryers.


  —Esa carretera en particular conecta el centro de visitantes con el cobertizo eléctrico, —dijo Andrews—. Ahí es donde están los interruptores para las farolas y los focos a lo largo del río.


  —¿Hay alguna cámara de seguridad en ese cobertizo? —preguntó Mackenzie.


  —Ninguna, a diferencia de los cobertizos donde se guardan los todoterrenos, los ingredientes químicos, y demás.


  Ella tomó una fotografía de la huella con su teléfono y echó una última mirada al lugar. —Clements, ¿puedes hacer que vengan aquí unos cuantos hombres enseguida para espolvorear la zona en busca de huellas? La tienda de campaña, el telescopio, la linterna… todo.


  —Sin duda alguna, —dijo él—. ¿Algo más?


  —Sí. Trabaja junto con Smith para organizar un horario de reconocimiento del parque con el dron. Mantente alerta a cualquier cosa que se salga de lo común… no importa lo mínima que sea.


  —¿Cuentas con el personal para tener agentes mirando las imágenes?


  —Así es.


  —Estupendo. Y por favor mantenme informada.


  Salieron del campamento y regresaron al carrito de golf. Mackenzie intentó con todas sus fuerzas organizar todo lo que había que hacer, preparando listas en su cabeza. Pero para horror suyo, no hacía más que distraerse con el recuerdo de Miranda Peters… su cabeza decapitada y aplastada, su cuerpo golpeado y roto.


  Con frecuencia, ella quería entrar en las mentes de los asesinos que estaba persiguiendo. Le ayudaba a entender sus motivaciones y la manera en que trabajaban. Pero esta vez, estaba teniendo problemas para definir un modus operandi. Claramente, el hombre quería que le encontraran… era evidente por la forma en que se estaba deshaciendo de los cadáveres. Aunque quizá lo viera como algún tipo de deporte… intentando comprobar cuánto tiempo podía seguir haciéndolo antes de que le atraparan.


  Eso quería decir que el asesino trabajaba con la impresión de que no tenía nada que perder; incluso si le atrapaban, no le importaría en absoluto. Y eso le hacía increíblemente peligroso. No había una dirección clara, ningún razonamiento en absoluto.


  En esta ocasión, la idea de adentrarse en la mente de un asesino parecía demasiado arriesgada. ¿Cómo se suponía que podía entender la brutalidad y la desconsideración por la vida humana a un nivel como el que había visto con Miranda Peters?


  Adentrarse en una mente como esa daba miedo. Por primera vez en su carrera profesional, Mackenzie se preguntó si este caso era demasiado oscuro y retorcido como para que ella lo entendiera del todo.


  CAPÍTULO TRECE


  Estaba escuchando los gritos de la mujer que se había llevado del campamento mientras tomaba sorbitos de un frasco de conservas lleno de aguardiente casero. Estaba divisando cómo salía el sol desde su porche destartalado. Los árboles bloqueaban la mayor parte del amanecer pero la luz que conseguía pasar a través era inmaculada y dorada. Hacía que los bosques parecieran cobrar vida.


  Esta mujer era un tanto diferente de las demás que se había llevado. Esta era peleona. Se había puesto a gritar antes de que la trajera de vuelta a su cabaña. Le había tenido que pegar de nuevo utilizando el mango de un hacha del que había perdido la cuchilla hacía tiempo. Y después cuando la había arrojado en el agujero en el suelo… nada más que una tumba superficial en realidad… y la había tapado con láminas gruesas de contrachapado, sus gritos habían sido desafiantes más que solicitudes de socorro.


  Hasta este momento, todas sus víctimas habían suplicado por su vida. Le habían ofrecido dinero, sexo, o cualquier otra cosa que pudiera imaginar. Pero no en este caso. Ella le había dicho que cuando se liberara, le iba a cortar la garganta. Le iba a cortar el pene. Le iba a romper las piernas y a torturarle.


  Por supuesto, los gritos desafiantes solo habían durado como una hora más o menos. Después de eso, se habían transformado en los gritos aburridos de siempre… gritos que seguramente ella deseaba que viajaran por el bosque y cayeran en buenos oídos. Y ahora sus gritos sonaban afónicos y desesperados. Muy pronto, apenas podría hablar, mucho menos gritar.


  Él sabía que ninguno de sus gritos serviría de nada. Se encontraban lo bastante lejos dentro del bosque como para que nadie les oyera. Y por si acaso, el agujero excavado en la tierra, cubierto por las gruesas láminas de contrachapado, mantenía sus gritos atrapados en la tierra, escabulléndose en el aire como una serie de pequeñas vibraciones patéticas.


  Con el agradable puntillo que le daba el aguardiente en su estómago y el calor del sol matutino en su rostro, salió del porche y regresó a su pequeña cabaña. Era una especie de cobertizo, completamente desconectado de la red eléctrica. No tenía un ordenador, ni una televisión, ni un teléfono. Había renunciado a las luces eléctricas hacía cinco años, cuando cayó en la cuenta de lo estúpido que era gastarse algo del poco dinero que tenía en una electricidad que rara vez utilizaba.


  El cobertizo estaba formado por tres habitaciones: una pequeña sala de estar, el dormitorio (que estaba meticulosamente limpio) y la habitación a la que se refería como el estudio. El estudio era la habitación más grande pero no tenía suelos de madera como las otras. Este suelo estaba hecho de tierra. Entró al suelo de tierra compacta cuando los gritos y quejidos de la chica del telescopio empezaron a convertirse en gimoteos cansados.


  Ahora había empezado a dar patadas a las láminas del contrachapado. Esto resultaría tan efectivo como sus gritos. El contrachapado estaba atado a unas estacas robustas de madera que se erigían a ambos lados del estudio. Aunque la chica pudiera golpear las láminas con todo el peso de su cuerpo, no se moverían ni un centímetro. Un extremo de cada cuerda estaba atado a los postes de madera y el otro estaba hilvanado a través de dos agujeros, uno en la parte superior y otro en la inferior de las láminas de contrachapado.


  Se quedó de pie a la entrada de la habitación, cerró los ojos, y la escuchó. Ya estaba a punto de rendirse. Aun así, pensó que ella era especial. Pensó que quizá se quedara con ella algún tiempo. Quizá mucho tiempo. Ya lo había hecho antes y había resultado ser una experiencia de lo más satisfactoria.


  Cuando miró hacia el estudio, escuchó algo por detrás. Provenía de la sala de estar, un ruido al que estaba acostumbrado y que le irritaba constantemente.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó.


  Escuchó detenidamente, sacudiendo su cabeza y reprimiendo la ira y la malicia que trataban de salir a la superficie.


  —¿Me estás tomando el pelo? —preguntó, casi a gritos. El frasco de aguardiente todavía seguía en su mano y casi lo arrojó en la sala de estar—. ¡No! ¡Eso ni se te ocurra!


  Escuchó de nuevo, y la respuesta le enfadó todavía más.


  —¿Después de todo lo que has visto? ¿Hablas en serio? ¿Has perdido tu puñetera cabeza? —Entonces dejó salir el veneno en un rugido lleno de rabia. Le hizo daño en la garganta y terminó con los buenos sentimientos que había empezado a generar el aguardiente. En vez de arrojar el frasco al otro lado de la cabaña, le dio un gran sorbo, casi atragantándose mientras lo engullía.


  En medio de su tos, chilló hacia la sala de estar. —¡Sal de aquí! ¡Sal de mi vista antes de que te mate!


  Respiraba con intensidad, y sintió un dolor punzante en el estómago. Posó con cuidado el frasco de aguardiente, consciente de que sus existencias empezaban a escasear.


  Cuando su conversación a gritos terminó y la sala de estar se quedó de nuevo en silencio, regresó a su estudio. La mujer debajo del contrachapado había enmudecido. Sin duda, había escuchado todo el asunto. Habría escuchado la discusión y habría oído cómo perdía los estribos. Si tenía planeado mantenerla viva por un tiempo, seguramente tenía que darle explicaciones.


  Con un suspiro, entró al estudio. Se acercó a las láminas de contrachapado en el suelo de tierra, apreciando el resto de la habitación. Había una pequeña mesa de trabajo con un par de alicates, un martillo, dos cuchillos grandes de carnicería, un cuchillo de pelar, y varios frascos vacíos. Unos cuantos ganchos colgaban de las paredes. En uno de ellos estaba colgado el pellejo de una cierva. Otros dos sostenían sierras de mano, una muy grande y la otra bastante pequeña. Había un mazo de pie en la esquina más lejana, con el mango manchado de sangre desde algún momento oscuro en su pasado que apenas recordaba.


  Se arrodilló junto al contrachapado, haciendo todo lo que podía por alejar de sí la rabia que acababa de sentir. No obtuvo ningún resultado. Sabía esto, pero en ocasiones era tan difícil de entender. Colocó su mano en la lámina superior del contrachapado y se aclaró la garganta, con la intención de sonar tan amigable como le fuera posible.


  —Lamento que tuvieras que escuchar eso, —dijo.


  La mujer emitió un leve sonido ahogado como respuesta.


  —Mira, te voy a dejar salir. Creo que tú y yo tenemos que hablar. Sé que estás asustada. Pero ya he terminado de hacerte daño. Quiero cuidar de ti así que… te voy a dejar salir. Si intentas correr, tendré que hacerte daño y la verdad es que no quiero. ¿Está bien?


  La mujer no dijo nada. Él se la podía imaginar temblando allí abajo en ese agujero. Quizá estuviera paralizada de esperanza porque le iban a liberar. Podía darle eso. Podía darle una nueva vida. Podía redimirla, podía convertirla en algo nuevo.


  Ahora ansioso, desató las cuerdas de los postes de madera. Cuando las dos cuerdas estaban en un bucle en el suelo, agarró las láminas del contrachapado por los extremos. Ambas láminas estaban atornilladas entre ellas y eran bastante pesadas pero pudo deslizarlas sin demasiada dificultad.


  Miró dentro del agujero y observó a la chica. Tenía las manos atadas con cuerda por las muñecas. El otro lado de la cuerda estaba atado por encima de sus rodillas. El agujero solo tenía un metro de profundidad pero a él siempre le había parecido que parecía mucho más hondo cuando había alguien en él. Sus ojos estaban abiertos de puro terror y temblaba de la cabeza a los pies. En ese momento, se sintió como Dios. Su destino estaba en sus manos. Él lo sabía, ella lo sabía, y eso les vinculaba.


  Se puso de rodillas, extendió la mano hacia dentro, y agarró la cuerda que ataba sus muñecas. La elevó para que se pusiera de rodillas e hizo lo que pudo para ayudarle a ponerse en pie. Ella lloraba y se resistía a que él la tocara mientras él la guiaba hasta el borde del agujero de tierra.


  —No seas así, —dijo él, mientras le ayudaba a posicionar su peso de la manera más óptima para salir del agujero.


  Ella jadeó, soltando un lamento enorme. Estaba absolutamente aterrorizada.


  —Está bien, —dijo él cuando ella sacó su primera rodilla al suelo de tierra del estudio—. De verdad, solo quiero…


  Con un movimiento repentino que le confundió más de lo que le alarmó, la chica salió disparada como un cohete del suelo. Se lanzó hacia arriba, dando patadas al agujero con su pie izquierdo y alejándose del suelo con su rodilla derecha. Salió lanzada por los aires y aunque no ascendió mucho para nada, consiguió lo que buscaba.


  Su coronilla conectó de manera sólida con la parte inferior de la mandíbula del hombre. Se escuchó un clic musical en el estudio cuando su cráneo se encontró con su barbilla y sus dientes se chocaron. Él gritó sorprendido y se cayó hacia atrás. Cayó sobre la pequeña mesa de taller, lanzando sus contenidos al suelo. Para el momento que dio con el suelo y se dio cuenta de lo que acababa de pasar, la mujer estaba saliendo del estudio haciendo un movimiento extraño como a saltitos… lo mejor que podía hacer teniendo en cuenta que tenía las piernas atadas por encima de las rodillas.


  Ella casi se cae pero se dio con el marco de la puerta. Le dio con tal fuerza que la cabaña entera se sacudió.


  Y así sin más, toda su rabia regresó. Llegó ascendiendo en espiral a través suyo como un nido de abejas airadas, demandando que alguien fuera picoteado. Soltó una respiración profunda y llena de odio absoluto mientras se ponía de nuevo en pie. Al hacerlo, extendió la mano y agarró el viejo mazo manchado. Mientras lo elevaba y empezaba a lanzarse hacia delante, pudo oír cómo la mujer avanzaba por la sala de estar, de camino al porche.


  La ira le recorrió el cuerpo y pareció lanzarle hacia delante. Apenas era consciente de que se estaba moviendo. Todo se convirtió en un rojo borroso, bordeado por un límite afilado que había aprendido hacía tiempo solía venir con el tipo de ira más agudo.


  La vio mientras se lanzaba hacia el porche, todavía dando esos saltitos tan peculiares. Se estaba acercando… cinco pasos, después cuatro. A los tres, ya estaba casi en la puerta, casi cegado por la luz del sol que ahora parecía haber prendido fuego al bosque.


  Delante suyo, la mujer saltó del porche. Sus pies aterrizaron torpemente y se cayó al suelo de bruces.


  Entonces una sonrisa le vino al rostro a él, como un corte profundo a través de su cabeza. Salió al porche y arrojó el mazo por encima de su hombro.


  Salió afuera mientras ella trataba de ponerse en pie como podía. Parecía un cervatillo malherido, demasiado tonto como para darse cuenta de que ya estaba muerto.


  Ella abrió la boca para gritar mientras él le atacaba con el mazo.


  Su grito nunca se encontró con el aire pero el sonido del golpe, aunque bastante húmedo y acallado, hizo que saliera volando una bandada de pájaros cercanos.


  CAPÍTULO CATORCE


  Cuando Mackenzie y Bryers llegaron al aparcamiento y se dirigieron a su coche, ella vio que Smith estaba hablando por el teléfono móvil. Estaba apoyado contra su coche y hablaba en tonos tímidos de disculpa. Sin siquiera escuchar una palabra, Mackenzie estaba bastante segura de que estaba hablando con los padres de Miranda Peters.


  Cuando concluyó la llamada, se apresuró a acercarse a Mackenzie. Parecía profundamente triste, como si el dar las malas noticias le hubiera roto el corazón un poco.


  —Gracias por encargarte de eso, —dijo Mackenzie.


  —Claro, —dijo él—. Creo que sería de ayuda que alguien pudiera ir allí a hablar con ellos.


  —¿Dónde viven?


  —En Moorefield, Virginia Occidental. Como a una hora y quince minutos de aquí.


  Mackenzie y Bryers compartieron una mirada por encima del capó del coche. Bryers le hizo un gesto afirmativo y se encogió de hombros y después entró al coche.


  —Lo haremos. Solo necesito que por favor ayudes a Clements de la manera que sea posible. Ya le he pedido que trabaje contigo en la organización de algunos vuelos de reconocimiento con tu dron. Él te lo contará todo.


  —Suena bien. Y oye… gracias por organizar todo esto. Creí que íbamos a acabar a golpes allí arriba.


  —A veces es una suerte ser la única chica en la pelea del bar, —dijo ella con una sonrisa. Él se la devolvió de una manera que le hizo pensar que a lo mejor él quería llevarle a un bar… sin la pelea.


  —Pusiste a todo el mundo a trabajar de firme. Los guardabosques están bloqueando todas las carreteras de mantenimiento y secundarias que entran en el parque en este instante. Se le ha informado a Cho Liu sobre la muerte de Miranda y, por supuesto, acabo de hablar por teléfono con sus padres.


  Ella entró al coche y Bryers salió del aparcamiento. Cuando tomaron la izquierda y se dirigieron a la Autopista259 hacia Virginia Occidental, Bryers le lanzó una mirada que ella no supo comprender. Era casi una sonrisa medio divertida.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —Se te da de maravilla esto, ¿sabes?


  —No, no es cierto.


  —Sí que lo es. Conseguiste que esos hombres se calmaran en menos de treinta segundos. Y eres capaz de repartir instrucciones sin ser condescendiente. Te escucharon… y no solo porque eres bonita. Lo que te acabo de ver hacer en medio de la que se estaba liando ha sido realmente increíble. Tengo mucha fe en ti, —dijo.


  Era algo agradable que decir y Mackenzie apreció el sentimiento, pero cuando las imágenes de la cabeza de Miranda Peters le pasaron por la mente, Mackenzie no fue capaz de encontrar ese mismo tipo de fe.


  * * *


  Eran las 3:17 cuando llegaron a la residencia de los Peters. Su casa era una sencilla construcción de dos plantas escondida en una sección de clase media a las afueras de Moorefield. Cuando salieron del coche y comenzaron a acercarse a la casa, Mackenzie ya podía escuchar los lamentos de la madre de luto antes de que pudieran llegar a la puerta principal. Bryers y ella intercambiaron una mirada incómoda mientras Mackenzie extendía la mano para llamar a la puerta.


  La puerta se abrió y un hombre bajito y regordete les saludó. Detrás de un par de gafas gruesas, sus ojos estaban enrojecidos y llenos de un dolor que parecía saltar hacia Mackenzie.


  —¿Son los agentes? —preguntó. Su voz sonaba ronca y pesada. Estaba muy claro que había estado llorando abiertamente.


  —Lo somos, —dijo Mackenzie—. Si cree que puede manejarlo, necesitamos hacerle algunas preguntas.


  —Haré lo que pueda, —dijo él, extendiendo su mano—. James Peters. Y tengo que disculparme, pero no creo que mi mujer participe. Se ha encerrado en la habitación de Miranda y no…


  James Peters soltó un enorme sollozo que casi le hizo caerse al suelo. Bryers intervino para sostenerle y al hacerlo, el hombre se apoyó contra Bryers y se puso a llorar con todas sus ganas. Bryers hizo lo que pudo por consolarle mientras le llevaba de vuelta al interior de su casa. Mackenzie pasó al interior y cerró la puerta. Desde cualquier parte de la casa, seguía escuchando sollozar a la Señora Peters.


  —Señor Peters, —dijo Mackenzie cuando los tres estaban ya dentro del recibidor—. Podemos volver más tarde si usted quiere.


  —No, está bien, —dijo James Peters llorando. Reprimió un sollozo y finalmente se separó de Bryers—. Pasen adentro. El Oficial Smith dijo que era un asunto urgente.


  —Sí, claro, —dijo Mackenzie—. Si nos puede proporcionar cualquier detalle que pueda ser de ayuda, se lo agradeceríamos. Creemos que todo esto sucedió en las últimas doce horas más o menos. Siendo tan reciente, cuanta más información tengamos, menos tiempo tiene el hombre que hizo esto para escaparse.


  —¿Y qué necesita saber? —preguntó James. Todavía había un enorme sufrimiento en su rostro pero también había determinación. Y la ira asomaba por detrás de todo ello.


  —¿Sabe si Miranda había visitado el Parque de Little Hill antes de anoche? —preguntó Mackenzie.


  —No tengo ni idea. Cuando empezó la universidad, hizo lo que todos los estudiantes suelen hacer. No nos contaba nada. Nos llamaba de vez en cuando solo para saludarnos. Pero en lo que respecta a lo que hacía en su tiempo libre, no estoy seguro.


  —¿Ha conocido alguna vez a esta chica con la que se suponía que había quedado? ¿Cho Liu?


  —No, pero hemos oído a Miranda hablar de ella. Parece que se estaban haciendo amigas.


  Un gemido sonoro llegó del piso de arriba. Había una palabra que asomaba en esta ocasión entre los sollozos, una palabra que sonaba como un grito gutural que decía:


  —¡Miranda!


  James miró hacia el piso de arriba, con el corazón roto. Entonces miró a Mackenzie y a Bryers. El tormento que mostraba su rostro hizo que Mackenzie casi sintiera ganas de vomitar. Sentía más que compasión por este hombre pero agradecía que no hubiera visto el estado en que estaba su hija.


  —Lo sé… esto es terrible, —dijo Mackenzie—. Le dejaremos con su duelo en cuanto sea posible.


  —Sí, por favor… yo…


  Y entonces se puso de nuevo a llorar. No podía ni mirarles pero les hizo un gesto para que siguieran mientras seguía llorando.


  —¿Puede pensar en alguien que pudiera tener algo contra Miranda? ¿Hay alguien con el que haya tenido problemas en el pasado?


  La cabeza de James se elevó de repente y les miró directamente a los dos. Por un momento, su mirada indicó que estaba cayendo en la cuenta de algo, lo cual detuvo la avalancha de sollozos súbitamente.


  —Rick Dentry, —dijo.


  —¿Quién es ese? —preguntó Bryers.


  —Un chico más mayor con el que Miranda se estaba viendo a escondidas cuando empezó la secundaria. Se acababa de mudar a la ciudad y tenía una obsesión extraña con ella. Él ya se había graduado de alguna otra escuela secundaria cuando empezaron a verse.


  —¿Así que salieron como pareja? —preguntó Mackenzie.


  —Durante un tiempo, supongo. —Ahora hablaba con claridad, la ira y la posible conexión encajando en su mente cada vez más—. Pero cuando lo descubrimos, Miranda dejó de verle. Solo que Rick seguía viniendo por aquí. Una noche, mientras Tabby… mi esposa… y yo salíamos para cenar, él vino a casa. Miranda salió a hablar con él porque sabía que tendría problemas si le dejaba entrar a la casa. Y él… intentó violarla.


  Más lágrimas salieron de sus ojos, frescas y fluyendo libremente. Estas, pensó Mackenzie, eran el resultado directo de una ira enfurecida.


  —¿Se implicó a la policía? —preguntó Mackenzie.


  —Sí. Obtuvimos una orden de alejamiento contra él. Se puso bastante feo porque él venía por aquí en su moto y acechaba la casa.


  —¿Cuándo fue la última vez que le vio? —preguntó Bryers.


  —En el primer año de secundaria de Miranda.


  —Dice que se mudó aquí de otro lugar, —dijo Mackenzie—. ¿Sabe de dónde?


  —No estoy seguro, —dijo él—. De no muy lejos. Miranda nunca habló de él en profundidad, la verdad.


  Mackenzie lanzó una mirada a Bryers y él asintió. Agarró su teléfono móvil y salió de la habitación, de vuelta al recibidor. Mientras salía, ella le escuchó toser de nuevo. Le había pillado haciéndolo varias veces hoy, pero no sonaba tan mal como lo había hecho ayer.


  —Agente White, —dijo James—. ¿Podemos… podemos verla? Es que no parece real.


  —Todavía no, —dijo Mackenzie, encogiéndose de pena ante la idea de que alguien tuviera que explicarles a los Peters lo terribles que eran las heridas de su hija—. Todavía estamos peinando la escena, pero se pondrán en contacto con ustedes enseguida.


  De nuevo, James se dejó llevar por su aflicción. Se derrumbó en un sofá y gritó con una almohada en la boca. Probablemente tenía unos cincuenta y cinco años pero en ese momento, parecía un niño pequeño. Mackenzie no podía hacer nada más que permanecer allí sentada de manera incómoda y esperar a que se le pasara.


  Tras unos instantes, Bryers entró deprisa a la habitación. —Una rápida comprobación de antecedentes de Rick Dentry, previamente de Moorefield, Virginia Occidental, revela una lista de residencias muy interesante tanto antes como después de mudarse a Moorefield.


  —¿Cómo qué? —preguntó Mackenzie.


  —Como una breve etapa en Strasburg, Virginia, cuando atendía la escuela primaria. Después se mudó con su familia a Moorefield. Se quedó allí hasta hace tres años cuando trabajó en Roanoke como repartidor de muebles. Y entonces regresó a Strasburg, donde vive en la actualidad.


  —¡Cielos! —dijo Mackenzie.


  —Oh, se pone aún mejor. En la actualidad, trabaja como serrador en una compañía maderera en Strasburg. Lo lleva haciendo ocho meses. ¿Te gustaría saber qué es lo que hacía antes de eso?


  —¿Qué?


  —Se estaba preparando como guía para excursiones por el río en el Parque Estatal Little Hill.


  CAPÍTULO QUINCE


  Por lo visto, Rick Dentry acababa de salir del trabajo. Estaba en pie junto a su camioneta de reparto, sacando una motosierra y una lata de gasolina de la parte de atrás, cuando Mackenzie y Bryers metieron el coche a su polvorienta entrada de garaje. Rick Dentry les miró con desconfianza y permaneció de pie en la parte trasera de su camioneta mientras se bajaban del coche. Tenía una melena larga que le llegaba a los hombros y una barba que necesitaba unos arreglos. Detrás de él, la casa móvil de anchura normal de Dentry daba la impresión de que un viento fuerte podía llevársela por delante sin mucha dificultad.


  —¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó Dentry mientras Mackenzie y Bryers se apeaban del coche. Tenía un fuerte acento del campo que hacía que las cuatro palabras sonaran como dos, pronunciadas en algún idioma extranjero exótico.


  Mackenzie le enseñó la placa y dio unos cuantos pasos hacia la camioneta. —Soy la Agente White y este es el Agente Bryers, —dijo ella—. Estamos trabajando en un caso donde surgió tu nombre y esperábamos que cooperaras respondiendo algunas preguntas.


  —¿Un caso donde surgió mi nombre? —preguntó él.


  —Sí, —dijo Mackenzie—. Hace unos cinco años, tuviste una relación con Miranda Peters, ¿no es cierto?


  Él se mostró algo sorprendido. Ella le observó mientras procesaba la pregunta y esperó a que él mismo se pusiera la zancadilla. De camino a casa de Dentry, Clements les había llamado con algunos datos sobre su pasado. Estaba la orden de alejamiento interpuesta por los Peters además de las dos multas de velocidad. También había una denuncia por violencia doméstica que había presentado una exnovia y que después se había descartado cuando resultó que la exnovia había acabado en la cárcel por hurto y asalto a mano armada… ciertamente no la mejor de las fuentes.


  En otras palabras, tenía un historial bastante limpio. Si era su tipo (y Mackenzie ya lo dudaba), tendría que meter la pata para incriminarse a sí mismo.


  —No sé si le llamaría una relación, —dijo Rick, respondiendo por fin a la pregunta. La expresión en su rostro dejaba claro que no era un tema del que quisiera hablar.


  —Tuviste la suficiente relación como para que interpusieran una orden de alejamiento contra ti, —presionó Mackenzie.


  —Oh, eso. —Él se rio y volteó la mirada—. Sí… una chica algo más joven que tú disfruta del sexo contigo hasta que mamá y papá lo descubren. Y de pronto eres un tipo malo.


  —¿Tuviste relaciones sexuales con ella antes de la noche que intentaste violarla?


  Él sonrió con suficiencia. —Eso no fue un intento de violación. Lo que pasó fue que ella se puso provocativa y después se preocupó de lo que sus imbéciles de padres podrían pensar sobre nosotros.


  —Para tu información, —dijo Bryers—, sus padres están ahora…


  —Mira, —Rick le interrumpió con un grito—. Me he mantenido alejado de esa familia desde que la orden de alejamiento entró en vigor. No hay mujer que se merezca tantas molestias. Así que si es de eso de lo que se trata…


  —No lo es, —dijo Mackenzie—. Al menos, esperamos que no.


  —¿Entonces por qué demonios están aquí?


  —Porque el cuerpo de Miranda Peters fue descubierto esta mañana, —dijo Mackenzie—. Ha sido asesinada de una de las maneras más gráficas que jamás haya tenido la desagradable tarea de ver.


  Estudió el rostro de Rick mientras desvelaba la información. La mayor parte del tiempo podía leer las reacciones bastante bien. Conocía la sorpresa y la conmoción genuinas cuando las veía. Algo cruzó sin duda el rostro de Rick pero no estaba segura de si era conmoción o incredulidad. Parecía más bien tristeza. Arrepentimiento, quizás.


  —¿Creen que yo lo hice? —preguntó Rick—. ¿Es eso?


  Sonaba furioso y ella también escuchó algo de tristeza en su voz. Al ver la expresión en su rostro y escuchar el odio en su voz, Mackenzie cayó en la cuenta de que Rick todavía sostenía la motosierra en la mano. También percibió que él parecía más preocupado de ser acusado del crimen que de la muerte de Miranda.


  —No, no estamos haciendo acusaciones todavía, —dijo Mackenzie—. Ahora mismo, sería extremadamente útil si simplemente pudieras decirnos dónde estabas anoche.


  —Puedo hacer eso fácilmente, —dijo él—. Aunque no sea su maldito asunto.


  —Oh, claro que lo es, —dijo Mackenzie—. Verás… casi tengo suficientes razones para ponerte unas esposas ahora mismo.


  —Mentira.


  —Dígame, Señor Dentry… ¿cómo es que no funcionó lo de convertirse en un guía del río en el Parque Estatal Little Hill?


  Él miró al suelo y soltó una risa testaruda. —Eso tampoco es asunto suyo.


  —Solo tengo que realizar una llamada para descubrirlo. Pero he estado conduciendo y haciendo llamadas toda la mañana. Señor Dentry… ¿le interesaría saber que el cuerpo de Miranda fue hallado en los bosques del Parque Estatal Little Hill?


  Ese comentario pareció desarmarle del todo. Y esta vez, la expresión en su rostro lo deletreó todo para Mackenzie: sin duda este no era el hombre que buscaban.


  —¿Qué? —preguntó él—. ¿Cómo?


  —Eso es lo que estamos tratando de averiguar, —dijo Mackenzie—. Así que por favor… ayúdenos a eliminarle de la ecuación rápidamente.


  —Me despidieron del entrenamiento para guías porque tengo un problema con el alcohol, —dijo Rick. Su voz todavía sonaba conmocionada e hizo que Mackenzie se preguntara si había albergado, muy en el fondo, algún sentimiento real por Miranda Peters en algún momento—. Debbie Henderson era mi supervisora. Llámela si quiere. Lo confirmará.


  —¿Y qué hay de anoche? —preguntó Bryers—. ¿Tienes una coartada de confianza?


  —Vine a casa, cené, y después me fui al bar. El Oak Post, se llama. Puedo darles nombres de al menos otros cinco tipos que pueden confirmar que estuve allí hasta cerca de las once.


  —¿Y después de eso? —preguntó Mackenzie.


  Rick apuntó el pulgar que tenía libre por encima de su hombro. —Después de eso, me vine a casita. Tengo que levantarme a las cinco para salir hacia la obra.


  —Señor Dentry, ¿cuándo fue la última vez que vio a Miranda Peters? —preguntó Mackenzie.


  Él pensó en ello un rato y frunció el ceño cuando los recuerdos le alcanzaron. —Debe de haber estado en el primer año de la secundaria, supongo. Me sentí débil… pasé por su casa unas cuantas veces un día esperando verla, ¿sabe? A la quinta o sexta vez, la vi. Estaba regando las flores de su madre en el patio delantero. Se la veía realmente bonita.


  —¿Hay algo más que desee añadir? —preguntó Mackenzie, ahora más convencida que nunca de que Rick Dentry no tenía nada que ver con la muerte de Miranda.


  —No, —dijo él—. Solo… Dios, ¿está muerta?


  —Sí, me temo que así es, —dijo Mackenzie—. Una cosa más, Señor Dentry. ¿Cómo diría usted que es su conocimiento del terreno en el Parque de Little Hill?


  —Decente, supongo. Hay ciertas partes que no son más que bosques y arbustos, un montón de nada.


  —¿Sabe de algún sitio donde la gente se pueda esconder?


  —No así sin más, —dijo él—. Pero sabe, hay historias sobre algunos sin techo que solían acampar en el parque. Claro que cuando estaba intentando hacerme guía, creo que ya no era un problema.


  —Gracias, —dijo Mackenzie—. Le agradecemos su tiempo.


  Bryers y ella regresaron al coche. Mientras salían de allí, Mackenzie vio que Rick Dentry seguía de pie junto a la parte trasera de su camioneta. Todavía sostenía la motosierra como si no tuviera ni idea de qué hacer con ella.


  —¿Crees que está limpio? —preguntó Bryers.


  —Sí, no es nuestro hombre.


  Ella miró en su dirección una vez más por el retrovisor antes de que Bryers sacara el coche a la carretera. Rick Dentry tenía el aspecto de un hombre perdido en sus pensamientos, quizá echando la vista atrás hacia su pasado en busca del momento en que todo había empezado a salirle mal.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Ya eran las 5:15 para cuando terminaron en casa de Rick Dentry y Mackenzie estaba agotada. La mera idea de conducir de vuelta a Quantico solo para dar la vuelta y hacer el mismo viaje al día siguiente no le resultaba muy lógica. Tampoco lo era para Bryers. Mientras Mackenzie conducía, él llamó a McGrath y pidió autorización para pasar la noche en Strasburg.


  Veinte minutos después, se estaban registrando en un motel pequeño pero sorprendentemente pintoresco. Tomaron dos habitaciones individuales y cuando Mackenzie se estiró en su cama al cerrar la puerta de su habitación, pudo escuchar a Bryers en la habitación contigua. Estaba tosiendo de nuevo. Era una tos rugiente y seca que le empezaba a preocupar. Claro que si él continuaba haciendo la vista gorda al respecto, ella tampoco veía razón para preocuparse.


  Casi se acerca a la puerta contigua para ver si él quería comer algo pero decidió no hacerlo. Estaba cansada, sabía que él estaba cansado, y necesitaba un tiempo a solas para procesar los acontecimientos del día. Hojeó la agenda del teléfono que había en la mesita de noche y llamó para pedir comida china.


  Mientras esperaba la entrega, analizó toda la información que tenía perteneciente al caso. Dispuso cada documento sobre la cama y se quedó parada de pie frente a ellos. Miró las espeluznantes fotos de los cadáveres, los informes de trasfondo sobre las pistas que habían, hasta el momento, resultado ser callejones sin salida. Tenía que haber una conexión en alguna parte… una conexión que no fuera el Parque Estatal Little Hill y la condición en que estaban los cadáveres.


  O quizá esa era la única conexión que realmente necesitaba y no era capaz de descifrarla todavía.


  ¿Qué me estoy pasando por alto? se preguntó. ¿Acaso está la respuesta a todo lo que estoy buscando mirándome a la cara?


  Miró a las notas que había tomado a mano el día anterior por la mañana y añadió a Miranda Peters a todo ello. En lo que se refería a las víctimas propiamente dichas, no había conexiones reales. Lo que sabía era que todavía no podía sacarse de dentro la sensación de que la desaparición de Will Albrecht hacía diecinueve años estaba conectada. Si acaso, casi sentía que esa fuera la bisagra que enlazaba todo.


  ¿Pero por qué? ¿Qué se estaba pasando por alto?


  Examinó una lista de las partes del cuerpo que habían sido amputadas, en busca de una conexión en todo ello. Podía ser físicamente motivado. Quizá espiritualmente también. Dedos, piernas, cabezas… ¿cuál era la importancia de esas partes, si acaso la había?


  Miró la información durante los siguientes veinte minutos, mirando detenidamente de un lado de la cama al otro. No se detuvo hasta que un golpe en la puerta interrumpió su concentración con la llegada de su comida china.


  Comió su cerdo moo shu y sus empanadillas fritas lentamente, encontrando algo desasosegante que fuera capaz de comer en absoluto mientras las fotos de la escena del crimen le miraban de frente. Trató de imaginarse qué podía llevar a un hombre a ser tan violento. Seguramente era consciente de su necesidad de violencia y de que lo que hacía estaba mal. Y si ese era el caso, su violencia era probablemente intencional… como lo era el hecho de que pareciera estar deshaciéndose de los cadáveres en lugares esparcidos por todo el parque.


  ¿Se estaba riendo de ellos, jugando a una versión perturbada del gato y el ratón? Daba igual lo que mirara a los mapas del parque, no podía ver ninguna conexión… ni en los lugares donde se habían tirado los cadáveres o el lugar de acampada de Miranda Peters. ¿Así que para qué era todo eso? Nunca había sido de las que creía que los hombres mataban sin razón. Incluso aunque la locura fuera la raíz de todo, siempre había alguna causa subyacente. A veces era algo menor, como la fascinación del asesino con otros asesinos… un interés que se transformaba en una fantasía trastornada.


  Pero no había nada de fantástico en estos asesinatos. Si acaso, la misma naturaleza de los descuartizamientos indicaba algo mucho más básico, más primitivo.


  Quería atención. Eso era bastante evidente. Le hizo pensar que el asesino era o un hijo único que nunca había recibido elogios y alabanzas de sus padres o hermano de triunfadores que nunca había encajado del todo. Y como los cadáveres eran tanto de hombres como de mujeres, eso descartaba un motivo sexista.


  ¿Qué más? ¿Qué más puedo imaginarme acerca de él?


  Basándose en las fotos de la escena del crimen, solo había una cosa que quedaba clara: estaban tratando con un individuo perturbado.


  Lo peor de ello era que sabía que atraparían al asesino si seguía tirando a sus víctimas en los terrenos del parque. Con los drones sobrevolando y la seguridad extra en las entradas al parque, no había manera de que siguiera saliéndose con la suya. Le atraparían con el tiempo pero la pregunta era a cuántos más mataría antes de que acabara delatándose.


  Con su cena prácticamente terminada y el anochecer cubriendo todo casi por completo al otro lado de la ventana de su habitación de motel, sonó su móvil sobre la mesita de noche. Por un momento, lo miró como si se tratara de algún insecto molesto pero pensó en responderlo. Cuando lo hizo, vio un código de área familiar que casi hizo que lo ignorara de inmediato.


  Alguien le llamaba de Nebraska.


  Lo primero que se le ocurrió era que se trataba de Zack, llamando para revisitar la desgracia de haber salido alguna vez con él todavía más. Sin embargo, este no era el teléfono de Zack, a menos que estuviera llamando desde el teléfono de alguien más. Con su interés acentuado, respondió la llamada con un rápido. —¿Hola?


  —Hola. ¿Mackenzie?


  La voz masculina al otro lado de la línea le resultaba familiar pero todavía no conseguía hacer la conexión.


  —Sí, soy Mackenzie. ¿Quién es?


  —Hola, triunfadora. Soy Porter.


  El nombre le paralizó por un instante y la emoción que le invadió le sorprendió. Walter Porter… su compañero del departamento de policía de Nebraska. Un compañero que no le había mostrado el menor interés hasta sus últimos días en Nebraska. Y ahora, casi seis meses después de verle por última vez (en una cama de hospital además), era como recibir una llamada de un fantasma.


  —Porter, —dijo, con voz que sonaba lejana—. ¡Dios mío! ¿Cómo estás?


  —¿Yo? Bastante bien. A seis años de mi jubilación, finalmente decidieron darme una oportunidad como detective. El hueco que tú dejaste, supongo. Todo un reto estar a la altura. ¿Y qué hay de ti, Agente White?


  —Las cosas van bien, —dijo ella—. La academia fue toda una experiencia, sin duda alguna. Pero lo conseguí.


  —Me alegro de escucharlo. Ya sé que no significa nada, pero estoy orgulloso de ti.


  —La verdad es que eso significa más de lo que te puedes imaginar, —dijo Mackenzie.


  Se hizo un breve silencio entre ellos y fue entonces cuando Mackenzie se preguntó por qué le estaba llamando Porter. Nunca había sido el tipo de hombre que hacía una llamada para ver cómo iban las cosas. En el momento que estaba a punto de preguntarle por la razón de su llamada, él se puso finalmente a contárselo.


  —Escucha, —dijo Porter—. Tuve que pedir un favor solo para ser el que hiciera esta llamada. Pensé que sería mejor que tuvieras esta charla con alguien que conoces y no con algún tipo estirado del Departamento de Policía Estatal de Nebraska.


  —¿Qué pasa, Porter? —preguntó ella.


  —No pasa nada, —dijo él—. Pero hace unos cuantos días un investigador privado de lujo descubrió algo que se relaciona con un viejo caso sin resolver. Para él no significaba nada de nada, pero se lo entregó a la policía estatal y le echaron un vistazo.


  —¿Qué caso? —preguntó Mackenzie.


  —Bien, desde esta mañana, la Policía Estatal de Nebraska está revisando de nuevo el caso de tu padre. No ha sido reabierto oficialmente pero si lo es, parece que pueda acabar en manos del FBI en poco tiempo. Y en fin, ya sabes cómo trabajan. Intereses personales y todo eso.


  ¿El caso de mi padre? ¿Le había escuchado bien? La sola idea de ello envió un escalofrío por todo su cuerpo. Imágenes del cuerpo de su padre atravesaron su mente a toda velocidad y por un momento, le pareció que estaba en la habitación donde él había muerto.


  —¿Estás ahí? —preguntó Porter. Su voz sonaba como si estuviera a un millón de kilómetros de distancia.


  —¿El caso de mi padre? ¿Estás seguro?


  —Segurísimo.


  —No me lo darán a mí, —dijo Mackenzie.


  —Por eso te estoy llamando. Para avisarte por adelantado. Quizá puedas echar un vistazo antes de que se convierta en un asunto federal.


  —¿Sabes qué encontró ese investigador?


  —No tengo ni idea. La verdad es que no sé gran cosa sobre este nuevo caso. Estoy intentando averiguar más pero no quería perder demasiado tiempo antes de contártelo.


  —¿Cómo se llama el investigador? —preguntó ella.


  —Es un tipo con el nombre de Kirk Peterson. ¿Quieres su información de contacto?


  —Eso estaría genial. ¿Me la puedes enviar en un mensaje de texto?


  —Puedes apostar a que sí. Oye… ten cuidado ahí afuera, estrella.


  —Tú también, viejo.


  —Ay.


  Porter colgó el teléfono, dejando a Mackenzie con un extraño tipo de nostalgia pululando en su mente. Primero, por saber de Porter, y después, porque había desenterrado los recuerdos sobre su padre.


  Mi padre, pensó.


  Siempre se había preguntado cómo le sentaría resolver este caso algún día… quizá por su cuenta, en su tiempo libre. Hasta esta mañana, el caso había estado cerrado durante más de veinte años. ¿Qué intervención divina podía haber tenido lugar para que la policía estatal de Nebraska echara un segundo vistazo después de tanto tiempo?


  Mackenzie se sentó en el borde de la cama, con el caso del asesino del Parque Estatal Little Hill olvidado por un momento. Se preguntó a quién podía llamar que pudiera ponerla al día sobre este asunto en Nebraska. Nunca hizo amigos entre la policía estatal en su hogar natal y sabía que sería un auténtico infierno intentar atravesar toda la burocracia.


  Su teléfono móvil vibró cuando Porter le envió la información de contacto de Kirk Peterson.


  Mirando al texto, supo lo que tenía que hacer. Y no iba a resultarle fácil. Además, seguramente iba a ser arriesgado.


  Suspiró y buscó un número que le hizo ponerse a sudar solo de mirarlo.


  Entonces pulsó en LLAMAR y solo pudo esperar y pedir que todo fuera bien.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  La primera llamada que hizo fue a McGrath. Mientras esperaba a que respondiera, se puso cada vez más nerviosa y ansiosa. Parecía como si su estómago se le estuviera llenando de nudos mientras el teléfono comenzaba a sonar en su oído.


  McGrath respondió a la cuarta llamada y sonaba extrañamente agradable. Genial, pensó ella. Quizá le he pillado de buen humor.


  —Soy Mackenzie White, —dijo.


  —White, ¿qué estás haciendo? ¿Cómo van las cosas en Strasburg?


  —Van lentas, señor. Pero por mucho que odie decirlo, esa no es la razón por la que le llamo. Ha habido… en fin, están pasando ciertas cosas en Nebraska con mi familia. Un incidente relativo a la familia que es bastante grave y delicado.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Necesito su permiso para ir allí, —dijo ella—. No debería tardar demasiado. Quizá dos días, si acaso.


  McGrath guardó silencio por un minuto. Cuando respondió, su buen humor parecía haberse disipado un poco. —¿Crees que necesitamos otro agente allí para cubrir por ti?


  —No, señor, —dijo ella—. De hecho, seguramente hubiéramos regresado al área de DC mañana. Obviamente me mantendré tan informada como pueda mediante emails y llamadas telefónicas mientras esté fuera.


  —Está bien, —dijo él—. Voy a darte el permiso. Confío en que Bryers pueda manejar los asuntos en tu ausencia. Pero a riesgo de sonar cruel, no te puedo dar más de cuarenta y ocho horas. ¿Entendido?


  —Sí, señor. Gracias.


  Concluida la llamada, Mackenzie tomó una inspiración profunda. Suponía que le había mentido por omisión. Por supuesto, sabía que si McGrath averiguaba que iba a casa a lidiar con un potencial caso federal antes de que llegara de hecho a la jurisdicción federal, se pondría frenético… y por buenas razones.


  Sabía que se arriesgaba mucho. McGrath ya empezaba a tratarle mejor y le habían asignado a trabajar en un caso de nivel bastante alto. Abandonarlo por razones que podían eventualmente causarle mayores problemas y hostilidad con McGrath y sus superiores rayaba en la estupidez.


  Pero esto era sobre su familia. Este era su padre. Y si podía resolver el caso y dejarlo por fin atrás, quizá las horribles pesadillas también pararían.


  O, pensó una parte más sabia de ella, revisitar todo ello podría empeorar las pesadillas aún más.


  Pensó en el sueño que tuvo con el conejo… un sueño distorsionado que representaba un hecho real de su vida. A pesar de ser una variación que había sacado sus sueños del dormitorio empapado de sangre, seguía siendo terrorífico.


  No obstante, no había pensado en su padre de esa manera en mucho tiempo. En ese sueño, aunque solo fuera por un instante, había vuelto a recordar al hombre amable y divertido que había sido. Era un recuerdo que la pesadilla del dormitorio y el descubrimiento de su cadáver le habían arrebatado.


  Decidiendo no dar más pie a esa línea de pensamiento, agarró todas sus notas del caso del asesino de Little Hill y las metió en su bolsa sin demasiado orden… algo que no era en absoluto típico de ella. Cuando terminó con eso, buscó la página de Expedia en su teléfono y reservó el primer vuelo que pudo para Lincoln, Nebraska. Lo mejor que pudo encontrar fue un vuelo que salía de Dulles a las 11:05 de la noche con dos escalas antes de llevarla a Lincoln para las 8:35 de la mañana siguiente.


  Sin embargo, iba a necesitar que alguien le llevara a Dulles. Jugueteó con la idea de llamar a un taxi pero no le pareció bien. En un momento de vulnerabilidad que no había esperado, supo que quería que Bryers se encargara de esto. Realmente no quería su ayuda, pero necesitaba compartirlo con alguien. Sintió la confianza de saber que él no le delataría a McGrath y, más que eso, estaba empezando a apoyarse en él como amigo y persona de confianza.


  Eran poco más de las ocho cuando llamó a su puerta. Llevaba con ella una muda de ropa en el maletero del coche de la agencia… algo que había traído por si acaso necesitaban quedarse a pasar la noche en Strasburg (lo que ahora parecía una planificación brillante por su parte).


  Mientras él se acercaba a la puerta, pudo oír como tosía Bryers. Ya era casi un sonido habitual pero aun así, le preocupaba.


  


  Él se mostró sorprendido de verla en su puerta. Por lo visto, él también había pedido comida para llevar, porque estaba comiéndose una porción enorme de pizza.


  —Hola, White. ¿Qué pasa?


  —Pues… creo que voy a tener que pedirte si podemos dar una pequeña vuelta esta noche después de todo, —dijo ella.


  —Pensaba que la razón de quedarnos aquí era la de evitar eso.


  —Lo era, —dijo ella—. Algo… ha surgido algo.


  Él la miró con curiosidad por un momento y entonces frunció el ceño. —¿Estás bien?


  A ella le parecía que se iba a echar a llorar en cualquier momento pero se las arregló para reprimirse. —No lo sé, —dijo ella—. Ahora mismo, necesito que me lleves a DC… a Dulles. Si no puedes, llamaré a un taxi. Es menos de una hora y…


  —No, no, te llevo yo, —dijo él—. Pero… ¿Dulles? ¿Para qué diablos…?


  —Acabo de recibir una llamada del hombre con el que trabajaba en el departamento de policía de Nebraska. Me quería avisar sobre un caso… un caso que parece estar conectado con mi padre.


  Bryers pensó en ello por un momento y asintió. —Te llamó para darte un soplo, ¿no es cierto? Quería que lo supieras antes de que los federales se hagan con ello.


  —Sí. Y Bryers… ya sé que es mucho pedir pero necesito que mantengas silencio. Convencí a McGrath para que me dejara regresar pero no fui completamente honesta con él. Es que… no puedo dejar esto sin investigar y…


  —Está bien, —dijo Bryers—. Estamos hablando de tu padre. Tu secreto está a salvo conmigo. Una cosa… ten cuidado.


  —Lo haré. Entonces, ¿qué hay sobre esa vuelta?


  —Sin duda alguna, —dijo él—. Deja que me vista.


  * * *


  Hacer la transición de los bosques a las afueras de Strasburg al intenso tráfico que goteaba para entrar a Dulles le resultó casi como un sueño a Mackenzie. Estaba distraída por la idea de que el caso de su padre se hubiera reabierto. Hasta después de contarle todo a Bryers… desde la muerte de su padre a la llamada de Porter… todavía le resultaba difícil de creer.


  Cuando Bryers aparcó en la curva del aeropuerto, abrió el maletero y salió con ella del coche. Mackenzie agarró su bolso y se lo puso al hombro.


  —Gracias, Bryers, —dijo ella.


  —Claro, —dijo él—. Tu secreto está a salvo conmigo. Pero como te pases de las cuarenta y ocho horas que te ha dado McGrath, me temo que no podré ayudarte.


  —Lo sé. Voy a hacer todo lo que pueda. Y por favor, mantenme informada sobre las novedades en el caso de Little Hill.


  —Lo haré, —dijo él.


  Tras un breve e incómodo silencio, Mackenzie se giró y se dirigió hacia el aeropuerto. Le dio la impresión de que su despedida de Bryers había sido demasiado breve… casi grosera en cierto modo, pero estaba trabajando contrarreloj. Siempre podía encargarse de lo sentimental más tarde.


  Dentro del aeropuerto, se presentó en el mostrador, tomó sus billetes, y se fue al cuarto de baño. Se encerró en un cubículo, se puso la única muda que llevaba en su bolsa, e hizo lo que pudo por refrescarse. En los lavabos, se echó agua fría por la cara, se arregló el pelo, y después salió en busca de su puerta de embarque.


  Se sentó y cayó en la cuenta de que todavía tenía una hora y media antes de que saliera su avión. Se preguntó si a lo mejor podía echarse una siesta en los incómodos asientos pero lo descartó después de diez minutos.


  Mientras esperaba, había una cosa que le venía constantemente a la mente… algo que sabía que tenía que hacer pero para lo que no contaba con la necesaria paciencia. Con respiración pesada y una inquietud en su estómago, Mackenzie sacó su teléfono y buscó un nombre en el que había pensado a menudo desde que se había mudado a Quantico.


  


  Stephanie.


  Decir que Mackenzie y su hermana pequeña, Stephanie, tenían una relación tensa era ser demasiado amable. Siempre se habían llevado mal: incluso antes de que muriera su padre, mientras habían atravesado su infancia, no se habían entendido jamás. Pero fue durante los años que siguieron a la muerte de su padre y el descenso gradual de su madre hacia cierta clase de psicosis lo que les había perjudicado de verdad. Stephanie había elegido permitir que el sufrimiento y el desorden de su vida la definieran mientras que Mackenzie había trabajado todavía más duro para asegurarse de que se escapaba de él. Con el tiempo, esto le había llevado a Stephanie a una vida de relaciones abusivas, trabajos mal pagados, y drama a cada momento. Mackenzie, por otro lado, estaba experimentando en este momento lo que significaba conseguir un objetivo que se había propuesto a sí misma tras la muerte de su padre.


  Con toda esta historia pesándole en el corazón, Mackenzie pulsó en LLAMAR.


  El teléfono sonó cuatro veces antes de que lo respondieran. Antes de escuchar la voz de Stephanie, se oyó un ritmo recalcitrante que venía del otro lado de la línea. El sonido de música muy alta pulsaba a través del teléfono de Mackenzie desde el lado de Stephanie.


  —¿Hola? —dijo Mackenzie.


  —¿Sí? —preguntó Stephanie—. ¿Quién es?


  —Soy Mackenzie.


  De nuevo, solo podía escuchar la música a todo volumen de fondo. Mackenzie asumió que Stephanie estaba en alguna parte de fiesta, bebiendo. Estaba bastante convencida de que ahí es donde acababa como la mitad del sueldo semanal de su hermana.


  —Oh, —dijo Stephanie, ya fuera simplemente confundida o decepcionada—. ¿Qué pasa?


  —Quería llamarte para decirte que voy a volver a Nebraska por unos días. Me preguntaba si a lo mejor querías quedar para comer o algo así.


  —¿Ya no te gusta DC? —preguntó Stephanie.


  El tono de su voz y el amago de irritación confirmaron lo que Mackenzie pensaba: Stephanie estaba en la calle bebiendo.


  —Bueno, voy a estar por allá un día más o menos.


  —Muy bien, —dijo Stephanie, mostrando claramente que no le importaba.


  Va a tener que ser de esta manera, entonces, pensó Mackenzie. —Voy a regresar allí por el caso de papá, —dijo ella—. Ha surgido algo en un caso de la policía estatal que ha despertado suficientes incógnitas como para que le echen otro vistazo al caso.


  Stephanie se quedó de nuevo en silencio. La música seguía atronando sus oídos. Se trataba de alguna mala canción de country-pop del momento. —¿Steph?


  —¿Qué diablos de razón hay para que reabran el caso de nuevo? —dijo Stephanie.


  —Todavía no estoy segura, —dijo Mackenzie—. Por eso es que vengo hasta aquí.


  —¿Y me lo estás contando por qué? —preguntó Stephanie.


  —Porque pensé que querrías saberlo. Pensé que querrías…


  —No, Mackenzie. ¡Dios! ¿Por qué no puedes dejarlo estar? Está muerto. Nada lo va a cambiar. Y la culpa que te ha estado empujando desde siempre es solo una pérdida de tiempo y de energía.


  —No es culpabilidad, —dijo Mackenzie. Aunque, cuando las pesadillas se habían puesto más terribles, a menudo se despertaba con una emoción muy parecida a la culpabilidad atravesándole el corazón.


  —Me da igual lo que sea, —dijo Stephanie—. Mira… gracias por acordarte de mí, pero no. Déjame fuera de esto.


  Antes de que Mackenzie pudiera pronunciar otra palabra, Stephanie colgó el teléfono.


  Lentamente, Mackenzie puso su teléfono a un lado, deseando gritar, queriendo llorar, queriendo atravesar la pared del aeropuerto de un puñetazo.


  No obstante, no hizo nada de eso. En vez de eso, encontró la cafetería más cercana en el aeropuerto y se sentó en silencio mientras esperaba que le llamaran para embarcar en su vuelo y una anticipación sombría le recorría el cuerpo. El caso de su padre estaba a punto de ser reabierto.


  Y sus peores pesadillas estaban a punto de cobrar vida.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Brian Woerner no tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo en el Parque Estatal Little Hill, pero tenía la intención de descubrirlo. La primera vez que había visto un dron sobrevolando la propiedad fue cuando salió de su casa para mirar su buzón. Trabajaba desde casa por lo que cualquier cosa que sucediera fuera de lo habitual le resultaba de enorme interés… hasta cuando alguien hacía algo tan sencillo como trabajos de jardinería en su calle.


  Él vivía a media milla de la entrada del parque, así que también había notado la presencia policial entrando y saliendo del parque. Eso, añadido al hecho de que había observado un dron sobrevolando las copas de los árboles, le hicieron pensar que pasaba algo.


  Como trabajaba desde casa como bloguero y editor de temas actuales, a veces Brian acababa investigando asuntos interesantes y a menudo polémicos. Quizá fuera esa faceta de su trabajo la que le hacía inclinarse hacia cierta desconfianza del gobierno y a favor de las conspiraciones. Y aunque no había visto helicópteros negros sin marcar en la zona, Brian acabó sintiéndose muy interesado por lo que pudiera estar atrayendo a la policía al Parque Estatal de Little Hill. Estaba bastante seguro de que el departamento de policía local no tenía necesidad ni presupuesto para tecnología de drones así que eso fue lo que le hizo preguntarse si estaban implicados los federales.


  Y eso es lo que le llevó a tomar la decisión de hacer algunas investigaciones por su cuenta. Por lo general, su blog se centraba en conspiraciones gubernamentales, desde elecciones presidenciales trucadas a los esfuerzos ciudadanos para la divulgación sobre los ovnis. Si había algo sospechoso teniendo lugar en el Parque Estatal Little Hill, encajaría de maravilla con su contenido habitual. Y quizá pudiera ser el primero en divulgar las noticias.


  Por supuesto, cuando se dio una vuelta de reconocimiento por el parque y el centro de visitantes, vio que este estaba cerrado al público. No ofrecían ninguna razón, solo un signo en el cobertizo del guarda que decía que el Parque Estatal Little Hill permanecería cerrado al público hasta nuevo aviso.


  Las pruebas de que pasaba algo sospechoso no hacían más que amontonarse. Y por eso acabó tomando una carretera secundaria a la entrada posterior del Parque Estatal Little Hill menos de una hora después de que le rechazaran la entrada en el cobertizo del guarda. Como un chico de veinticinco años que se había pasado sus años adolescentes practicando mucho sexo en los asientos traseros de coches y los montacargas de camionetas en estos bosques, conocía cada uno de sus rincones y recovecos. De hecho, cuando tenía quince y dieciséis años, se había pasado la mayor parte de su tiempo libre paseando a propósito por el parque en busca de lugares a los que traer a las chicas.


  Así que cuando divisó el Jeep de un guardabosques bloqueando la entrada trasera al parque, Brian no perdió la esperanza. Conocía al menos otras cuatro entradas al parque… y estaba bastante seguro de que los guardabosques no iban a bloquear al menos dos de ellas.


  Condujo de vuelta por las carreteras traseras, aparcando su coche esta vez en la entrada de lo que había sido en su día una pista de tierra empleada por los cazadores cuando él era pequeño. Cerró su coche con llave, tomó su teléfono y su cámara consigo, y empezó a caminar.


  A varios metros de la antigua entrada a la pista de tierra, había una vieja cadena colgada entre dos postes de madera. En medio de la cadena, había un simple signo que decía Prohibida la Entrada, atravesado por agujeros de bala. Brian ignoró el signo (igual que había hecho de adolescente) y subió unos cuantos metros más por la carretera antes de adentrarse en el bosque. Había bosque espeso por todas partes pero él eligió los árboles más espesos a la derecha.


  Sabía que se encontraría de inmediato con una colina importante que le llevaría hacia un terreno más llano. Gracias a sus vagabundeos como adolescente, había llegado a conocer muy bien estos bosques. Nunca había comprendido por qué la gente que dice amar la naturaleza se limitaba a los senderos pavimentados de un parque cuando había tanto terreno virgen por explorar a su alrededor.


  Al fondo de la colina, un estrecho arroyo serpenteaba entre los bosques. Dio un gran paso para saltárselo y cuando se encontraba al otro lado, vio la línea de marcadores de madera con la pintura roja. Los marcadores eran de unos 70 centímetros de altura, y él sabía que hacían de límite físico para señalar donde comenzaba la parte oriental del Parque estatal Little Hill. A una distancia de cómo una milla hacia el interior del bosque, sabía que se encontraría con un sendero de tierra… un sendero secundario que en algún punto bordeaba el arroyo que acababa de cruzar. Era mucho más pintoresco que los senderos oficiales de Little Hill pero también era algo más aventurero.


  Se dirigía a ese sendero, bastante convencido de que podía utilizarlo para acercarse lo suficiente a los senderos oficiales asfaltados. Desde allí, quizá pudiera echar un buen vistazo a lo que estaba pasando. Caminó en silencio y continuó mirando hacia el cielo. Si venía el dron y le descubrían, no estaba seguro de lo que le podría pasar por arreglárselas para circunvalar el cierre del parque al público además de los puestos de seguridad en las entradas secundarias.


  En una de las ocasiones en que estaba mirando al cielo, escuchó unas pisadas que provenían del lado izquierdo del bosque.


  Diablos, pensó Brian. ¿Acaso han puesto agentes a peinar el lugar?


  Empezó a echarse atrás lentamente, listo para echarse a correr por el mismo camino por el que había venido, esperando que pudiera llegar a lo alto de la colina sin ser visto. Sin embargo, en el preciso instante en que se iba a echar a correr, vio a un hombre que surgía de la espesura del bosque a su izquierda. Sin duda, no se trataba de un policía y probablemente tampoco de un guardabosques. Llevaba puesta una camiseta negra y un par de vaqueros desgastados. Parecía como si estuviera confundido. Entonces Brian pudo atisbar a lo que estaba sosteniendo a la espalda. Era una vieja hacha magullada.


  —Qué hay, —dijo Brian—. Me acabas de dar un susto.


  —¿Sí? —preguntó el hombre—. Lo siento. No era mi intención.


  El hombre se acercó cada vez más, caminando lentamente. Cuanto más cerca se encontraba, mejor podía ver Brian que la expresión en su rostro no era de confusión. No estaba seguro de qué era con exactitud. Sus ojos eran grandes y mostraba una leve sonrisa en su rostro.


  Instintivamente, Brian dio un paso atrás.


  —¿Qué te trae por los bosques un día como este? —preguntó el hombre.


  —Solo dando una vuelta, ¿sabes? —dijo Brian—. Iba a ir al parque pero parece que la policía lo haya cerrado.


  Brian esperaba que la mención de la policía asustara al hombre. Aun así, el hombre se acercó aún más. Entonces Brian pudo atisbar a lo que estaba sosteniendo a la espalda. Era una vieja hacha magullada.


  —Sí, a la policía le gusta meter sus narices en lugares donde no les llaman, —dijo el hombre. Echó una mirada alrededor suyo y por fin sacó el hacha que llevaba detrás—. ¿Qué pueden hacer de bueno en un lugar tan hermoso como este?


  Quizá fuera el tono del hombre… o quizá fuera la expresión en su rostro. Fuera lo que fuera, a Brian no le gustaba nada. Comenzó a moverse hacia atrás sin volver la espalda al hombre. De pronto, darle la espalda a este hombre le parecía muy mala idea.


  Brian se rio de manera nerviosa como respuesta al comentario del hombre sobre la policía, principalmente porque no sabía qué otra cosa hacer.


  —No obstante, parece que tú has encontrado la manera de entrar al parque, —dijo el hombre—. Eso demuestra bastante habilidad.


  —Bueno, conozco estos bosques muy bien, —dijo Brian.


  —Sí, yo también, —dijo el hombre—. Los conozco muy bien.


  Lentamente, metió la mano al bolsillo y sacó su teléfono. Tenía la sensación de que llamar al 911 de inmediato podía ser una muy buena idea.


  Sin embargo, en el momento en que desbloqueaba su pantalla con el dedo, el hombre se lanzó hacia delante en una carrera frenética. Se movió tan rápido y tan de repente que Brian apenas tuvo tiempo de reaccionar. Dejó salir un grito de sorpresa y entonces se dio la vuelta para echar a correr.


  Dio tres pasos antes de que le alcanzara el hombre.


  Algo duro le golpeó desde atrás, colisionando con la parte trasera de su cabeza.


  Antes de que el mundo se ennegreciera y su cabeza pareciera estar a punto de explotar, Brian tuvo solo el tiempo suficiente de pensar: no me dio con el lado afilado del hacha, sino con el lado romo. No estoy muerto.


  Todavía no estoy muerto.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Mackenzie se las había arreglado para quedarse dormida en el tramo final del vuelo a Lincoln después de cabecear levemente en las paradas y breves escalas intermedias. Se despertó al sonido del capitán anunciando que aterrizarían en diez minutos y que cuando las ruedas hicieran tierra, serían las 8:07 hora local de Nebraska.


  Perdió muy poco tiempo, deteniéndose solamente en la pastelería del aeropuerto para comprar una magdalena y un café antes de dirigirse al mostrador del servicio de alquiler de coches. Hasta que no estuvo al volante de su coche de alquiler, no se dio cuenta de que ni siquiera se había molestado en hacer planes de ninguna clase, pero esto había sido a propósito. Por mucho que odiara admitirlo ante el espejo, no había querido entrar en todo esto con ningún tipo de plan. No quería pensar demasiado al respecto… sobre todo ahora que tenía menos de cuarenta horas para regresar a Strasburg.


  Antes de sacar el coche de alquiler del aparcamiento, Mackenzie abrió el mensaje de texto que le había enviado Porter. No tardó ni un instante en pulsar el número de Kirk Peterson. Le respondió a la primera, como si hubiera estado esperando esa llamada toda la mañana.


  —¿Diga? —dijo él.


  —¿Kirk Peterson?


  —Al habla, —dijo él.


  —Soy Mackenzie White. Estoy con el…


  —Ya sé quién eres, —dijo él con un tono de complicidad en su voz—. Tu amigo Walt Porter me dijo que seguramente me llamarías.


  —Bien, esperaba que tuvieras algo de tiempo para quedar conmigo.


  —¿Estás en Nebraska? —preguntó él, sorprendido.


  —Sí, en Lincoln.


  —En ese caso, claro, estaré encantado de quedar contigo. ¿Tomas café?


  Ella miró a la taza que había comprado en el aeropuerto, reposando casi vacía en la consola. —Sí.


  —Entonces, quedemos para tomar un café, —dijo él—. Te veo en media hora.


  * * *


  Lo primero que Mackenzie pensó al conocer a Kirk Peterson fue que el hombre era muy atractivo. Cuando él la sonrió mientras ella tomaba asiento enfrente de él en un Starbucks a diez minutos del aeropuerto, pensó que parecía una versión más masculina de Ryan Reynolds. Era ridículamente atractivo pero con un aspecto hosco que le hizo pensar que sería un excelente explorador de la naturaleza. Parecía tener unos treinta y tantos. Una barba de dos días pintaba la mitad inferior de su rostro mientras que un par de ojos marrones y profundos dominaban la mitad superior.


  Llevaba puesta una camisa blanca básica de botones, una corbata, y un par de vaqueros oscuros. Además de su taza de café, también tenía una carpeta con un solo archivador sobre la mesa.


  —Hola, —dijo él, ofreciéndole su mano—. Kirk Peterson.


  —Mackenzie White, —dijo ella—. Gracias por quedar conmigo.


  —Desde luego. Entiendo que este caso reciente puede tener conexiones potenciales con la muerte de tu padre.


  —Bueno, eso es lo que dice Porter, —dijo ella—. Aunque no tenía mucha información.


  —Sé honesta conmigo ahora, —dijo Peterson—. Estás intentando ir por delante de esto antes de que acabe en manos de los federales, ¿no es cierto?


  —Correcto.


  —En ese caso, creo que deberías oír hablar del caso que acabo de resolver. —Deslizó la carpeta hacia su lado de la mesa sin retirar la mano de ella de inmediato—. Puede que sea buena idea que te inclines sobre ella. Si pasa alguien de largo y ve algunas de las fotografías que hay aquí, puede que se les atraganten sus tés chai y sus cafés con leche.


  Abrió la carpeta, inclinándose. Mientras empezaba a repasar los documentos y las fotos, Kirk Peterson comenzó a contarle los aspectos básicos del caso.


  —Todo empezó con una esposa que me llamó para trincar a su marido por potencialmente ponerle los cuernos y por acabar poco a poco con la cuenta de ahorro para la universidad de su hijo. Así que le seguí de cerca y descubrí que no estaba engañando a su mujer sino que estaba atendiendo reuniones a altas horas de la noche con un grupo de personas que estoy bastante seguro son parte de un cártel de drogas que opera desde Nuevo México. Esto no tenía ningún sentido porque el tipo no tenía historial alguno. Ni historial, ni delitos previos, ayudante del entrenador del equipo de fútbol Pee Wee de su hijo, el paquete completo.


  —Así que cuando conseguí suficientes pruebas para presentárselas a la esposa y a la policía, supe que tenía que tomar una decisión difícil… una decisión que iba a sacudir los cimientos de una vida ideal en los suburbios. Solo que, una media hora antes de que hiciera esa llamada a la esposa, yo fui el que recibió una llamada. Era del departamento de la policía local del condado de Morrill, donde vivía el tipo. Su mujer le encontró muerto en su dormitorio con dos agujeros de bala en la nuca. Ella estaba en casa cuando sucedió y no recuerda haber escuchado ningún disparo.


  Mackenzie examinó las diversas fotos que había en la carpeta. Su corazón se sobresaltó. Las fotografías podían haber salido directamente de sus pesadillas. Un hombre yacía boca abajo en su cama, con sangre en las sábanas, la cabecera y las paredes. No podía ver el rostro del hombre, lo que le hacía mucho más fácil imaginar que se trataba de su padre.


  —¿Y estás seguro de que no lo hizo su mujer? —preguntó Mackenzie—. Ella pensaba que podía estar engañándole. Quizá se puso celosa y…


  Se detuvo poco a poco al darse cuenta de que era una pista muy floja que seguir.


  —Pensé lo mismo, —dijo Peterson—. Pero no parece que sea posible. La policía sin duda está investigándolo y estoy seguro de que los federales la van a acribillar cuando tomen el mando del asunto, pero puedo casi garantizar que la esposa no lo hizo.


  Se detuvo en este punto, como esperando a que ella se pusiera a la altura. Todavía había unos cuantos documentos que repasar, principalmente fotos de la escena del crimen que, por suerte, no incluían el cadáver. Ella repasó las demás fotos de manera casi casual pero entonces se detuvo cuando se acercaba al final.


  Parpadeó impulsivamente para asegurarse de que estaba viendo correctamente. Se quedó mirando fijamente una de las fotos… un documento donde había dos imágenes colocadas la una junto a la otra. Por un momento, se olvidó literalmente de respirar.


  —Sí, —dijo Peterson—. Quería que lo vieras por ti misma. No hay manera de que te lo hubiera podido explicar adecuadamente.


  Ella simplemente asintió. El documento mostraba dos imágenes. Una era la parte frontal de una tarjeta de visita y la otra era la parte de atrás de la misma tarjeta donde había algo escrito.


  —¿Se encontró esto en la escena? —preguntó ella.


  —Sí.


  Se quedó mirándola todavía más tiempo. La parte frontal de la tarjeta decía:


  Antigüedades Barker: Objetos de Coleccionista Antiguos o Excepcionales.


  Las palabras le atravesaron el corazón. Ya había visto esta tarjeta de visita antes… pero no la misma tarjeta exactamente.


  La habían encontrado en el bolsillo de su padre tras su muerte.


  No obstante, las palabras en la parte de atrás de esta la hacían realmente única. No había habido nada escrito en la parte de atrás de la tarjeta que habían encontrado en el bolsillo de su padre hacía casi veinte años.


  Miró las palabras y sintió como un débil grito reptaba por su garganta.


  Había un nombre escrito en la parte de atrás de esta nueva tarjeta, escrito en cursiva inclinada y fina.


  Benjamin White.


  El nombre de su padre.


  CAPÍTULO VEINTE


  —Esto no tiene sentido.


  Las palabras sonaban débiles al salir de los labios de Mackenzie. Habían pasado veinte minutos desde que había visto la foto de la tarjeta de visita y se habían ido a toda prisa del Starbucks. Ahora estaban en el coche de Peterson. Él conducía mientras ella repasaba los documentos, anonadada.


  —Lo sé, —dijo Peterson—. Quizá te ayude visitar la escena. Tengo entendido que tienes un talento especial para diseccionar una escena del crimen.


  —¿Dices que esto fue en el condado de Morrill?


  —Sí. La casa está como a una hora y cuarenta minutos de distancia. ¿Tienes algún problema con pasar tanto tiempo conmigo en el coche?


  Una hora y cuarenta minutos, pensó con cierto humor negro. Apenas algo menos que la distancia entre Quantico y Strasburg.


  —No, —dijo ella. Ya no se sentía tan distraída por su aspecto. El peso leve de la carpeta en su regazo se hizo ahora muy pesado, la única cosa en la que podía concentrar su cerebro. Miró las fotos del hombre en la cama… un hombre llamado Jimmy Scotts, según la información en el archivo. Hizo lo que pudo para no superponer la imagen de su padre en las fotos pero le resultaba difícil.


  —Esa conexión, —dijo Peterson—. La tarjeta de visita. ¿Se te ocurre alguna idea?


  —Ninguna, —dijo Mackenzie—. Cuando mataron a mi padre, los policías y el FBI buscaron por todas partes pero no pudieron encontrar ningún negocio con el nombre de Antigüedades Barker. Había un sitio en Maine, pero la tarjeta era muy diferente y su propietario era un veterano de setenta años. Examinaron el lugar sin tregua pero no había ninguna conexión.


  —Yo obtuve los mismos resultados, —dijo Peterson—. Parece que ese lugar no existe.


  —¿Y por qué imprimiría alguien unas tarjetas de visita para un negocio que no existe?


  —Me puede, —dijo Peterson—. Es lo que dijiste antes… no tiene sentido.


  Eso se queda corto, pensó ella cuando pudo por fin levantar la vista de la carpeta en su regazo y dirigirla al paisaje inquietantemente familiar de Nebraska al otro lado de la ventana del coche de Peterson.


  * * *


  Su circuito por el condado de Morrill les llevó por una ruta que mostraba Chimney Rock en la distancia. Mackenzie vio cómo se erigía en la lejanía y, por primera vez, se dio cuenta de que había algo de Nebraska que echaba en falta. La belleza de las vastas extensiones de tierra, la sensación de aislamiento, los cielos extensos y abiertos.


  Sin embargo, su nostalgia no duró mucho. Veinte minutos después de dejar Chimney Rock en el espejo retrovisor, Peterson aparcó el coche en un pequeño vecindario en los suburbios. Dobló unas cuantas esquinas adentrándose en el barrio y finalmente se detuvo frente a una agradable casa de dos pisos.


  —La esposa está con su hermana en este momento, en Omaha, —dijo Peterson—. Ya me dio la luz verde para revisitar la casa. La policía local también está de acuerdo con ello. Si te soy honesto, creo que están deseando que intervengan los federales tan rápido como les sea posible.


  Salieron del coche de Peterson y entraron a la residencia de los Scotts. A pesar de que el lugar estaba vacío, daba la sensación de un espacio que había estado recientemente lleno de gente entrando y saliendo; era una sensación a la que Mackenzie se había acostumbrado desde que empezó su posición como detective, no demasiado lejos de aquí, de hecho.


  Peterson le guio por la casa hacia el dormitorio. Ella tomó nota de la caja de pañuelos de papel sobre la mesa de café en la salita de estar. Había varios pañuelos usados y arrugados esparcidos por la mesa y por el suelo. Observó cada detalle que pudo encontrar solo para distraerse: una fotografía levemente torcida en la pared, el polvo sobre el podio de una lámpara decorativa en el pasillo, y una figura de Superman en el suelo fuera de un dormitorio que había más al fondo del pasillo.


  Ya no pudo distraerse más cuando Peterson abrió la última puerta del pasillo. La abrió de un empujón y Mackenzie le siguió hacia su interior.


  Se habían llevado las sábanas pero por lo demás, la escena era la misma que había visto en las fotos de Peterson, sin el cadáver. Las salpicaduras de sangre en la pared y la cabecera de la cama seguían allí.


  —¿Hace cuánto que le mataron? —preguntó ella.


  —Unas cuarenta y ocho horas más o menos, —dijo Peterson.


  —¿Y ha venido alguien aquí desde que te fuiste que tú sepas?


  —Creo que no. Quizá algunos miembros del equipo forense de la estatal. Solo porque este fuera originalmente mi caso, yo no soy exactamente un policía, sin que importe lo que la esposa haya insistido para que me encargue de ello.


  Mackenzie caminó lentamente alrededor de la cama. Estaba haciendo muecas mientras estudiaba las salpicaduras de sangre en la pared. Caían con una ligera inclinación hacia la derecha, indicando que habían disparado a Jimmy Scotts desde cierto ángulo; seguramente el que le disparó había estado de pie a su izquierda cuando tiró del gatillo. Además, probablemente Scotts estaba dormido ya que le habían disparado en la nuca y ni se había movido.


  —¿Dices que la esposa estaba en casa cuando sucedió? —preguntó ella.


  —Sí. En la sala, viendo Jimmy Fallon. No supo que estaba muerto hasta que vino a la cama y sintió la sangre en las sábanas.


  —Si estaba viendo Fallon, probablemente serían entre las diez treinta y las once treinta, ¿correcto?


  —Eso es lo que pensamos.


  —¿Y estás seguro de que la mujer no es una sospechosa?


  —Extremadamente dudoso.


  —¿Alguna posibilidad de que pueda hablar con ella?


  —Puedo darte su información si de verdad la quieres, pero no va a hablar contigo. Está destrozada. Y dudo de que puedas hablar con ella más tarde. No al menos que puedas hacer algún truco de magia para que te asignen el caso.


  Estudió la habitación, mirando detrás suyo. Había dos ventanas en la pared trasera. Caminó hacia ellas y las examinó en busca de signos de allanamiento de morada. Había algunas marcas de roce en el borde exterior del marco, pero nada realmente concluyente.


  —Voy a la parte de atrás, —dijo ella.


  —¿Vas a examinar las ventanas? —preguntó Peterson—. Ya lo hice yo, pero solo para cubrir mis bases. ¿Qué estás pensando?


  —Estoy pensando que la salpicadura de la sangre indica un ángulo y que el que disparó tenía que estar detrás de él y disparando desde la izquierda. También creo que fue muy silencioso pero no lo suficiente como para haber entrado por la ventana que hay junto a la cama. Una de esas ventanas tiene que ser el lugar por el que llegó el tipo. Eso o la puerta principal.


  Peterson solo dijo hmmm al tiempo que salía con ella por la puerta principal y a la parte trasera del patio de los Scott. El patio de atrás era pequeño, el terreno ocupado por una delgada fila de árboles que separaba la mayoría de la manzana de la siguiente manzana. El patio debía de tener un cuarto de acre de extensión, no realmente grande.


  Se dirigió a la ventana y le resultó solo algo demasiado alta como para mirar a través de ella. Esto le hizo mirar al suelo de inmediato. Buscó signos de aplastamientos evidentes… de que el asesino hubiera tenido que utilizar algo para apoyarse con el fin de alcanzar la ventana. Buscó durante dos minutos y no encontró nada. Entonces revisó el patio en busca de cualquier objeto que alguien pudiera utilizar para elevarse contra la ventana. De nuevo, no vio nada. Había una bicicleta roja, supuestamente la del hijo de Jimmy Scotts, apoyada contra la pared trasera de la casa, pero una comprobación rápida de ella no mostró ningún signo de que alguien la hubiera utilizado como escalera improvisada.


  —¿Necesitas un empujón? —preguntó Peterson con una sonrisa mientras empezaba a mirar a las ventanas de nuevo.


  —No, gracias, —dijo ella, tratando de no sonar fría.


  Regresaron al interior, de vuelta al dormitorio. Allí, Mackenzie abrió las ventanas, echó las mosquiteras hacia fuera, y oteó el patio. Con la cabeza fuera de la ventana, pudo echar una buena ojeada al marco exterior. Una vez más, no pudo encontrar nada que indicara allanamiento.


  Volvió a mirar la cama desnuda. —¿Alguien ha comprobado los contactos de la víctima para ver si conocía a alguien que pudiera saber de un lugar llamado Antigüedades Barker?


  —Que yo sepa no. ¿Crees que alguien debería hacerlo? —preguntó él.


  —Sí. Y el Bureau se lo encargará a alguien cuando se encarguen del caso.


  Dicho esto, se dirigió hacia el pasillo. Peterson la seguía por detrás, claramente algo intimidado por ella. —¿Has terminado aquí? —preguntó.


  —Sí, creo que sí, —dijo ella—. ¿Te importa llevarme de vuelta a…?


  —¿A dónde? —preguntó él—. ¿A tu coche?


  Ella reflexionó por un instante antes de preguntar:


  —¿Tienes que estar pronto en alguna parte?


  —No. Hoy no.


  —Hay un pueblecito como a una hora al este de aquí. Belton. ¿Lo conoces?


  —Sí. Ahí es donde tu padre m… quiero decir, donde pasaste tu infancia, ¿cierto?


  —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó ella.


  —Leí los archivos sobre tu padre cuando sucedió todo esto, —dijo él—. Se puede decir que es parte de mi trabajo como investigador privado.


  —Muy bien entonces, buen trabajo. ¿Te importa llevarme allí? Se me ocurre que me ahorra algo de tiempo en vez de hacerte conducir de vuelta hasta Lincoln para que yo pueda salir de nuevo en esta dirección.


  —Sin problema, —dijo él.


  Fueron hasta su coche y regresaron a la autopista. Se dirigieron al este y en varios minutos, Mackenzie sintió como su pecho se tensaba y su respiración se aceleraba.


  Después de veinte años, estaba regresando a la casa donde había muerto su padre… la casa de sus pesadillas.


  Estaba, suponía, regresando a casa.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  A Mackenzie no le resultó muy sorprendente averiguar que la casa en la que ella había vivido de niña hasta los once años estuviera abandonada. Por el aspecto que tenía, había sido abandonada hacía bastante tiempo. Se preguntó si alguna otra familia se había molestado en ocupar el lugar después de que se mudara su familia hacía casi veinte años.


  De hecho, la mayor parte de la población de Belton tenía aspecto de haber corrido la misma suerte. Nunca había sido una localidad grande, llegando a tener una población de poco más de dos mil habitantes cuando Mackenzie era una niña. En su camino a través del pueblo, habían pasado múltiples negocios con ventanas cubiertas por tablas y por signos de Se Alquila. Solo seguían funcionando unos cuantos lugares: la tienda de ultramarinos, un barbero, y el café local, que le sorprendió ver todavía en operación; había estado colgando de un hilo cuando ella vivía allí.


  La casa de su infancia parecía resumir el destino de Belton, Nebraska. Al tejado le faltaban la mayoría de las tejas. El porche delantero seguía en pie pero parecía estar al borde del colapso. Las ventanas estaban sucias, cubiertas de una capa marrón que había llegado con el tiempo y el abandono.


  —¿Hogar, dulce hogar, eh? —preguntó Peterson mientras caminaban hacia el porche.


  Mackenzie solo pudo soltar una débil carcajada. Miró a la izquierda y vio que la casa en la que habían vivido sus vecinos estaba en las mismas condiciones. Un viejo letrero desgastado de una compañía de bienes inmuebles se había caído hace tiempo en el patio lleno de maleza. Más allá de la casa vecina, solo había bosques. Mackenzie miró por encima de la casa de su infancia y vio árboles delgados y, mucho más allá, el principio de un maizal agonizante que empezaba el límite de alguna otra propiedad.


  Cuando puso el pie en el porche, le saltó el corazón en el pecho. ¿De verdad estás haciendo esto?


  Antes de que tuviera tiempo para enfocarse en esa pregunta, dio un empujón a la puerta principal. No le sorprendió lo más mínimo encontrársela cerrada. No vio señal de ningún agente inmobiliario y parecía evidente que el lugar se había convertido en ruinas. No era la propiedad de nadie. No le importaba a nadie.


  Con un placer malicioso, Mackenzie levantó la pierna y le dio una buena patada a la puerta. Apuntó con certeza, dándole justo debajo del picaporte. La puerta salió disparada hacia atrás, llevándose un pedazo del viejo marco podrido con ella.


  —Mierda, —dijo Peterson—. ¿Estás segura de lo que haces?


  —Si llega a ser un problema, que me denuncie el propietario, —dijo ella.


  Peterson se encogió de hombros y le hizo un gesto para que entrara. —Tú mandas, —dijo.


  Mackenzie tomó una respiración profunda, se recompuso, y entonces pasó al interior.


  Le dolió ver que la casa estaba en tal condición de abandono. No había muebles, ni fotografías, ni un sentido real de espacio vital. Solo vio habitaciones vacías con la moqueta mohosa y descolorida en todas ellas. Esta casa solo había existido realmente en sus recuerdos y ahora esos recuerdos parecían ser mentiras. Esto no se parecía al lugar donde ella había crecido, sino a alguna maqueta extraña del sitio.


  Aun así, sabía en qué habitación había estado la sala de estar. También podía distinguir la habitación en el pequeño pasillo que le había pertenecido a ella y la que le había pertenecido a Stephanie. Lo sabía demasiado bien, como se sabe la información que le han grabado a uno en el cerebro con el poder de las pesadillas. Sabía de sobra que podía pasar algún tiempo en cada una de esas habitaciones y recuperar unos cuantos recuerdos… igual hasta algunos que le podían sentar bien.


  Sin embargo, no estaba aquí para ponerse nostálgica. Estaba aquí para enfrentarse al pasado, para enfrentar un momento que todavía le perseguía… para enfrentarse a un momento de su infancia que había regresado de repente a su vida de una manera muy real e inesperada.


  Se saltó todas las demás habitaciones y se dirigió directamente a la parte trasera de la casa. Podía ver la puerta del dormitorio de sus padres y durante un instante terrorífico, estuvo segura que no había ninguna diferencia con la noche en que la había empujado para descubrir allí el cadáver de su padre.


  Le empezaron a temblar las manos. Su corazón parecía un pistón motorizado dentro de su pecho. Se detuvo delante de la puerta, paralizada por un momento. Entonces, sin molestarse en girarse hacia Peterson, dijo:


  —Me gustaría quedarme a solas un rato si no te importa.


  —Desde luego, —dijo Peterson—. Estaré fuera junto al coche. Chilla si me necesitas.


  Ella asintió con aire distraído, todavía mirando la puerta fijamente.


  Cuando escuchó como Peterson salía por la puerta principal, sus pisadas haciendo crujir el viejo porche, extendió la mano y tocó la puerta. Con una mano que parecía ingrávida, la abrió de un empujón.


  Por un instante, le pareció que se estaba cayendo.


  ¿Qué estás haciendo? ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  La habitación parecía mucho más grande sin muebles. Sin la cama en el centro, el punto de anclaje de todas sus pesadillas, parecía un abismo.


  Aun así, era sin duda el antiguo dormitorio de sus padres. Ahí estaba la pequeña abolladura en la mesita de noche en el lado de su madre de la habitación, el vulgar ventilador en medio del techo y, desde luego, las salpicaduras en bermellón pálido en la alfombra que nunca habían salido de todo. Entró lentamente a la habitación y se quedó parada debajo del ventilador, justamente en el lugar donde en otro tiempo estaba la cama. Respiró hondo y se las arregló para no atragantarse con el hedor a polvo, moho y abandono.


  Habían encontrado la tarjeta de visita de Antigüedades Barker en el bolsillo de su padre, como en el bolsillo de Jimmy Scotts. De pie en la habitación, se preguntó quién se la habría dado, dónde se habría hecho con ella. ¿En qué lugar exacto de la alfombra estuvo de pie esta persona?


  Sin darse cuenta de que había lágrimas en sus ojos, Mackenzie se puso de rodillas. Miró las viejas manchas de sangre seca que había por el suelo.


  Algo pareció revolverse por dentro, casi como una serpiente moviéndose debajo de una roca. Fuera lo que fuera, parecía que estuviera envolviéndole el corazón y enviando bucles por todo su cuerpo. Cualquier sensación de tristeza que hubiera sentido al revisitar esta casa salió despedida, para ser sustituida por lo que se iba percatando lentamente que era una ira creciente.


  Hizo que se sintiera mala. Le hizo sentir oscura.


  Y quizá eso fuera lo que estaba necesitando.


  Odio esta casa, pensó. Quizá siempre la odié y nunca lo entendí.


  Se puso en pie y caminó hasta la ventana que, en su día, estaba sobre la mesita de noche de su madre. Miró afuera al patio lleno de maleza, y al árbol más bien muerto que se erigía junto a la entrada del garaje. La escena completa, como esta casa, parecía algo sacado de una película muda en blanco y negro.


  Parecía algo que llegaba directamente del pasado. Y ahí era exactamente donde pertenecía.


  Sin saber cómo ni por qué, Mackenzie hizo un puño con la mano, la echó hacia atrás y le dio un puñetazo a la pared del dormitorio. Su puño atravesó el yeso y casi se sintió avergonzada de que le sentara tan bien. Sacó la mano y vio que se había levantado parte de la piel. Y había un pequeño punto de sangre en el polvo del yeso. Echó una última mirada por la habitación y entonces caminó hacia la puerta. No se molestó en volver la mirada una última vez mientras se alejaba.


  Sin duda, el puñetazo había sido algo infantil, pero mientras se alejaba de la habitación que le había perturbado durante tanto tiempo, una parte de ella sintió como si por fin la estuviera dejando atrás para siempre.


  Repasó la habitación lentamente, mirando a través de los ojos de alguien que le había tenido miedo hasta hace unos diez segundos. Ahora no era más que un fantasma que le había perseguido, cerrando el ciclo de vuelta en el lugar donde le había empezado a perseguir.


  Intentó ver la habitación a través de los ojos de un asesino sigiloso en vez de a través de los de una niña pequeña que había encontrado a su padre muerto en la cama. Era una habitación pequeña, que se hacía incluso más pequeña con la cama que había estado allí en su día. Según los informes del caso más reciente, la mujer de Jimmy Scotts había estado en la casa en el momento en que le asesinaron.


  Mackenzie regresó al pasado y recordó que todos estaban en casa la noche que había muerto su padre. Stephanie y ella estaban en sus habitaciones separadas. Mackenzie se había estado preparando para irse a la cama, leyendo un capítulo de Ramona the Pest. Su madre estaba dormida en el sofá, inconsciente después de tomarse una botella de vino blanco barato que estaba a sus pies y con la televisión encendida sin sonido delante de ella.


  Mackenzie había escuchado el disparo pero no se había dado cuenta de lo que había sucedido. Hasta el momento en que creyó escuchar otro sonido, no se molestó en levantarse a investigar.


  ¿Qué sonido?


  Se quedó allí en pie, paralizada. ¿Se las había arreglado para enterrar esto entre sus recuerdos porque no quería pensar en ello? ¿Lo había desbloqueado al revisitar esta maldita habitación? ¿Había…


  ¿Qué sonido, maldita sea?


  Pisadas. Había escuchado pisadas. Y después cómo se abría la puerta principal y se cerraba con sigilo.


  Fue en ese momento cuando dejó a un lado su libro y salió al pasillo. Se dirigió directamente a la habitación de sus padres, con la intención de decirle a su padre que pensaba que había alguien más en la casa… o que alguien había estado en la casa y se había escabullido. Pero la visión que se había encontrado había bloqueado todo eso y, suponía, lo había enviado en un espiral descendente hasta algún abismo infernal de su subconsciente.


  Oh Dios mío, pensó. Alguien entró directamente a la casa y lo hizo. Y mamá… estaba durmiendo en el sofá en ese momento… inconsciente y seguramente borracha y…


  Igual que la mujer de Jimmy Scotts.


  Había una conexión ahí, una realidad oscura y acechante a la que no encontraba el sentido. Había demasiadas similitudes como para que fuera una coincidencia.


  ¿Acaso ella lo sabe? ¿Mamá lo sabe? ¿Tuvo…


  —No, —dijo en voz alta.


  Pero el pensamiento concluyó en su mente de todas maneras: ¿Tuvo ella algo que ver con lo que pasó?


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Peterson le estaba esperando en el coche, sentado en el capó y mirando al maizal reseco que se veía en la distancia por detrás de la casa.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí, estoy bien, —dijo Mackenzie—. Gracias por traerme hasta aquí.


  —Claro. ¿Hay algún otro sitio al que tengas que ir?


  —No, creo que no. Supongo que tengo que organizar un vuelo para volver a DC.


  —Parece que haya sido una pérdida de tiempo, —dijo Peterson—. ¿Estás segura de que no hay otro sitio al que te pueda llevar?


  Había otro sitio que tenía en mente, pero no veía el sentido. Era un campo de su pasado, el mismo campo donde no había sido capaz de ver (aunque lo había escuchado) cómo su padre acababa con el sufrimiento de un conejo herido. Lo más siniestro de ello era que no había seguido pensando en el conejo, sino en la cometa que se había caído.


  Ver esa imagen en su mente casi creó su petición de que le llevara hasta allí. Era un terreno de propiedad privada a unos quince minutos de distancia… un lugar que su familia había utilizado para ir de picnic y jugar a pillar en innumerables ocasiones. Pero igual que con el dormitorio que acababa de dejar, sabía que era hora de dejar el campo y todas las cosas asociadas con él.


  —No, estoy bien. ¿Podrías simplemente llevarme de vuelta a mi coche? Creo que me voy a registrar en un hotel en alguna parte cerca del aeropuerto.


  Condujeron en silencio absoluto durante la mayor parte de media hora. Ella podía asegurar que Peterson quería decir algo pero estaba resistiendo el impulso. Por lo visto, treinta minutos era su límite en lo que se refería al silencio.


  —Así que… este viajecito hasta allí… ¿fue como algún tipo de exorcismo? —preguntó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bien, tomaste un vuelo para venir hasta aquí y examinar la escena de un crimen reciente y después una casa que no ha estado habitada en quince años por lo menos. No ganaste nada por tus esfuerzos y ahora vas a regresar.


  —Para ser honestos, no esperaba encontrar nada en concreto, —admitió ella—. Pero lo que me has mostrado con la tarjeta de visita… abre todo un nuevo nivel del asunto. Y la verdad es que no tengo tiempo suficiente como para hacer una investigación en regla. Tengo que estar de vuelta en DC mañana y ya son las dos y media.


  Se guardó para sí la revelación que le encogía el corazón y con la que se había tropezado en la casa. Era, pensó, algo que mantendría en secreto tanto tiempo como pudiera.


  —¿No tienes problema con que los federales intervengan y se encarguen del caso?’ —preguntó Peterson.


  —No diría que no tengo problema, —dijo ella. —Pero supongo que tendré que hacerme a la idea. —Lo que no le dijo fue que ya estaba pensando en algunas maneras creativas para asegurarse de estar al día del caso una vez aterrizara en las manos del FBI.


  —También intentaré estar enterado de lo que pase a nivel local, —dijo Peterson.


  —Eso estaría bien. Gracias.


  —Y… ¿qué te parece el Bureau frente al trabajo de detective por estos lares? —preguntó Peterson.


  —Me gusta. Creo que es lo que siempre estuve destinada a hacer.


  —¿No es demasiado estirado?


  —Lo parecía al principio… especialmente con lo de pasar por la academia, pero sin duda ha merecido la pena. Quiero decir… supongo que no hay nada que te vaya a dar la libertad de ser un investigador privado.


  Él sonrió y le miró con un guiño travieso. —Puede ser una vida con mucho glamour.


  Cuando le miró de esa manera, le vino a la memoria lo atractivo que era. ¿Dónde demonios habían estado los hombres como él mientras perdía el tiempo con Zack?


  Se quedaron en silencio de nuevo. Mackenzie miraba la rozadura en sus nudillos de cuando había dado un puñetazo a la pared del dormitorio. Pensó en cómo se había deteriorado la casa y sintió la libertad de todo ello. El lugar que le había perseguido durante tanto tiempo en sus sueños no era el lugar lúgubre y terrorífico que le había perseguido. Había caído en la ruina y parecía triste. Quizá ahora que lo había confrontado, perdería su poder sobre ella. Quizá ahora que había liberado el secreto que había estado escondiendo de ella, podía finalmente dejarlo en el pasado.


  El viaje de regreso al Starbucks donde habían quedado seis horas y media antes pareció terminar demasiado deprisa. Sus pensamientos le habían mantenido ocupada, como lo había hecho su inusual atracción por Kirk Peterson.


  —¿Vas a pasar la noche tranquila en casa antes de regresar? —preguntó Peterson.


  —Sí. Voy a reservar el primer vuelo que haya por la mañana. Puede que siete u ocho horas de sueño profundo en una habitación aislada sin nada que hacer sea justo lo que necesito.


  —Quizá te ayudara tomar algo, —sugirió Peterson—. ¿Quizá tomar algo con cierto investigador privado?


  Lo consideró por un minuto. ¿Qué daño podría hacer?


  El daño, pensó ella, es que visitar tu antiguo hogar te ha llevado a un lugar bastante difícil… y no necesitas echar leña al fuego con alcohol y lujuria.


  —Gracias, pero no, —dijo ella—. Realmente aprecio tu ayuda, pero creo que solo necesito descansar. Esto me ha… no lo sé. El día entero ha resultado emocionalmente agotador.


  Peterson asintió, obviamente decepcionado sin decirlo con tantas palabras. —Lo entiendo, —dijo él—. Pero oye… lo que dije lo dije en serio. Mantendré los ojos abiertos por este lado y te haré saber si hay novedades. Estoy seguro de que tu viejo amigo Porter hará lo mismo.


  —Gracias, Peterson, —dijo ella.


  Se bajó del coche y caminó hasta el suyo, a dos espacios de distancia. Cuando se dio la vuelta, vio que él todavía la estaba mirando. La estaba mirando del mismo modo que Harry le miraba a veces… o, de vez en cuando, Ellington.


  Agradeciendo la atención, se metió al coche y se dirigió de vuelta al aeropuerto.


  Sabía de sobra que todavía tardaría en dormirse. Peterson había mencionado un trago y de repente eso era todo en lo que podía pensar. Quizá unos cuantos tragos en una habitación de hotel a solas no serían potencialmente tan perjudiciales como salir a un bar con un atractivo investigador privado.


  Mientras se acercaba al aeropuerto, mantuvo sus ojos abiertos en busca de hoteles que no tuvieran aspecto de antros. Ya que iba a perder la noche sin hacer nada más que familiarizarse con sus ideas y sus teorías sobre el caso de Little Hill (y seamos honestos, del de su padre también), al menos podía alojarse en una habitación más agradable.


  Mientras estaba examinando el terreno en busca de un motel que no pareciera una trampa para cucarachas, sonó su teléfono móvil. Leyó el nombre en la pantalla y se le hundieron los hombros. Era Bryers. Y si Bryers le estaba llamando, probablemente se trataba de malas noticias.


  —Hola, Bryers, —dijo ella—. ¿Ya me echas en falta, eh?


  —Lo cierto es que sí, pero no se trata de eso, —dijo—. Odio hacerte esto, pero necesito que regreses a Strasburg a toda prisa.


  —¿Por qué? —preguntó ella, con el corazón palpitando intensamente.


  Él aclaró la garganta y cuando le siguió una larga pausa, ella supo que no podía ser nada bueno.


  —Alguien ha desaparecido en Little Hill.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Incluso después de adelantar su vuelo hasta la escandalosa hora de salida de las 12:15 de la noche, con una breve parada en Chicago, Mackenzie no aterrizó en Dulles hasta después de las 9:10 de la mañana siguiente. A pesar de que se había adelantado al permiso de cuarenta y ocho horas que le había dado McGrath por casi ocho horas, le daba la sensación de que llegaba tarde y de que estaba haciendo esperar al caso.


  Bryers fue a recibirla al aeropuerto y le informó rápidamente mientras aceleraba a través del flujo de tráfico que entraba a DC. A pesar de todo Bryers fue incapaz de evitar el tráfico más congestionado al salir de la interestatal y conducir en dirección a Strasburg de nuevo.


  —Ayer por la tarde, uno de los guardabosques estaba patrullando las carreteras cuando se cruzó con un coche aparcado justo al lado de la carretera no demasiado lejos de una de las carreteras de mantenimiento en el extremo norte del parque. Siguió la pista de unas alteraciones en el follaje pero no pudo encontrar nada. Había algunas huellas borradas pero nada que pudiera utilizar. Cualquier otro día, no lo hubiera pensado dos veces, pero dadas las circunstancias, lo investigaron en serio. Estamos esperando que el Estado ponga un helicóptero en el parque para tener cobertura aérea para el final del día.


  —¿Y quién es la persona desaparecida? —preguntó ella.


  —Comprobaron la matrícula del coche y descubrieron que pertenece a Brian Woerner, de veinticinco años de edad. Un residente de Strasburg. De hecho, su casa está a menos de media milla del parque.


  —¿Y se coló a hurtadillas en el parque?


  —Eso parece. Solo que no hubo mucho de hurtadillas. Simplemente él conocía las carreteras laterales y las viejas carreteras de cruce. Y eso si acaso entró en los bosques. Sin duda parece que así lo hizo. Clements y sus hombres examinaron la casa de Woerner y no estaba allí. Después preguntamos a su familia y nadie lo ha visto durante dos días. Así que ahora mismo, estamos asumiendo que él es la próxima víctima.


  —Mierda. Bryers, siento habérmelo perdido.


  —No pasa nada. No tenemos mucho tiempo ahora mismo, así que tú y yo vamos derechitos a casa de su madre para obtener algo de información. Ya le han informado de que su hijo ha desaparecido, así que la parte difícil ya está hecha.


  Mackenzie entendía el sentimiento detrás de ese comentario, pero no se hacía ilusiones de pensar que la parte difícil ya estaba hecha. De hecho, no podía evitar sentir que habían aterrizado justo en el medio de la parte difícil y que tenían que encontrar la salida.


  * * *


  Wendy Woerner era lógicamente poco más que un cascarón. Habían pasado menos de veinte horas desde que la habían informado de que su hijo estaba desaparecido y que podría estar relacionado con una serie de asesinatos que habían tenido lugar en la zona recientemente… asesinatos que sabía eran atribuidos a lo que los periódicos estaban denominando como el Asesino del Campamento.


  Cuando Mackenzie y Bryers tomaron asiento en su sala de estar, fue la hermana de Brian la que principalmente les respondió. Tenía dieciocho años, y a pesar de que era evidente que las noticias también le habían afectado, estaba haciendo todo lo posible para mantenerse fuerte por su madre.


  El nombre de la hermana era Kayci y cuando les ofreció un café, Mackenzie aceptó. No había dormido en absoluto en el viaje de vuelta a Dulles así que solo había tenido unas seis horas de sueño en los últimos dos días.


  —¿Tiene tu hermano por costumbre pasar tiempo en esos bosques? —preguntó Mackenzie. Puso mucha atención en utilizar palabras que indicaran tiempo presente. Utilizar el pasado cuando todavía no se conocía el destino de su hermano podía ser muy perjudicial.


  —No que yo sepa, —dijo Kayci—. De hecho, no es realmente de los que gustan de salir al campo.


  —¿Así que puedes decir con certeza que te sorprendió oír que había estado en el parque?


  —Sin duda alguna.


  —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él? —preguntó Mackenzie.


  —Hace dos días, —dijo ella—. Me preguntó si quería ver una película con él. No tiene una gran vida social así que se apoya en mí como amiga la mayoría del tiempo.


  —¿Así que es el tipo solitario?


  —Sí, pero por elección propia. Siempre se encierra en casa y se pasa el tiempo online. Tiene este blog al que esencialmente dedica toda su vida.


  —¿Qué tipo de blog? —preguntó Mackenzie.


  Kayci puso la mirada en blanco y sonrió al acordarse a su hermano. Sacó el teléfono, tecleó algo muy deprisa, y después se lo pasó a Mackenzie.


  —Este es su blog, —dijo ella—. Está loco por las conspiraciones. Comenzó una campaña de Kickstarter para empezar con un podcast pero acabó en nada.


  Mackenzie repasó algunos de los artículos. Había artículos escritos por Brian respecto a los Illuminati, Bohemian Grove, MK Ultra, y un intento reciente de infectar a la población de Estados Unidos con un virus de la gripe a través del suministro de agua local.


  A Mackenzie se le ocurrió algo mientras le devolvía el teléfono a Kayci. —¿Sabes si tiene cuadernos o archivos sobre las historias que piensa escribir?


  —Montones de ellos, —dijo Kayci—. Las guarda en cuadernos con piel de topo. De hecho, mamá tiene unos cuantos aquí; fue a hacer sus propias investigaciones esta mañana y… en fin, la cosa acabó bastante mal. Trajo unos cuantos de ellos aquí.


  —¿Puedo verlos? —preguntó Mackenzie.


  —Claro. Un momento.


  Kayci se levantó y entró a la habitación contigua. Cuando salió, Mackenzie se tomó un momento para estudiar a Bryers. Parecía aturdido y muy cansado.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Él asintió sin decir nada. No resultaba nada convincente. Ella se preguntó si acaso estaba algo molesto de que ella no hubiera estado aquí cuando salió a la luz esta parte del caso. Quería presionarle un poco más, pero para entonces, Kayci ya había regresado a la habitación.


  Al tiempo que entregaba a Mackenzie una pila de cuatro cuadernos, Bryers tosió detrás suyo. Había un sonido hueco en esa tos, como si se tratara de una tos bronquial profunda que no tenía flemas que sacar.


  Mientras repasaba los cuadernos, Mackenzie encontró algo interesante casi de inmediato. Obviamente, el cuaderno de arriba era el más reciente, ya que la última entrada tenía la fecha de hace dos días… el día que ella había salido hacia Nebraska. Solo había una nota realizada ese día, apuntada con letra apresurada y ligeramente descuidada.


  La nota decía:


  Intensa presencia policial en el Parque Estatal Little Hill, hasta con drones. ¿Por qué? ¿Personas desaparecidas, alguna investigación extraña ordenada por el estado? Los periódicos locales HAN dicho que se halló un cadáver hace poco pero no han dado detalles. ¿¿¿Qué pasa???


  —¿Ya has leído este cuaderno? —preguntó Mackenzie.


  —Sí, estuve hojeando la mayoría de ellos, —dijo Kayci—. Pero él siempre ha sido así… desconfía del gobierno. ¿Por qué? ¿Crees que esa última entrada signifique algo? Supongo que explicaría por qué habría ido al parque.


  —Quizás, —dijo Mackenzie, aunque estaba bastante segura de que era una conexión sólida. Terminó el resto del café y se puso en pie.


  Bryers le imitó y Mackenzie notó que se estaba moviendo con mucho esfuerzo. Tenía aspecto de estar a punto de quedarse dormido. Había una mirada en sus ojos que era casi vidriosa, que le hizo preguntarse en qué demonios se había metido durante el poco tiempo que ella se había alejado.


  Mackenzie extendió la mano y estrechó la de Kayci. —Gracias por tu tiempo y tu ayuda. Vamos a hacer todo lo que podamos para encontrar a tu hermano y asegurarnos de que regresa a casa. —Entonces se giró hacia Wendy, que continuaba inerte como una roca en una butaca al otro lado de la sala de estar.


  —Gracias de nuevo, señora Woerner, —dijo Mackenzie.


  Wendy no dijo nada. Ni siquiera asintió con la cabeza. Era un pensamiento morboso, pero Mackenzie no pudo evitar preguntarse si la madre ya se había resignado al hecho de que cabían muchas posibilidades de que cuando encontraran a su hijo, ya estaría muerto.


  Mackenzie y Bryers salieron de la casa y se dirigieron al coche. —¿Qué pensaste sobre esa última nota en sus cuadernos? —preguntó Mackenzie—. Si Brian Woerner lleva un blog sobre conspiraciones y desconfianza del gobierno, haría todo lo posible por averiguar por qué había una intensa presencia policial en el parque… sobre todo por qué había un dron. Parece un auténtico Alex Jones.


  —Tiene que ser eso, —dijo Bryers, abriendo la puerta del conductor—. Descubrió el dron sobrevolando el parque y sintió curiosidad. Quizá él…


  No pudo terminar la frase. De hecho, mientras Mackenzie pasaba al asiento del copiloto, le escuchó toser ligeramente y entonces se oyó un ruido sordo junto al lateral del coche. Volvió la mirada y vio que él se había caído al suelo y se estaba agarrando al lateral del coche.


  Mackenzie salió del coche a toda prisa, dando la vuelta al maletero hacia su lado tan deprisa como pudo. Llegó allí justo a tiempo; en el momento en que apareció en su lado, él comenzó a desvanecerse, inclinándose hacia la izquierda. Mackenzie le agarró y él no era más que un peso muerto.


  —¿Bryers? Bryers, ¿qué pasa?


  Él sacudió la cabeza y soltó una respiración con dificultad.


  Se tomó un momento para recomponer la postura. Lentamente, sus fuerzas parecieron regresar. Se apoyó contra el lateral del coche y pestañeó como un hombre al que han despertado de repente.


  —En fin, eso fue embarazoso, —dijo en voz baja—. Lo siento, Mac.


  —¿Lo sientes? ¿Por qué?


  —Por no ser honesto. Por no contártelo antes.


  —¿Contarme qué?


  Él la miró a los ojos con más emoción de la que jamás había visto en él y dijo:


  —Me estoy muriendo.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  —¿Muriendo? —dijo Mackenzie, su voz teñida de pánico y sonando demasiado agresiva dentro del espacio del coche.


  Bryers se había negado a hablar sobre ello de inmediato. Habían pasado diez minutos desde que casi se desmaya. En este momento, se dirigían a la comisaría de policía de Strasburg para hablar con Clements y Smith. Ahora que parecía haber recuperado su humor y no tenía miedo de desmayarse otra vez, parecía más dispuesto a hablar sobre ello. Aun así, Mackenzie había insistido en conducir.


  —Sí. Y bastante deprisa, por lo que parece.


  —¿Cómo puedes ser tan casual sobre esto? —preguntó ella. Ella estaba en algún punto entre enfadada y preocupada, sin poder decidir en cuál de las dos actitudes enfocarse.


  —Tengo que hacerlo, —dijo él—. Los médicos dicen que es demasiado tarde como para deshacer nada. Así que la situación es o me preocupo constantemente y lamento mi suerte o puedo irme en otro tono diferente.


  —¿De qué se trata? —preguntó ella—. ¿Con qué te han diagnosticado?


  —Hipertensión pulmonar estadio cuatro, —dijo Bryers—. Por lo visto lo he tenido durante años y nunca lo supe. Para cuando fui a ver al médico debido a un ligero dolor de pecho y respiración entrecortada y lo encontraron, ya era demasiado tarde.


  —Dios mío, —dijo ella, mientras su ira se desvanecía para dar el papel principal a su preocupación—. ¿No hay nada que puedan hacer?


  —Hay tratamientos y medicinas experimentales sin resultados reales. Podría probarlos pero me han dicho que hay pocas posibilidades. Podría comprometerme a que me ingresaran en el hospital para probar todas esas avenidas pero todo podría fallar y hubiera desperdiciado el final de mis días en una maldita cama de hospital. Y no voy a hacerlo.


  —¿Cuánto tiempo te queda? —preguntó ella.


  Bryers sacudió la cabeza. —No voy a tener esta conversación contigo, —dijo él—. Lo último que necesito es que mi compañera me cuide como a un niño. Sin ofender.


  —Y guardarte esto para ti hace que parezcas uno de esos viejos ermitaños que quiere que le dejen en paz. Gente que cree que nadie puede ayudarles. Sin ofender.


  Él la sonrió con ironía. —¿Sabes cómo empezar una discusión, eh?


  —¿Cuánto tiempo, Bryers?


  —Siendo optimistas, quizá dieciocho meses.


  —¿Y siendo pesimistas?


  Él suspiró y miró a través de la ventana. —Quizá seis.


  —«Cielos…».


  —No tengo problema con ello, —dijo Bryers—. De veras, no está afectando demasiado mi vida diaria.


  —Excepto por los desmayos al azar, —dijo Mackenzie con algo de resentimiento.


  —Sí, excepto por eso.


  —¿Cómo diablos te está dejando McGrath trabajar con un diagnóstico como ese? —preguntó ella.


  —Porque no lo sabe. No se lo he contado. Y será mejor que tú tampoco lo hagas. Recuerda, Mac… yo también te estoy guardando un secreto.


  Ella le miró, horrorizada. —Bryers… no puedes…


  —No me voy a pasar los últimos días de mi vida en un hospital, —dijo él—. Pero te diré algo. Te prometo esto: cuando resolvamos este caso de Little Hill, se acabó. Se lo contaré a McGrath y me iré a casa a esperar a la muerte.


  Mackenzie se encogió al oírle. —Deja de ser tan fatalista al respecto.


  Bryers se rio a carcajadas, una risa que se convirtió en tos al disiparse. —Me estoy muriendo, Mac. Parece el momento perfecto para ser fatalista.


  La ira le invadía de nuevo… no solo por la situación sino por su incapacidad para controlarla. Pensó que ella haría lo mismo si alguna vez se tenía que enfrentar a esa información. Trabajaría sin parar hasta los momentos finales en que ya no pudiera funcionar adecuadamente. Apretó la mandíbula e hizo lo que pudo para no agredirle verbalmente… y para no echarse a llorar.


  —No voy a poner en riesgo este caso, —dijo Bryers—. Tienes mi palabra. Si empiezo a sentir que me desmayo de nuevo como me pasó en casa de los Woerner, te lo diré y me sentaré un rato.


  —No es el caso lo que me preocupa, —dijo ella—. Estoy preocupada por ti.


  —Como te he dicho, ya es demasiado tarde. Así que solo voy a hacer lo que pueda para ser útil durante el tiempo que me queda. Y por favor no te ofendas cuando digo esto, pero la verdad es que no quiero hablar más sobre ello.


  Pronunció esta última parte con una voz autoritaria que no le había escuchado nunca antes. Le molestó, pero la verdad es que podía entender sus razones. Probablemente ella lo manejaría de la misma manera, así que no dijo nada. El coche guardó silencio durante todo el camino de vuelta a la comisaría de Strasburg.


  * * *


  Tres horas después, el cansancio pudo con ella. Por suerte, sucedió después de que hablaran con Clements y con Smith, una reunión durante la que se las había arreglado para mantenerse despierta. Hasta el momento, no había más pistas sobre la cuarta víctima que su coche, que no había producido ninguna prueba. Habían dividido las tareas para mantener el caso en marcha: los guardabosques estaban peinando el bosque, Clements y sus hombres estaban poniendo una barricada más estricta para entrar y salir del parque, y Mackenzie y Bryers tenían la tarea de hacer averiguaciones sobre quién era Brian Woerner. ¿Tenía enemigos? ¿Había levantado ampollas con su blog?


  Mackenzie pensó en leer las entradas al blog, especialmente las secciones de comentarios, cuando regresara al hotel hasta que se quedara dormida.


  Sin embargo, algo iba a desbaratar esos planes. Entraron a la comisaría de policía de Strasburg y ella vio a Harry Dougan de pie junto a su coche.


  Él la sonrió, como si la estuviera haciendo un enorme favor. Ella ni siquiera pretendió devolverle la sonrisa. Se preguntó por qué McGrath estaba enviando más agentes cuando sabía de sobra que entre los guardabosques, la policía local y la policía estatal, aquello ya era casi un circo.


  


  Bryers le lanzó una breve sonrisa y se metió al coche. Lanzó a Harry un saludo sin muchas ganas mientras se metía en el asiento del copiloto. Entonces repasó sus emails en su teléfono, dándole a Mackenzie un minuto a solas con Harry.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Mackenzie.


  —Tengo dos días libres, —dijo Harry—. Pensé que podía subir a ver si os podía echar una mano. He oído que hay una cuarta víctima potencial.


  —Estamos bien aquí, Harry, —dijo ella.


  —¿Bryers y tú? Y los guardabosques, por lo que he oído. Claro… demasiados cocineros en la cocina, ¿verdad?


  —Exacto. Razón de que no entienda por qué estás aquí.


  —Estoy aquí en mi tiempo personal, —dijo él—. Quería ayudar. Quería verte.


  —Dios, Harry, ¿de veras? Oye… voy a decir esto una vez con cierto filtro pero después de esto, no te puedo prometer que mantenga las formas. No puedo tenerte aquí ahora. Están sucediendo demasiadas cosas y no te puedo añadir al montón de basura que se está yendo de nuestras manos.


  —¿Yéndose de vuestras manos? —preguntó él—. ¿Qué quieres decir?


  Ella ni siquiera podía mirarle. Por razones que todavía no había procesado, el hecho de que hubiera aparecido sin anunciarse como algún caballero no deseado en armadura brillante le fastidiaba mucho.


  —Lo que quiero decir es que hay muchas más cosas sucediendo en mi vida que este caso, —dijo ella—. Y no te necesito aquí para que compliques todo aún más.


  —Bueno, he conducido hasta aquí. ¿Podemos al menos cenar juntos o algo así?


  —No, no podemos, —dijo ella.


  —¿Qué demonios pasa? —preguntó él—. Pensé que te alegrarías de…


  —¿De qué? —chilló ella—. ¿De dar vueltas educadamente al hecho de que tienes algo para mí que he intentado con todas mis fuerzas no rechazar de plano? No va a suceder, Harry. Y aunque seas un buen agente, no te necesitamos aquí en este momento. Por tanto, las dos razones por las que viniste sin ser invitado hasta aquí son inútiles. Así que… márchate.


  Solo vio cómo el dolor invadía su rostro por una fracción de segundo antes de que le diera la espalda y se metiera al coche. Dio un portazo a la portezuela, encendió el motor y no desperdició ni un segundo en salir de la plaza de aparcamiento. Le vio una última vez mientras salía y se sintió un tanto cruel por no tener remordimientos sobre lo hostil que acababa de ser.


  —Ay, —dijo Bryers.


  Ella asintió, todavía molesta. —Sí, lo hubiera podido manejar mejor. Pero no tengo tiempo que perder con… con tonterías triviales. Siento como si se nos estuviera acabando el tiempo.


  Bryers asintió, mirando con rostro sombrío por la ventana.


  —Conozco la sensación.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Por las noches, los bosques de Virginia eran como una actuación de una orquesta privada, por lo que él podía decir. La estaba escuchando sentado en una vieja silla de madera y tomando sorbos de otro frasco lleno de lo que su padre había llamado en su día el Relámpago Blanco… una receta que habían pasado de generación en generación entre los hombres de su familia desde que la Prohibición casi arruinara el país.


  La verdad sea dicha, su sabor no le importaba mucho. No es que tuviera mucho sabor de todas maneras. Pero le gustaba el quemazón. Le gustaba la manera en que le podía hacer sentir casi desconectado del mundo cuando había tomado suficiente.


  Normalmente, estaba lleno hasta las orejas de ese quemazón cuando se ponía a trabajar. Capturar a la gente para que le ayudaran a diseminar el júbilo era fácil; eran traídos hasta él, entregados por otras manos mucho más delicadas que las suyas. Cuando llegaba la hora de sacar las semillas de la gente que ocultaba en el agujero que había en el suelo de su habitación de atrás, necesitaba el quemazón. Necesitaba sentirse más ligero que todo lo que le rodeaba. Necesita sentirse desapegado. Era un trabajo espantoso, pero era necesario.


  Miró a la luna por encima de los árboles ralos. Sabía que solo unas horas antes, algo había sobrevolado los bosques. Uno de esos drones sobre los que había leído en una revista hacía unos meses. Supuso que eso significaba que las autoridades le estaban buscando. Siempre había sabido que acabaría pasando con el tiempo. Esa fue la razón de que se tomara un descanso tan largo después de su primera víctima. Se asustó entonces, convencido de que la policía descubriría lo que estaba haciendo.


  ¿Y qué si lo hacían? La primera vez que escuchó la llamada, supo que acabaría por tener que sacrificarse a sí mismo. Y eso no le importaba demasiado. ¿Quién era él, más que un siervo de todo lo que tenía delante de sus ojos? Los árboles envueltos en oscuridad, las escasas nubes besando los bordes de la media luna, los cantos de los grillos, las ranas árbol, y hasta uno o dos somorgujos en la lejanía.


  Sí, había recibido una llamada. Le habían llamado para que derramara sangre y devolviera las semillas vivas de la carne humana a la tierra de la que provenían.


  Tenía la sensación de que su tarea ya estaba casi terminada. Si eso significaba que su cuarto sacrificio concluiría su tarea o que la policía le encontraría pronto, él no lo sabía. Y eso estaba bien, porque él no tenía por qué saberlo.


  Con la cabeza atolondrada y el estómago rugiendo, regresó al interior de su cabaña. El olor del aguardiente que estaba haciendo llenaba el lugar. Estaba fermentando en dos contenedores grandes en la parte trasera de su habitación central. A medida que caminaba hacia ellos, pudo distinguir los sonidos que hacía su próximo sacrificio en la habitación contigua.


  Había aprendido la lección con la última. Casi se le había escapado, lo que le hizo examinar detenidamente la manera en que ataba a sus sacrificios. Ahora que estaba tan cerca del final, todo tenía que salir a la perfección.


  Todavía no estaba preparado para matarle. Los sacrificios tenían que sufrir primero. Necesitaban sentir auténtico peligro, hambre de verdad. Necesitaban apreciar su muerte cuando les llegara el turno. Hacía su carne y su sangre más adaptables para la tierra… más ricas y más puras.


  Entró al agregado de su pequeña cabaña. Miró los bancos, el mazo y el hacha. Entonces miró las láminas del contrachapado en el suelo, guardando su próximo sacrificio. El hombre se había quedado callado hacía una hora y no había ni rechistado desde entonces.


  Solo como comprobación, plantó su pie en las láminas del contrachapado. De inmediato, el hombre oculto en el suelo debajo de ellas empezó a chillar. Estaba llorando, estaba gritando, y pidiendo auxilio todo al mismo tiempo.


  Él asintió y regresó donde estaban los contenedores. El aguardiente no estaba del todo listo pero lo bastante cerca. Llenó su frasco con él, dio un enorme sorbo, y sintió el quemazón.


  Un día… quizá dos.


  Entonces mataría a este hombre… un hombre que probablemente iba a ser su último sacrificio al bosque, a la naturaleza.


  Se preguntó si debería explicarles su trabajo antes de matarles. Quizá eso haría que le apreciaran un poco más. Quizá hiciera de la certeza absoluta de la muerte algo más fácil de aceptar.


  Pero en el momento en que levantaba el hacha o alguna otra cuchilla, había visto algo en sus ojos en varias ocasiones: un vacío, un choque total de nihilismo, que parecía llevárselos derechitos hacia su abrupto grito final. Y en ese último momento, sabía que no había manera de razonar con ellos. No iban a entender nada.


  Nadie lo entendería jamás… no a menos que ellos también hubieran recibido la llamada.


  Una llamada para establecer un sendero correcto para la naturaleza. Una llamada para restablecer las cosas, para equilibrarlas.


  Suponía que, en realidad, estaba realizando la tarea divina. Estaba retirando la suciedad de la preocupación humana y transformándola en algo divino. Estaba devolviendo la sangre, la carne y las vísceras a la tierra de la que provenían. Y, en ese sentido, era un santo.


  En la habitación de atrás, escuchó a su próximo sacrificio quejándose débilmente. El sacrificio ya parecía saber que su tiempo era breve.


  Algunos sencillamente tenían que pagar su deuda antes que otros.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Mackenzie se sentía derrotada mientras conducía hacia Quantico a la mañana siguiente. Estaba comiendo una galleta con salchicha que había comprado en ruta y preguntándose cuánto tiempo sería capaz de mantener este ritmo. Eran las 6:45 cuando ella y Bryers pasaron la señal de que estaban saliendo de Strasburg. Se estaban yendo sin pistas de verdad y con una pista de la cuarta víctima que se había quedado insoportablemente fría.


  Sabía que era una tontería sentirse derrotada, pero cuando McGrath le había llamado y le había ordenado que regresara porque parecía un desperdicio de personal quedarse en los alrededores de Little Hill, ¿qué otra cosa se suponía que iba a pensar?


  La mañana avanzó con dificultad. Cuando por fin llegó a su apartamento justo después de las ocho de la mañana, se permitió darse una ducha bien larga. Mientras estaba de pie debajo del agua caliente dejando que sus músculos se relajaran, hizo lo que pudo para prepararse para un día lleno de investigaciones y averiguaciones mientras sabían que muy probablemente todavía había un asesino activo en Strasburg.


  Se había establecido que un helicóptero empezaría hoy a sobrevolar la zona y había una frágil esperanza de que eso serviría de ayuda. Sin embargo, ella sabía que el estado era muy tacaño con sus recursos y si no conseguían resultados en uno o dos días, enviarían de vuelta el helicóptero al lugar de donde hubiera salido.


  Salió de su apartamento lo más rápido que pudo, con la necesidad de sentirse productiva. Se fue a la central y se pasó varias horas recolectando las biografías de las víctimas para llegar a la conclusión de que no tenían nada en común. Hasta puso a un becario a realizar comprobaciones cruzadas para ver si alguno de los nombres de los usuarios en la sección de comentarios del blog de Brian Woerner podía ser el de otra de las víctimas. Eso también acabó siendo otro callejón sin salida.


  Por si esto no fuera lo bastante frustrante, tenía los otros dos obstáculos monumentales en su mente: el anuncio que Bryers le había hecho de su mala salud y la reapertura eventual del caso de su padre. Estaba esperando que McGrath le llamara en cualquier momento para decirle que el Bureau había tomado las riendas de un nuevo caso en Nebraska que estaba conectado con el antiguo caso de su padre, pero por el momento, no había pasado nada.


  Y, de alguna manera, eso estaba bien, porque ahora ella había concebido la desasosegante idea de que quizá su madre lo hubiera sabido todo. Esa sería una pista bastante monumental. Y entonces se le harían preguntas sobre por qué no se había decidido a hablar con su madre antes.


  Y eso no era algo que estuviera dispuesta a responder por el momento.


  Para coronar la situación, sabía que había maltratado a Harry de mala manera. Aun así, aunque sabía que era una cuestión de total falta de oportunismo por su parte y nada más, estaba bastante contenta de que hubiera llegado a eso. Había retirado las vendas y ahora podía eliminar esa parte tan cuestionable de su vida para siempre.


  Poco después de que dejara la oficina para comer, todavía leyendo entradas al blog de Brian Woerner en busca de algún tipo de conexión, se encontró mirando a las copias digitales que le había proporcionado Kirk Peterson. Se quedó mirando fijamente la tarjeta de Antigüedades Barker, mirando ambas caras una y otra vez.


  Ver el nombre de su padre escrito en la parte de atrás era como mirar a una reliquia de otra época, un nuevo descubrimiento que podía ayudar a restablecer visiones previas de una civilización perdida durante siglos.


  Esto lo cambiaba todo. Esto presentaba toda una nueva serie de preguntas alrededor de la muerte de su padre. Y cuanto más lo miraba, más sentía que el hombre que había asesinado a Jimmy Scotts no solo estaba presumiendo de una manera sutil, sino que también estaba jugando algún tipo de juego… un juego para el que no conocía las reglas. Un juego del que ni siquiera sabía su nombre aún.


  Estaba reflexionando sobre todo esto mientras se dirigía a la cafetera más cercana, que se encontraba en una pequeña alcoba que hacía las veces de habitación para descansos breves durante horas de oficina. Mientras se servía la cuarta taza del día, una voz familiar le sorprendió por detrás.


  —Bienvenida de vuelta.


  Se dio la vuelta y vio a Ellington sonriéndole. Parecía aburrido y quizás un tanto cansado. También sujetaba una taza de café.


  —Gracias, —dijo ella.


  —¿Te estaba empezando a gustar Strasburg? —preguntó él—. Supongo que es mejor que todo el ajetreo que tenemos por aquí.


  —No está tan mal.


  Ellington miró hacia atrás, comprobando que no hubiera nadie en el pasillo. Entonces entró a la alcoba y se acercó a ella. Solo había un metro de distancia entre los dos.


  —Te voy a preguntar algo. Si crees que me estoy pasando, me dices que me calle. ¿De acuerdo?


  —Puedo hacer eso, —dijo ella.


  —Gracias a los rumores dentro del Bureau, me enteré de que hiciste un viaje a Nebraska esta semana. Algo relacionado con un asunto familiar inesperado. ¿Es eso correcto?


  Ella casi le tomó la palabra, diciéndole que se callara, pero estaba muy interesada en saber cómo se había enterado y por qué le importaba.


  —Sí, eso es correcto, —dijo ella.


  —¿Puedo preguntar para qué?


  —Preferiría que no lo hicieras, —dijo ella.


  —Es comprensible, pero solo te lo pregunto porque en estos momentos McGrath está buscando agentes que le ayuden con un caso por aquella zona. Algo cerca de Lincoln, creo. Leí el informe sobre el caso y hay un cierto vínculo con cierto caso antiguo que te puede interesar. ¿Te suena esto de algo?


  —¿Me vas a traicionar en esto? —preguntó.


  —En absoluto, —dijo él, con voz más baja que nunca—. Solo me preguntaba si conseguiste alguna pista mientras estuviste allí.


  —¿De manera extraoficial?


  Él asintió, echando otra ojeada al pasillo para comprobar que seguían a solas.


  —La conexión con el caso de mi padre es innegable, —dijo ella—. Sin embargo, por ahora, la única pista parece ser una bandera falsa que ha dejado alguien implicado para que salgamos en desbandada. Y no es por ofender, pero eso es todo lo que te puedo decir.


  —¿Tienes a alguien allá que te vaya a enviar información?


  —Quizá. ¿Por qué?


  —Yo puedo ser un fisgón por este lado también. Se me ocurrió al leer el informe que la verdad es que no sé tanto sobre el caso de tu padre. Parece una pena.


  —¿Y eso por qué?


  Él irguió la cabeza y la miró de manera inquisitiva. —Porque tú me interesas, —dijo él—. Quizá un poco demasiado.


  Una pequeña ráfaga de calor se desenredó en su estómago pero mantuvo la compostura. —Esas no son palabras que un hombre casado debería pronunciar.


  —Tienes razón, —dijo él—. ¿Y qué hay de un hombre al que le han pedido el divorcio hace dos semanas?


  —Lamento oír eso, —dijo ella, con sinceridad.


  —Yo también. Al principio. Me encantaría contarte todo al respecto. Bueno, de hecho, eso es una mentira. La verdad es que solo quiero tener una excusa para salir y tomar algo contigo.


  —La necesidad de un trago debería ser suficiente.


  —Supongo. Entonces, ¿qué me dices?


  —Digo que suena bien, pero no ahora. Están pasando demasiadas cosas ahora mismo. Tengo que resolver este caso de Little Hill. Y este asunto con el caso en Nebraska…


  Extendió las manos frente a ella en un gesto que parodiaba su rendición y dio unos cuantos pasos atrás. —No me digas más. Lo entiendo completamente. La oferta está ahí. Llámame cuando quieras aprovecharla.


  Dicho esto, se alejó hasta que desapareció. Mackenzie no quería admitírselo a sí misma, pero quería que él se quedara. La conversación en que se estaban metiendo era normal. Parecía segura y… en fin, como si estuviera llevándoles a algún sitio.


  Regresó a su cubículo y miró a la fotografía de la tarjeta de visita una vez más. Sabía que su mente debía concentrarse en el caso de Little Hill. Parecía que se le estuviera pasando algo por alto… alguna pista enorme que estaba delante de sus narices, tan evidente que la habían pasado por alto.


  Aun así, la tarjeta de visita y el nombre de su padre garabateado en ella eran demasiado reales como para ignorarlos. Alguien había escrito su nombre muy directamente, con bastante intención. ¿Pero quién lo había escrito? En ese sentido, ¿quién sabría siquiera su nombre y cómo había sido asesinado?


  Mi madre, por ejemplo, pensó.


  De repente, alejó la mirada de los archivos y las carpetas. Deslizó la información sobre el caso de Nebraska a un lado y empezó a hojear con rapidez las fotos y los detalles de Little Hill. Miró las localizaciones en el parque, notando cómo estaban todas esparcidas entre ellas. Desenrolló un mapa de la zona y siguió los puntos que había dibujado en él con el dedo.


  Igual que con la conexión de las tarjetas de visita separadas por veinte años, le pareció que había algo allí… alguna pista esperando a que ella la sacara de la nada.


  El hecho de que no le viniera a la mente le estaba enloqueciendo. Cerró la carpeta de un golpe y abrió la guía de números de teléfono de la central. Tenía una idea sobre cómo podía sonsacar la idea de su interior pero no iba a resultar agradable. De vuelta en Nebraska, había tenido un atisbo de una parte de sí misma que pensaba que había enterrado. Se había vuelto oscura. Volverse oscura era algo que había hecho bastante a menudo en sus años adolescentes. Se había vuelto violenta y atolondrada y se había portado mal en unas cuantas ocasiones.


  Y se temía que para llegar a la conclusión que estaba esperando, puede que tuviera que contactar algunos de esos bordes más oscuros.


  Encontró el número que estaba buscando en la guía de teléfonos y lo marcó, dándose cuenta de que realmente estaba dispuesta a explorar la ira y la hostilidad que le habían hecho atravesar la pared de la casa de su infancia con el puño hacía dos días.


  Si era totalmente honesta, una pequeña parte de ella la había echado de menos.


  Una pequeña parte de ella la había querido de vuelta durante algún tiempo.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Mackenzie retrocedió un poco al ver la oficina de la Dra. Madeline Goldsmith. Era terriblemente pretenciosa y parecía haber salido de algún drama realmente malo de esos que ponían en la tele los domingos a la hora de más audiencia.


  Se había visto con la Dra. Goldsmith en dos ocasiones al llegar a Quantico, como indicaban las órdenes del Bureau después de su rápido salto a la fama tras el caso del Asesino del Espantapájaros… el caso que más o menos le había situado en el mapa y le había llevado al FBI.


  Había atendido esas dos sesiones solo porque habían sido obligatorias pero se las había saltado después de eso. Parece que era algo que la Dra. Goldsmith casi le resentía. Aun así, había estado de acuerdo en ver a Mackenzie ese mismo día, proponiendo una visita para las 3 de la tarde, solo hora y media después de que Mackenzie le hubiera llamado.


  Negándose a convertirse en un cliché viviente si se sentaba en el sofá, Mackenzie permaneció de pie junto a la ventana de la Dra. Goldsmith, admirando DC a través de ella. Vio un grupo de estudiantes de la academia que salían de una sala de conferencias y trató de recordar cómo había sido eso. Había sido hacía menos de nueve semanas pero parecía que hubiera transcurrido toda la vida.


  —¿Por qué tardaste tanto en venir a hablar conmigo, Mackenzie? —le preguntó Goldsmith.


  —No vi la necesidad. No es por ofender.


  —Dijiste que crees que hablar conmigo puede ayudarte a sonsacar alguna pista en ese caso en el que estás trabajando, ¿no es cierto?


  —Sí. Creo que puedo ser guiada hasta esta pequeña pista que parece que no puedo definir si me someto a la línea de interrogación adecuada.


  —¿Y crees que puedo hacer eso por ti? —preguntó Goldsmith.


  —Así es.


  —¿Se debe eso a tu reputación de ser capaz de penetrar en las mentes de la gente a la que persigues? ¿Crees que si puedo entrar en tu cabeza de algún modo y forzarte a hablar sobre ciertas cosas, puede que sin querer descubras la respuesta que estás buscando?


  —Sí, —dijo Mackenzie, un tanto incómoda.


  —Muy bien, —dijo Goldsmith—. Eso no es muy ortodoxo y no es lo que suelo hacer en absoluto, pero vamos a intentarlo. ¿Por qué no me pones al día con lo que te haya estado molestando estos últimos días, aparte de las dificultades obvias del caso?


  Mackenzie se pasó los siguientes quince minutos detallando en caso de Little Hill y la tensión entre la policía estatal, la policía local, y los guardabosques. Después le contó a Goldsmith todo sobre su espontáneo viaje a Nebraska y cómo le había afectado. Lo único que se dejó en el tintero fueron las devastadoras noticas que Bryers le había dado. Eso se lo iba a guardar por el momento.


  —Quiero que empieces contigo atravesando de un puñetazo la pared de la habitación donde murió tu padre. ¿Qué pasó ahí?


  —Me sentía frustrada.


  —Necesito algo más que eso, Mackenzie.


  Ella miró a la mano que había dado ese puñetazo a la pared y frunció el ceño. —Esa maldita habitación me ha perseguido toda la vida. Darme cuenta de eso mientras estaba allí de pie hace unos días… fue mi manera de mandarle a la mierda. Terminé con ello. Ya no puedo dejar que me afecte.


  —¿Pero realmente has terminado con ello?


  —Me gustaría. Me gustaría pensar que sí. —Excepto por esta sospecha persistente sobre mi madre, pensó, pero no se atrevió a decir nada.


  —Y esta conexión entre el nuevo caso y el caso de tu padre. ¿Crees que esté, de algún modo, resucitando la culpabilidad que dices que sentías sobre la muerte de tu padre?


  —No. No me siento culpable de ello. No ha sido así durante algún tiempo, pero está esa oscuridad que sentí. Era yo volviéndome oscura de nuevo, como cuando era una estúpida adolescente iracunda.


  —¿Cómo tener pensamientos oscuros? —preguntó Goldsmith.


  —Sí, pero es más que eso. Es como mirar al mundo a través de una lente de negatividad y de odio. A veces tengo que utilizarla para penetrar la mente de un asesino… para pensar como ellos lo hacen. Y todavía no he sido capaz de hacer eso con este caso. Hay algo extraño en todo ello.


  —¿Te hace sentir inadecuada como agente?


  Mackenzie pensó en esto por un momento y entonces sacudió la cabeza lentamente. —No. No obstante, me hace sentir débil. Tengo demasiadas cosas distrayéndome.


  —Bueno, tu trabajo no puede convertirse en toda tu vida, —dijo Goldsmith.


  —Lo estoy descubriendo poco a poco, —dijo Mackenzie—. Pero con este trabajo, puede suceder muy fácilmente.


  —¿Hay alguien en que puedas pensar que te pudiera ayudar con esto? ¿Alguien que te pueda ayudar a hacer un mapa de las complejidades de tu vida? ¿Un familiar? ¿Algún interés sentimental?


  —No, —dijo Mackenzie—. Lo cierto es que he alejado de mí a cualquiera que pudiera tener ese rol. Bryers es todo lo que tengo ahora y él…


  Se detuvo aquí, pensando. Era algo más que el simple hecho de querer guardar en secreto la condición de Bryers; algo se había encendido en ella. Una idea. Un boceto de teoría.


  —¿Qué pasa con Bryers?


  —Nada, —dijo ella distraídamente. Su mente estaba volviendo sobre sus pasos, a algo que había dicho Goldsmith.


  Alguien que te pueda ayudar a hacer un mapa de las complejidades de tu vida…


  —¿Mackenzie?


  —Espera, —dijo ella, empezando a caminar por la habitación.


  Quizá no había sido capaz de penetrar en la mente de este asesino porque no era la mente de un asesino la que estaba tratando de penetrar. Quizá hubiera… en fin, quizá tuviera ayuda.


  Pero no había sido la palabra ayuda la que había encendido esa chispa en su mente. Era otra palabra distinta: mapa.


  —¿Lo hemos logrado? —dijo Goldsmith—. ¿Te has tropezado con lo que estabas buscando?


  Mackenzie asintió lentamente.


  Pensó en Brian Woerner. Había salido por el Parque Estatal Little Hill a pesar de las barricadas. Y por lo visto, entonces se lo habían llevado sin que un dron, los guardabosques o los coches patrullados por la policía le vieran. ¿Qué posibilidades había de que eso sucediera? Claro, había entrado al parque porque conocía el terreno, pero ¿quién más podía saber por dónde trataría alguien de entrar a hurtadillas? ¿Quién más hubiera sabido cuando era seguro atacar a un paseante?


  ¿Quién más podía tener en la mente un mapa tan perfecto de la zona?


  —Mierda, —dijo Mackenzie—. Me tengo que ir. Muchas gracias.


  —Bien, —dijo Goldsmith mientras Mackenzie se dirigía a la puerta—. ¿Pero Mackenzie?


  —¿Sí? —dijo ella, con impaciencia.


  —¡No esperes tanto tiempo para venir a verme de nuevo!


  Mackenzie solo respondió con un gesto afirmativo. Antes de que la puerta se cerrara del todo después de que saliera, sacó su teléfono y llamó a Bryers. Le respondió en el segundo tono y sonaba algo cansado. Sonaba como si hubiera estado tosiendo mucho últimamente.


  —Dijiste que querías ser útil antes de palmarla, ¿no es cierto? —preguntó Mackenzie.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Creo que he tenido una idea. Creo que puede que sepa quién ha estado orquestando las muertes en Little Hill.


  —¿Quién?


  —¿Tienes idea de quién estaba apostado más cerca del lugar por el que Brian Woerner entró al parque? —preguntó.


  —Mmm… sí, estoy bastante seguro de que era uno de nuestros queridos amigos, los guardabosques.


  —¿Puedes estar listo para salir hacia Strasburg en diez minutos? —preguntó Mackenzie.


  —Puedo estar listo en cinco, —dijo, ahora ya sin sonar cansado.


  Mackenzie se apresuró a ir al garaje del aparcamiento, llena de confianza en que este sería el último maldito viaje a Strasburg que tendría que hacer.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Para cuando Mackenzie aparcó su coche en el pequeño aparcamiento de la comisaría de policía de Strasburg, Clements y Smith ya le estaban esperando. El ocaso se aproximaba, asentándose en silencio sobre la pequeña localidad. Smith le hizo un leve gesto con la mano cuando se bajaron del coche. Clements, por otra parte, no parecía contento. Se les acercó como si fuera un soldado yendo a la guerra, con la mandíbula apretada y los ojos achinados.


  —¿Estás segura de esto? —preguntó Clements.


  —Como ya te dije por teléfono, —dijo Mackenzie—, no estoy completamente segura aunque todo apunta en esa dirección. Y lo peor que podría pasar es que acabáramos con un guardabosques muy enfadado cuando todo esté dicho.


  —Holt, —dijo Clements, sacudiendo la cabeza—. Charlie Holt de entre toda la gente. ¿Crees que lo hizo él?


  —No lo sé, —repitió Mackenzie, casi como si estuviera hablando con un niño de cinco años—. Pero creo que tenemos que investigarlo.


  —Con todo, tenemos que ser muy cuidadosos a la hora de enfocar esto, —dijo Smith—. Estás acusando a un guardabosques de algunos delitos bastante atroces.


  —La verdad es que, —dijo Clements—, a mí casi me parece fácil de creer. Holt siempre pareció un bicho raro, ¿sabes? Mirando fijamente al espacio todo el tiempo, como murmurando para sí. Y siempre pelando esas bellotas como un drogadicto en busca de una dosis.


  —Me di cuenta de eso, —dijo Mackenzie—. La fijación con las bellotas indica que estaba nervioso por algo. Ahora que pienso en ello de nuevo, era algo más que la típica compulsión del fumador nervioso. Estaba jugueteando… estaba ocupando las manos, como si tuviera miedo de que fuera a delatarse en cualquier momento.


  —¿Conseguiste su archivo de registro? —preguntó Bryers a Clements.


  —Sí, —dijo Clements. Le entregó a Mackenzie una carpeta que había tenido todo el tiempo en la mano.


  Mackenzie le echó un vistazo rápido, en busca de cualquier cosa que le llamara la atención. Charlie Holt tenía veintisiete años y había conseguido el trabajo de guardabosques gracias a una licenciatura en agricultura de Virginia Tech. Había empezado hace dos años como guía para programas del parque orientados a jóvenes y con el tiempo le habían puesto en patrulla de seguridad antes de convertirse en guardabosques un año después. No tenía historial criminal pero tampoco había más referencias que unas cuantas de la universidad que había atendido.


  —¿No hay nada de antes de la universidad? —preguntó ella—. ¿Nada sobre la secundaria o algo así? —preguntó Mackenzie.


  —No, —dijo Clements—. ¿Pero por qué importa?


  —¿Sabemos dónde pasó su infancia? ¿Dónde vivió antes de que fuera a Virginia Tech?


  —No estoy seguro, —dijo Clements—. Estoy bastante seguro de que las solicitudes para trabajar como guardabosques no requieren de mucho más que una verificación de antecedentes básica y la información sobre la universidad. Y por lo que puedo decir, está limpio.


  El silencio se cernió sobre los cuatro… un silencio que no concluyó hasta que Clements le dio una patada al neumático de su coche patrulla y dijo. —Ah, demonios, terminemos con esto. Pero no vayamos los cuatro a la vez. Si vamos a por él y nos equivocamos, no quiero que parezca que le estamos intimidando.


  —Solo tú y yo entonces, —dijo Mackenzie—. Entrar y salir, muy rápidamente. Será como quitarse una tirita.


  —Para ti, quizás, —dijo Clements—. Si nos equivocamos en esto, yo tendré que soportar el contragolpe.


  A pesar de que Mackenzie entendía su preocupación, también estaba segura de que su corazonada era cierta. Conocer los bosques tan bien, saber cuándo iban a salir los drones… era o un policía local o uno de los guardabosques. Y en base a la manera en que Charlie Holt había reaccionado cuando se había presentado el FBI y su posición a lo largo del perímetro del parque el día que Brian Woerner había conseguido entrar, sin duda merecía la pena investigarlo. El hecho de que tuviera un espacio en blanco tan grande en su historial también le hacía sentir que este era un candidato excelente.


  Era una certidumbre que parecía sólida cuando se metió al asiento del copiloto del coche patrulla de Clements. Mientras salían de la comisaría, vio a Bryers entrar con Smith y tuvo la sensación de que tenían que actuar deprisa. Algo sobre la información que le había dado Bryers sobre el tiempo limitado que le quedaba le hacía sentir que a ella también se le estaba acabando el tiempo.


  * * *


  Charlie Holt vivía en una casa ruinosa de una planta en el extremo oriental de Strasburg. Se trataba de un vecindario de clase media baja con césped alto y aceras agrietadas. Estaba a menos de veinte minutos en coche de Little Hill y para cuando Clements hubo aparcado el coche, la noche había caído del todo. A Mackenzie le resultó casi tranquilizador que pudieran simplemente presentarse en la puerta principal de Charlie Holt y llamar. Era ese tipo de comunidad… tranquila, con farolas en cada esquina sin que hubiera una auténtica necesidad de sentirse a salvo.


  Clements llamó a la puerta. Mackenzie se aseguró de dar un paso atrás para resultar menos intimidadora. Recordaba la reacción de Charlie ante su presencia en la primera escena del crimen. Si a él le daba la impresión de que ella llevaba el mando, puede que no hablara en absoluto. Pero si ella pudiera tomar un papel secundario… si pudiera hasta parecer que se sometía a Clements… puede que eso le diera más posibilidades.


  Charlie respondió varios segundos más tarde. Abrió la puerta a medias y Mackenzie se quedó con su expresión cuando vio quién estaba en el porche delantero. Al principio hubo confusión y después una ráfaga de miedo en sus ojos. Ella observó detenidamente su mirada, consciente de que unos ojos que se mueven con nerviosismo indican por lo general culpabilidad o que el sujeto está escondiendo algo. Con Charlie Holt, percibió ese signo delatador con bastante facilidad. Sin duda alguna estaba escondiendo algo y no estaba contento con la visita del jefe de la policía local y una agente del FBI.


  —Charlie, —dijo Clements—, me gustaría hacerte algunas preguntas sobre el asunto en Little Hill. ¿Te parece bien que lo hagamos?


  Charlie no respondió de inmediato. Movió sus ojos de nuevo, esta vez mirando al suelo. —Supongo, —dijo, dubitativo—. Entrad. Pero… en fin, ¿por qué está ella aquí?


  —Porque se trata de un caso federal, —respondió Mackenzie—. El hecho de que yo esté aquí elimina a los intermediarios y acelera la comunicación. Nada importante.


  —Tiene razón, —dijo Clements—. Solo tenemos unas preguntas básicas que hacerte.


  Charlie les guio al interior de la casa. Tenía la televisión puesta con la Rueda de la Fortuna y había un plato de macarrones con queso y salchichas cortadas en trozos sobre el sofá. Mackenzie vio todo esto pero también notó cómo Charlie cogía su teléfono de la mesita de café y se lo guardaba de inmediato. Lo hizo rápidamente, como si quisiera esconderlo.


  —Bueno, ya sabes que ahora ha desaparecido un chico de la zona. —Dijo Clements—. Brian Woerner.


  —Sí, ya lo sé.


  —Nos estábamos preguntando cómo se las arregló para entrar al parque con tantos policías y guardabosques bloqueando las carreteras, —dijo Clements—. ¿Alguna idea al respecto?


  —Ninguna, —dijo Charlie—. Algunos chicos de la zona conocen los bosques tan bien como yo. Seguramente solía entrar aquí con alguna chica. O venir a fumar, o algo así.


  —Probablemente, —dijo Clements—. Charlie, ¿sabes quién se supone que tenía que monitorear la carretera a través de la que Woerner fue capaz de acceder al parque?


  Mackenzie escuchó todo eso mientras observaba detenidamente el resto de la sala de estar. No quería registrar la casa sin su permiso. De momento, Clements le estaba interrogando con bastante agresividad; Mackenzie no quería darle otra razón para que se asustara antes de tiempo. Era culpable de algo y ella tenía la esperanza de descubrirlo sin que las cosas se pusieran feas.


  —No lo sé, —dijo Charlie, respondiendo por fin a la última pregunta—. ¿Andrews, quizás?


  —¿No eras tú? —preguntó Clements.


  —No. Yo estaba… ah, diablos, lo olvidé. Estaba junto a la estación del agua la mayor parte del día, protegiendo esa carretera.


  —Ah, vale, —dijo Clements. Le lanzó una breve mirada a Mackenzie que le indicó que eso era mentira. Él frunció el ceño ligeramente, sabiendo lo que iban a tener que hacer a continuación.


  Entonces Mackenzie dio un paso adelante. Aunque no estuviera de acuerdo con la manera en la que Clements había llevado el interrogatorio, sabía que tenía que ceñirse a ello. La estrategia del buen policía y el mal policía solo funcionaba en las películas. En la realidad, era la consistencia la que mejores resultados solía dar.


  —Charlie, ¿puedo ver tu teléfono por favor? —preguntó ella.


  —¿Qué teléfono?


  —El que te he visto meterte al bolsillo como un mago cuando hemos entrado.


  —¿Para qué? —preguntó Charlie.


  —Solo para comprobar algo. Parecías ansioso para quitarlo de la vista.


  —Necesitas una orden para hacer eso, ¿verdad? —preguntó Charlie.


  —Demonios, Charlie, —dijo Clements—. Deja que vea tu teléfono.


  —No. No es asunto suyo.


  —Si tengo que obtener una orden, lo haré, —dijo Mackenzie—. O me puedes ahorrar las molestias además de un delito de obstrucción simplemente entregándomelo y…


  Le interrumpieron a mitad de la frase cuando Charlie extendió el brazo, agarró su plato de macarrones con queso y salchichas y lo arrojó como si fuera un Frisbee.


  Clements solo tuvo el tiempo suficiente de soltar un breve. —Qué diablos… —antes de que le diera en toda la cara.


  Mackenzie necesitó exactamente dos segundos para ponerse en movimiento. Charlie ya había salido disparado hacia la parte de atrás de la casa. Sus pisadas retumbaban por todo el lugar como si se tratara de una manada de vacas. Mackenzie salió en su persecución, sin saber si estaba tratando de escapar o de hacerse con un arma.


  Le siguió a un pequeño pasillo que llevaba a una cocinita. Por detrás, podía ver una puerta trasera y la noche que aguardaba afuera. Charlie se dirigía a la puerta de atrás, por lo visto pensando que podía escapar.


  Por detrás de ella, Mackenzie escuchó a Clements pronunciar a gritos el nombre de Charlie con furia primigenia. Ella lo ignoró. Charlie era rápido pero también estaba nervioso y asustado. Entró hasta la cocina pero cuando se dio la vuelta para dirigirse a la puerta trasera, Mackenzie se agachó y se tiró a por sus rodillas.


  Le dio de frente, inhabilitando sus rodillas. Él se tambaleó, golpeando su cabeza en el borde de la encimera de la cocina. Mackenzie se levantó rodando, golpeándose fuertemente con una fila de armarios que había junto al suelo. Entonces se lanzó a Charlie antes de que tuviera tiempo de entender lo que había pasado.


  Mackenzie le plantó una rodilla en la espalda y tiró de sus brazos hacia atrás. En ese instante, Clements llegó apresuradamente a la cocina. Casi empuja a Mackenzie para que se separara de Charlie y poder así ser el que le ponía las esposas.


  —Ponte en pie, —murmuró Clements. Levantó a Charlie bruscamente y le empujó contra la encimera.


  Mackenzie hizo lo que pudo para alejar la mirada de Clements. Había macarrones y queso en su cabello y esparcido por su cara. Un trocito de salchicha se había quedado atrapado entre su cuello y el cuello de su camisa.


  —Charlie, estás arrestado, —Clements dijo echando humo. Entonces se volvió hacia Mackenzie y dijo—. Si le cuentas esto a alguien, te mato. Y si no puedo matarte, me mataré a mí mismo.


  Él sonrió a pesar de que no quería y se sacó un trozo de salchicha del cuello.


  —Tu secreto está a salvo conmigo, —dijo ella. Dio un paso adelante y metió la mano en el bolsillo de Charlie. Sacó el teléfono y se lo mostró a Charlie.


  —¿Cuál es tu contraseña?


  Charlie sacudió la cabeza por toda respuesta.


  Mackenzie se encogió de hombros. —No importa. Podemos conseguir que alguien la averigüe en una hora. Entretanto, creo que tenemos que hablar un poco.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  La sala de interrogatorios dentro de la comisaría de policía de Strasburg no era gran cosa pero lo cierto es que le sentó bien a Mackenzie. Era pequeña, confinada y tenuemente iluminada. Olía a humo rancio de cigarrillos y a sudor. Había una sola cámara en la esquina superior izquierda de la sala, grabando la sesión y retransmitiéndola por un pequeño televisor en una sala de supervisión que había en el pasillo. Como la sala estaba cerrada y era tan pequeña —realmente no mucho más grande que un armario de pie espacioso… era algo más cálida que el resto del edificio.


  Charlie Holt estaba sentado a una mesita en el centro de la sala. Parecía nervioso y hasta algo asustado. Había intentado hacerse el duro en el coche de camino a la comisaría de policía pero se había derrumbado en cuanto le habían llevado a la sala de interrogatorios. A pesar de esto, se negaba a hablar. No respondía ni a las preguntas más básicas y simples.


  Solamente había una silla en la sala, y Charlie Holt estaba sentado en ella. Mackenzie permanecía de pie con la espalda apoyada en la pared, observándole de cerca y tratando de adivinar su postura.


  —Charlie… arrojar tu cena a un agente de policía demuestra que hay algún tipo de desequilibrio mental o un grado de culpabilidad. Entiendes por qué tenemos sospechas, ¿verdad?


  Charlie no dijo nada. Solo le lanzó una mirada furtiva, igual que hiciera el primer día cuando Bryers y ella se habían incorporado al caso.


  —Cuanto más tiempo permanezcas en silencio, más sospechoso vas a parecer, —continuó—. Lo que es más, si no me das algunas respuestas, voy a rendirme y dejar que el Sheriff Clements venga aquí a interrogarte. Y créeme… todavía está muy enfadado y avergonzado por lo que ha pasado. Dadas las circunstancias, creo que deberías preferir hablar conmigo.


  Charlie abrió los labios para decir algo pero se lo acabó guardando en el último momento. Sacudió la cabeza y dijo:


  —No voy a hablar.


  —¿Y por qué es eso, Charlie? —dijo ella—. ¿De qué es de lo que no quieres hablar? ¿De los asesinatos?


  


  Volvió la mirada a la mesa y todo su cuerpo pareció ponerse rígido. Estaba asustado, era evidente, pero Mackenzie pensó que podía tratarse de algo más. Estaba asustado… pero no de ella. Le asustaba decir algo que no debiera pero su lenguaje corporal y su reacción le hicieron pensar que estaba preocupado acerca de algo más que simplemente la revelación de sus secretos. Había visto este tipo de cosas previamente durante su entrenamiento en la academia y unas cuantas veces en menor escala mientras había trabajado de detective en Nebraska.


  —¿Sabes dónde está Brian Woerner, no es cierto? —dijo Mackenzie.


  Él guardó silencio.


  —¿Cuánta fuerza se requiere para amputar una pierna por la rodilla? —preguntó ella, con la esperanza de provocarle para que admitiera su culpa—. ¿Y qué utilizaste para hacer cortes tan limpios, incluso en hueso?


  Mantuvo silencio pero empezó a revolverse incómodo en su silla. Ella lo estudió, observando su rostro y enfocándose en sus ojos. Estaba asustado, molesto… pero algo más. Sin duda estaba escondiendo algo pero ella no pensaba que se tratara de algo que él hubiera hecho. La reacción a sus violentas descripciones y su negativa absoluta a hablar le hicieron pensar que había algo extraño en toda esta situación.


  Surgió una idea tan profunda en su mente que se alejó de la pared a toda prisa.


  El hueco en blanco en su historial… nada antes de la universidad…


  Se acercó más a la mesa y permaneció en silencio. Simplemente estudió el rostro de Charlie por un instante y vio todo lo que necesitaba ver. Sin embargo, añadió una pregunta más por si acaso.


  —Tú no mataste a esas personas, ¿verdad?


  Él la miró por un instante… un breve segundo como mucho. Y fue todo lo que ella necesitaba ver. Había alivio en esa mirada. Había verdad. Y había… en fin, también había algo más.


  Este no es nuestro tipo en absoluto. Bueno, no es el asesino de todas maneras. Si tengo razón en esto… oh Dios mío…


  —Volveré enseguida, Charlie.


  Mackenzie salió de la sala de interrogatorios, cerrando la puerta firmemente al salir, y se fue a la siguiente sala en el pasillo. Se unió a Bryers, Clements y Smith, todos sentados alrededor del pequeño televisor atornillado a la pared.


  —Deja que yo hable con él, —dijo Clements.


  —Todavía no, —dijo Mackenzie—. Smith, ¿recuerdas los detalles del secuestro de Will Albrecht?


  —La mayoría de ellos. ¿Qué quieres saber?


  —¿Will tenía cuántos años cuando se lo llevaron?


  —Siete, —respondió Smith—. A un mes de cumplir ocho.


  —¿Se lo llevaron hace diecinueve años? —preguntó Mackenzie.


  —Sí, —dijo Smith—. ¿Por qué dices…? No. No puede ser.


  —Will Albrecht habría cumplido veintisiete años hoy. Charlie Holt tiene veintisiete años. También tiene un historial donde faltan unos cuantos años antes de la universidad.


  —Eso es realmente rebuscado, —dijo Clements.


  —¿Lo es? —preguntó Bryers—. Averigüémoslo.


  Sacó su teléfono móvil y realizó una llamada. Regresó a la sala para hablar con la persona en la otra línea. Murmuraba sigilosamente mientras una ola de tensión comenzaba a llenar la sala.


  —Solo deja que aclare una cosa, —dijo Clements—. ¿Esperas que me crea que Will Albrecht sobrevivió a su secuestro y después regresó a su ciudad natal sin que nadie se diera cuenta de que era él? ¿No solo eso, sino que también empezó a trabajar como guardabosques y ahora está matando a gente?


  —Tienes razón en parte, —dijo ella— sabes tan bien como yo que su familia se mudó después del secuestro. Por tanto, no hay familia por aquí que pudiera reconocerle. No creo que regresara. Creo que ni siquiera se fue.


  Él se la quedó mirando.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  Ella soltó un suspiro.


  —No creo que esté matando a esta gente, —dijo ella—. Pero creo que está ayudando.


  —¿Ayudando a quién? —preguntó Clements, obviamente sin entender nada.


  Mackenzie le miró de vuelta.


  —Al psicópata que le secuestró hace veinte años.


  Todos volvieron sus miradas hacia ella, claramente procesando la información, mientras un silencio pesado se cernió sobre la sala.


  —Está mostrando características de libro de texto sobre los que protegen a alguien más, —continuó Mackenzie—. No le preocupa revelar sus propios secretos. Parece más preocupado de hablar demasiado y decir algo que no se supone que tenga que decir. Y eso indica casi con certeza que hay alguien más implicado. Y cada vez que enfoco las preguntas en la escalofriante naturaleza de los crímenes, él se siente visiblemente incómodo.


  Mientras Clements y Smith reflexionaban sobre esto (Smith con una sonrisa de impresión en la cara), Bryers se unió de nuevo a ellos. —He puesto a los de Inteligencia a trabajar en busca de un certificado de nacimiento para Charlie Holt, licenciado en Virginia Tech y empleado actualmente en el Parque Estatal Little Hill. Deberíamos obtener resultados bastante pronto.


  Clements se quedó mirando la pantalla del televisor con las manos en sus caderas.


  —Increíble, —dijo—. Si esto resulta ser verdad…


  —Quiero esperar a la llamada de Inteligencia, —dijo Mackenzie—. Quiero tener la absoluta certeza de que esto es cierto antes de hablar de nuevo con él. Está asustado y algo frágil en este momento. Si puedo utilizar esto como arma, creo que se derrumbará fácilmente.


  —¿Y qué pasa si él es el asesino? —preguntó Smith—. Quiero decir… ¿le hemos atrapado así sin más? ¿Se termina todo tan fácilmente?


  Era un pensamiento agradable pero Mackenzie estaba casi segura de que Charlie Holt (si ese era su nombre, lo cual dudaba muchísimo) no era un asesino. Dada la manera en que los cuerpos habían sido descuartizados y exhibidos de esa manera tan extraña, probablemente el asesino se mostraría muy orgulloso y presumiría de su trabajo… en vez de estar acobardado y a punto de llorar.


  Mackenzie le observó en el televisor. Parecía que no había manera de que pudiera sentarse cómodamente en su silla. En una ocasión, se dio la vuelta y miró a la cámara, como si pudiera sentir las miradas puestas en él desde la sala contigua.


  Detrás suyo, todo el mundo se afanaba ansiosamente. Smith salió a por un café. Clements se fue a comprobar unos asuntos menores a su oficina. Bryers se quedó a su lado pero guardó silencio. Le sintió detrás suyo como un fantasma… y dada su condición actual, era un sentimiento bastante desasosegante.


  No estaba segura del tiempo que había pasado para cuando sonó el teléfono de Bryers. Lo respondió rápidamente y Mackenzie hizo lo que pudo por escuchar mientras Bryers pronunciaba una serie de Síes y Gracias. Cuando concluyó la llamada un minuto después, parecía algo serio pero resignado.


  —No hay registro de Charlie Holt antes de la escuela media, —dijo—. Fue alumno de la Escuela Media de Barnes y de la Escuela Secundaria en Barnes en Pensilvania. Pero antes de eso… no hay nada. No hay registro de un certificado de nacimiento. No hay ningún historial de vacunas antes de la escuela media. Y el único número de contacto de emergencia que encontraron los de Inteligencia es de un tal Bob White… fallecido en el 2011. Otra cosa que tener en cuenta es que se está cuestionando la autenticidad del historial de la escuela media.


  —¿Está falsificado?


  —No estoy seguro. Los chicos de Inteligencia lo están investigando. Aun así, creo que se requiere mucha imaginación para decir que Charlie Holt es Will Albrecht.


  Mackenzie no estaba tan segura.


  —Solo hay una manera de descubrirlo, —dijo ella.


  CAPÍTULO TREINTA


  Cuando Mackenzie regresó a la sala de interrogatorios, era muy consciente de los tres pares de ojos que le estaban observando a través de la cámara. También era consciente de la mirada de desconfianza en el rostro de Charlie.


  —Esta es tu última oportunidad, —dijo Mackenzie—. O hablas ahora o vas a pasar algún tiempo entre rejas. —Ella sabía que esto no era muy exacto a menos que pudieran acusarle de algo… pero estaba bastante segura de que él no sabría tal cosa.


  Charlie simplemente se encogió de hombros.


  —¿Por qué intentaste echar a correr cuando solo fuimos a tu casa para hacerte algunas preguntas sobre el caso? Como guardabosques que eres, deberías haber estado más que dispuesto a ayudar.


  Él guardó silencio. Mackenzie casi deseó que lo hiciera con una actitud desafiante. Quizá con los brazos cruzados o con una sonrisa maliciosa en la cara. Pero no… Charlie estaba temblando de miedo, con los labios temblorosos y los ojos a punto de llenarse de lágrimas.


  —Muy bien. No digas nada, —dijo ella—. Pero entretanto, quiero contarte una historia. ¿Te parece bien? —Sin darle tiempo a que entendiera lo que quería decir, Mackenzie comenzó—: A pesar de que los escalofriantes asesinatos de Little Hill son sin duda trágicos, merece la pena tener en cuenta que no es la primera vez que ha pasado algo terrible en el parque. Verás… hace unos veinte años, desapareció un niño pequeño. Tenía siete años y se lo llevaron directamente de los senderos del parque cuando se adelantó a sus padres con su bicicleta. La policía buscó sin descanso pero el niño no apareció jamás.


  Mackenzie hizo una pausa aquí, inclinándose sobre el borde de la mesa y mirándole directamente a los ojos. Al final, una lágrima rodó por su mejilla, y entonces otra más. Soltó un lamento quejumbroso y alejó su mirada de ella.


  —La historia continúa con un guardabosques que ya ha trabajado en Little Hill unos cuantos años. Es un chico bastante agradable pero lo curioso es que cuando la policía se puso a investigar su historial, hay un gran periodo sin datos. No hay historial sobre cuando era un niño… al menos nada antes de que atendiera la escuela media en Pensilvania. Y después está…


  —Para, —dijo él—. ¡Para ya! —Él dio un resoplido y la miró de nuevo. Parecía perdido. Parecía derrotado y destrozado.


  Mackenzie se alejó de la mesa, solo unos cuantos pasos, para no resultar tan amenazante. Entonces suspiró y asumió un tono suave y reconfortante.


  —¿Dónde estuviste todos estos años, Will?


  —Él cuidó de mí.


  —¿Quién?


  Will Albrecht sacudió la cabeza. Era la primera vez que había parecido completamente indispuesto a colaborar. Tenía la mandíbula tensa y sus ojos, aunque todavía soltaban lágrimas, estaban fríos como el hielo.


  —Déjame ver si puedo conectar los puntos por ti, —dijo ella—. Creo que hay una posibilidad de que alguien te secuestrara y luego cuidara de ti. Quizá vosotros dos dejasteis la zona y vivisteis una vida secreta en algún lugar, Pensilvania quizás. Y entonces regresaste aquí con tu secuestrador. Encontraste trabajo de guardabosques para poder… ¿qué? ¿Ayudarle a encontrar sus próximas víctimas?


  Él la miró con una mirada extraña que comunicaba cierta rabia implorante. —No es así. Está… está ayudando…


  —¿A quién? ¿Y por qué razón humana o divina le has estado ayudando?


  Él sacudió la cabeza de nuevo.


  —¿Cómo lo haces, Will? ¿Cómo seleccionas la gente que mata este hombre? ¿Qué hizo de Brian Woerner un candidato? Will… sabes quién es el asesino, ¿no es cierto? Le has estado ayudando.


  —Yo… tuve que hacerlo. Es importante. Lo que él hace… muy importante. Y él… me haría daño.


  —Will… da igual que pienses que es importante o no. Está matando a gente. Está descuartizándoles. ¡Y tú le estás ayudando!


  Él sacudió la cabeza en silencio.


  —Tienes que decirnos quién es, —dijo Mackenzie—. Tienes que ayudarnos a encontrarle.


  Pero él siguió guardando silencio.


  


  Sintió la ira surgiendo dentro de ella, sintió la oscuridad deseando hacer su aparición y ponerse al mando. Por fin había conectado con él. Ella conocía este tipo de persona: había sido sustraído y después su captor le había lavado el cerebro de manera muy eficiente. Si perdía los estribos con él, se bloquearía del todo.


  —Méteme a la cárcel si tienes que hacerlo, —dijo él. Todavía seguía llorando, pero su voz estaba calmada. Casi en paz—. Haz lo que sea que creas que tengas que hacer. Pero ya no voy a hablar más.


  Sabía que tenía que retirarse. Ya había destrozado su camuflaje y revelado su falsa identidad. Acababa de, de manera muy sesgada, trastocar su vida en ese momento. Después de un acontecimiento tan traumático, sabía que seguramente no iba a revelar nada más. Con su camuflaje al descubierto, ¿qué más tenía que perder? Solo una cosa, por lo visto… la identidad del asesino. Y ella estaba bastante segura de que se la guardaría hasta el final.


  —Bien, Will, —dijo ella—. Pero quiero que pienses en ello detenidamente. Quiero que pienses en las escenas que has visto en esos bosques… el trabajo del hombre al que estás protegiendo. La sangre que él ha derramado y el sufrimiento que ha causado también están en tus manos. Puedes compensar por ello haciendo lo correcto.


  De nuevo, Will Albrecht sacudió la cabeza.


  Lentamente, Mackenzie se dirigió de vuelta a la puerta. Salió de la sala de interrogatorios y cuando estuvo de vuelta afuera en el pasillo, empezó a apretar y relajar los puños. La ira y la lógica estaban peleándose y en ese momento, la verdad es que no le importaba demasiado cuál acabara saliendo victoriosa.


  Clements vino apresuradamente a su encuentro. Sus ojos estaban enloquecidos por la emoción.


  —Santo cielo, —dijo—. Tenías razón.


  —Pero todavía hay un asesino suelto, —dijo ella—, y si Will no habla, no estamos más cerca de encontrarle.


  Desde el interior de su bolsillo, sonó su teléfono. Lo sacó y miró la pantalla.


  Era McGrath.


  Se le hundió el corazón en el pecho mientras se preguntaba por qué le estaría llamando. Al instante, pensó en su viaje a Nebraska y en cómo le había mentido acerca de las razones que había detrás.


  —Perdona, —le dijo a Clements—. Tengo que responder a esto.


  Dio un paso atrás, tomó una respiración profunda, y entonces respondió. —Es la Agente White.


  —Mackenzie, —dijo él—. ¿Estás en Strasburg?


  —Sí, señor. ¿Qué pasa?


  —Solo quería asegurarme ya que por lo visto tienes la costumbre de mentir a tus superiores sobre por qué vas a ciertos lugares.


  —Señor, yo…


  —Cállate. Por una vez, guarda silencio, White. Tengo un asunto muy serio que hablar contigo.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  —Te escucho, —dijo ella. Odiaba sentirse nerviosa de inmediato. Tenía la sensación de que sabía de qué se trataba todo esto y se le ocurrió que se merecía cualquier consecuencia que pudiera recaer en ella.


  —Tu viaje a Nebraska, —dijo él—. He oído de buenas fuentes que no fuiste completamente honesta conmigo. ¿Quieres decirme la verdad ahora o voy a tener que echarte un sermón y regañarte?


  Mentir o incluso dudar no parecían tener mucho sentido. —Sucedió algo allí. Un nuevo caso que está conectado con el caso de mi padre. Un investigador privado local me informó sobre ello. Señor… ni siquiera sé si puedo explicar por qué, pero tenía que comprobarlo por mí misma antes de que acabe en el escritorio de algún agente del Bureau.


  —¿Y eso por qué? —preguntó McGrath.


  —Porque sabía que hay muy pocas posibilidades de que consiga ningún papel en todo ello. Tenía que echarle un vistazo antes de que básicamente me nieguen el acceso.


  McGrath guardó silencio durante un rato y cuando habló de nuevo, sus palabras sonaban lentas y calculadas. —Entiendo tu necesidad de comprobarlo por ti misma. Pero como me mientas de nuevo de esta manera, me aseguraré de que te retiren la placa.


  —Sí, señor.


  Él suspiró, a lo que siguió una larga pausa. Mackenzie sintió cómo se le aceleraba el corazón, y se preguntó si iba a perder su trabajo antes de siquiera empezar.


  —Mira, —dijo finalmente, con un tono más suave—. Estoy seguro de que me arrepentiré de esto después pero te diré algo: soluciona este asunto de una bonita manera antes de que aparezca otro cadáver y veré qué puedo hacer para meterte en el caso. Por cierto, ya ha llegado oficialmente a nuestras manos. Desde mañana, será un caso activo. Y si te pongo a trabajar en ello, tienes que ser discreta… así que no te emociones demasiado todavía.


  —Gracias, señor.


  —No me des las gracias todavía. Por el momento, sal ahí fuera y atrápanos a ese Asesino del Campamento.


  Terminó la llamada antes de que ella tuviera tiempo de darle ninguna garantía. Ella se guardó el teléfono y caminó a toda prisa a la pequeña sala de descanso. Smith y Bryers estaban sentados a la mesita, tomando sorbos de unas tazas de café. Mackenzie se preparó una para ella y se unió a ellos.


  —Smith, —dijo ella—. ¿Me pregunto si podías hacerme un favor y dejarme hablar en privado con Bryers?


  Smith asintió y salió de la habitación. Parecía hasta feliz de poder hacerlo. Parecía inquieto y cansado mientras salía de allí.


  —¿Todo bien? —Bryers preguntó mientras Mackenzie tomaba asiento.


  —Bueno, las cosas están algo extrañas, —dijo ella—. McGrath me acaba de llamar. No sé cómo, pero averiguó de alguna manera por qué fui a Nebraska.


  —¿Crees que fue el investigador privado con el que te viste?


  —No puedo saberlo con certeza, pero creo que no. Claro que no me puedo imaginar otra manera de que se haya enterado.


  —¿Estaba molesto? —preguntó Bryers.


  —Esa es la cuestión, —dijo Mackenzie—. Ciertamente no estaba contento con ello, pero no estaba tan enfadado como suele estarlo con la insubordinación. Hasta me dijo que me pondría en el caso si lo quería. Claro que he de ser discreta sobre ello.


  —Eso es increíble, —dijo Bryers—. ¿Cuándo te va a enviar para allá?


  Ella se encogió de hombros y suspiró. —No sé si voy a aceptarlo.


  —¿Por qué no lo harías? —preguntó él.


  —Porque eso pertenece a mi pasado. A un pasado del que me he pasado la vida entera tratando de huir. Este caso parece un remolque… llevándome de vuelta. Y aunque una parte de mí desea intensamente regresar allí y descubrir la conexión con mi padre… la parte más inteligente me dice que lo deje estar.


  Lo que no añadió fue la desgarradora idea de que se las había arreglado bastante bien sin el apoyo o el consejo del resto de su familia —¿por qué dejar atrás el misterio de la muerte de su padre sería diferente?


  Por supuesto, estaban las nuevas revelaciones sobre su madre que había que considerar.


  —Eso es bastante excepcional por tu parte, —dijo Bryers—. Y si no te importa que sea tan directo, creo que es la decisión más juiciosa. Nebraska y todo lo que pasó allí forman parte de tu pasado. Lo que estás haciendo ahora… en fin, es tu presente y tu futuro. Eres increíblemente buena en lo que haces, Mac. Todavía estoy impresionado con cómo te las arreglaste para averiguar que Charlie Holt era realmente Will Albrecht. Nunca permitas que tu pasado te hunda o evite que sigas hacia delante.


  Se detuvo aquí y le ofreció una leve sonrisa —y esto viene de un moribundo que no tiene tiempo para apreciar de verdad el futuro.


  —Bryers, no puedes pensar así, —dijo ella—. Es derrotista. Es…


  Fueron interrumpidos por alguien que llamaba a la puerta. Clements abrió la puerta y entró a la sala. Parecía que casi lo lamentaba, como si supiera que estaba interrumpiendo algo importante.


  —Perdonad que os interrumpa, —dijo—. Pero vamos a hacerlo, vamos a meter a Albrecht a la celda para que pase la noche. Quizá hable mañana.


  —Quizá, —dijo Mackenzie. No pudo evitar percibir el cambio en su actitud. Había sido un hombre completamente diferente hacía cuatro días cuando Bryers y ella habían llegado por primera vez para tomar el caso. Se preguntó si había sido su eficiencia o la naturaleza intensificada del caso lo que habían cambiado su actitud.


  —¿Entonces estás de acuerdo en que le encerremos? —preguntó.


  —Creo que tenéis más que razón suficiente, —dijo Mackenzie—. También creo que puede que no haga daño enviar algunos agentes por su casa para que vean si hay algo que merece la pena investigar. Will es nuestra mejor posibilidad de encontrar a este asesino… y puede que sea la única.


  Clements asintió, soltó un rápido y brusco. —Gracias —y entonces volvió a salir de la sala.


  Cuando se hubo ido, Bryers se puso de pie y se estiró.


  —Muy buen trabajo esta noche, Mac, —dijo—. ¿Qué te parece si regresamos al motel y dormimos un rato? Con Albrecht en una celda, no hay mucho más que podamos hacer aquí hasta que decida hablar.


  Ella quería quedarse para potencialmente interrogar un poco más a Will Albrecht. Seguro que se derrumbaría en algún momento, aunque podía dejar instrucciones a Clements y los agentes locales para que le llamaran si eso sucedía. Por el momento, Bryers tenía razón. Necesitaba dormir. Necesitaba recargar fuerzas.


  Bryers soltó una tos intensa y estruendosa que hizo temblar a Mackenzie hasta el tuétano. Le miró frunciendo el ceño y, como una manera de ocultar la empatía que sabía le haría sentir incómodo, sacudió la cabeza.


  —Cielos, Bryers, —dijo—. Suenas terrible. Conduciré yo.


  Podía ver en su mirada que él agradecía su tono casual. —Seguramente sea buena idea, —dijo él.


  Ella le abrió la puerta pero mantuvo su mirada en el suelo, temiendo que sus emociones le pudieran traicionar y se fuera a echar a llorar en cualquier momento.


  * * *


  A pesar de que se sentía exhausta, Mackenzie se tumbó en la oscuridad de su habitación de motel y se quedó mirando fijamente al techo sombrío, incapaz de quedarse dormida. Hizo todo lo que pudo por mantener su mente en el caso de Little Hill pero las imágenes de esa maldita tarjeta de visita reaparecían en su mente una y otra vez.


  Antigüedades Barker, pensó. Un lugar que por lo visto ni siquiera existe. ¿Qué demonios?


  En muchos sentidos, la inclusión de las tarjetas de visita en las escenas de las muertes de su padre y de Jimmy Scott era muy similar a lo que el asesino estaba haciendo en Little Hill. Estaba descuartizando a sus víctimas y exhibiéndolas. Él quería que la gente viera el estado de los cadáveres. Y la persona que estaba dejando las tarjetas de visita quería dejar las pistas de un modo sutil pero atrevido.


  ¿Pero por qué?


  Como la respuesta a esta pregunta no se presentaba, Mackenzie se acabó permitiendo el regalo del sueño. Soñó, pero no con la pesadilla habitual que le acosaba. En este sueño, estaba de pie en una casa en la que nunca había estado antes pero que estaba repleta de formas y ángulos familiares. Tenía un mazo en las manos y estaba usándolo para romper las paredes. La pintura caía como si fuera nieve a su alrededor. Cuando arremetió contra otra pared, pudo ver la habitación que había detrás de ella. Allí estaba Stephanie. Estaba hablando a gritos por teléfono y aunque la Mackenzie del sueño no tenía manera de saber esto, estaba segura de que su madre estaba al otro lado de la línea.


  Stephanie vio a Mackenzie a través del agujero irregular en la pared y se acercó apresuradamente. Le pasó el teléfono a Mackenzie con lágrimas en los ojos.


  —Quiere hablar contigo, —dijo Stephanie.


  Mackenzie extendió el brazo a través del agujero y agarró el teléfono.


  Ahí es cuando se estremeció en la cama. Estaba escuchando sonar un teléfono pero de alguna manera estaba convencida de que estaba conectado al sueño. Al final, los familiares sonidos que provenían de su teléfono le sacaron del sueño por completo.


  Cuando agarró su teléfono móvil de la mesita de noche, sus ojos adormilados miraron a los números en su despertador. 3:56.


  Respondió a la llamada y no hizo gran cosa por disimular el hecho de que le habían sacado de un profundo sueño. —Hola, —dijo sin abrir mucho la boca.


  —¿Agente White?


  —Sí. ¿Quién es?


  —Soy Clements, —le llegó la voz del alguacil—. Lamento llamarte a estas horas, pero creo que puede que quieras pasarte por la comisaria de policía de Strasburg.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Se trata de Charlie Holt… o de Will Albrecht, supongo.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó Mackenzie.


  —Que se ha suicidado.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Llegó a la estación, sin maquillaje o café, a las 4:18. Estaba convencida de que a Bryers le sentaría como una patada, pero no le había llamado. Y quería dejarle descansar. Además de eso, no es que hubiera mucho más que pudieran hacer ahora que Albrecht se había suicidado. No tenía ningún sentido robarle a Bryers sus merecidas horas de sueño.


  Había una ambulancia aparcada en el aparcamiento, justo delante de la entrada. Las luces rojas en el techo estaban parpadeando, pintando todo de rojo.


  Clements vino a buscarle a la entrada, con un aspecto tan cansado como el de ella. Tenía dos tazas de café en la mano, y entregó una de ellas a Mackenzie.


  —¿Dónde está tu compañero? —preguntó.


  —Le dejé dormir, —dijo ella, aceptando cortésmente el café—. No hay nada que puedan hacer dos personas acerca de un suicidio que no pueda hacer una sola. ¿Cómo lo hizo? —le preguntó.


  —Enroscó una de las sábanas alrededor de su cuello y se colgó. Los de enfermería casi le resucitan pero le perdimos unos dos minutos antes de que te llamara.


  La llevó a la parte trasera del edificio donde había tres celdas pequeñas. Estaban compuestas por suelos de hormigón desnudo, un simple camastro, y una mesita junto a él. La primera a la que llegaron estaba ocupada por dos paramédicos y un cadáver cubierto con una sábana sobre una camilla.


  Mackenzie miró dentro, confundida. —¿Cómo demonios se las arregló para colgarse aquí?


  Uno de los paramédicos sacudió la cabeza y dijo. —No se colgó en realidad. Se asfixió. Ató un extremo de la sábana alrededor de su cuello con algún nudo profesional de esos que hacen los Boy Scouts y el otro a la pata del camastro. Como el camastro está atornillado a la pared, cuando se puso de pie en el suelo y tiró hacia delante, no dio más de sí.


  —Eso requiere bastante determinación, —dijo Mackenzie.


  —Sin duda se puede decir eso, —dijo el paramédico mientras sacaban la camilla de la celda—. ¿Necesitas el cadáver para algo?


  


  —No, —dijo Mackenzie, decepcionada—. Está bien.


  Entonces no pudo evitar preguntarse: ¿y si él era el asesino? ¿Y si atrapamos al asesino, se suicidó, y el caso se ha terminado?


  Quería sentir el alivio que le produciría pensar eso pero no estaba allí. Sabía que Charlie/Will no era el asesino. Solo esperaba que fuera algo que también vieran Clements y Smith.


  —Lamento esto, —dijo Clements—. No es que tengamos cámaras de seguridad en las celdas o agentes estacionados afuera. En una ciudad pequeña como esta…


  —Lo sé, —dijo Mackenzie—. Y no lo lamentes demasiado. No hay manera de que hubieras podido saberlo.


  Fueron a la pequeña sala de descanso donde el olor del café recién hecho hizo que Mackenzie se diera cuenta de que su taza ya estaba casi terminada.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Clements—. Si tu teoría es correcta y él solo estaba trabajando con el asesino pero no lo era, esto es un gran obstáculo, ¿no es cierto?


  —Sí, pero escúchame, Clements. El asesino… la manera en que se deshizo de los cadáveres… indica que es un arrogante. Quería que viéramos su trabajo. Si Will Albrecht era el asesino, no se hubiera suicidado sin confesar antes… quizá hasta presumir o alardear de ello.


  —¿Estás segura? —le preguntó.


  —Casi al cien por cien, —respondió ella—. Estaba realmente asustado de decir algo equivocado… asustado de que pudiera decir algo que le incriminara. ¿Dijo algo más el resto de la noche?


  —Nada, —dijo Clements—. La única vez que vi señales de vida por su parte fue cuando le sacamos sus pertenencias personales de los bolsillos. Le registramos de inmediato cuando tú le trajiste, desde luego. No llevaba armas encima, pero cuando intentamos quitarle esas bellotas de los bolsillos y de las manos justo después de que tú y tu compañero os fuerais, se volvió loco.


  
    Las bellotas, pensó Mackenzie. Entonces pensó en las tarjetas de visita en los dos casos en Nebraska. Las habían dejado atrás en forma de burla. Pero al final, cuando todo estuviera dicho y hecho, servirían en cierto modo de identificación.


    Quizá las bellotas puedan servir como identificación también. No había huellas, ni signos de lucha o de secuestro. Pero quizá las bellotas sean una pista en sí mismas.

  


  —¿Dónde acabaron las bellotas? —preguntó ella.


  Clements se encogió de hombros. —Seguramente en la basura. Puedo preguntarle al agente que estaba de servicio cuando se las quitó. Todavía sigue aquí.


  —Creo que me gustaría hablar con él, por favor.


  —Claro que sí. Vamos.


  Clements le llevó a la parte delantera del edificio donde estaba sentada una recepcionista aburrida detrás de un escritorio, hojeando una revista. Había dos agentes apoyados en la pared más alejada. Uno de ellos estaba leyendo algún tipo de informe mientras el otro le hablaba.


  —Qué hay, Gary, —dijo Clements.


  El policía con el informe en la mano elevó la vista y se acercó cuando Clements le invitó a hacerlo.


  —Cuando le retiraste las bellotas a Albrecht, ¿había algo más en sus bolsillos? —preguntó Clements.


  —Nada. Solo pelusa y suciedad.


  —¿Cuántas bellotas había? —preguntó Mackenzie.


  —No me acuerdo, pero todavía están en la bolsa y en la taquilla de pruebas si quieres verlas.


  —Gracias, —dijo Mackenzie—. Clements, ¿puedes traerme esa bolsa? ¿Y cómo se llamaba el otro agente que estuvo en la primera escena con nosotros?


  —Joe Andrews.


  —¿Puedes hacer que venga aquí también?


  —Eso no debería ser problema, —dijo él—. ¿Se te ha ocurrido alguna idea?


  —Es solo una corazonada, —dijo ella.


  Pero lo cierto del asunto es que esperaba que pudiera ser mucho más que una corazonada. Solo tenía que tener esperanzas de que la suerte estuviera de su parte.


  


  Charlie Holt/Will Albrecht recogió esas bellotas del suelo en alguna parte del parque, pensó. ¿Y si las bellotas nos pudieran decir dónde había estado… haciendo las veces de huellas de algún modo?


  Mientras seguía a Clements hasta la parte de atrás de la comisaría, sacó su teléfono móvil. Parece que iba a tener que despertar a Bryers después de todo. Le llamó y le despertó, informándole sobre lo que había sucedido mientras seguía a Clements. También le dijo que uno de los agentes llegaría enseguida para recogerle y traerle a comisaría.


  Una vez enfrente de la taquilla de pruebas, Clements la abrió con una llave que colgaba de una cadena en su cinturón. Había seis bellotas dentro de una bolsa de plástico transparente. A una de ellas la habían descascarillado hasta dejar solo el centro. Mackenzie puso la bolsa a contraluz. Mirando a las bellotas, se dio cuenta de que puede que la suerte le fuera a sonreír después de todo.


  Cinco de las bellotas tenían básicamente el mismo aspecto (excepto por la que habían descascarillado), pero la sexta era diferente en algo. No sabía nada sobre árboles pero estaba bastante segura de que la sexta era diferente porque provenía de un árbol diferente.


  Aunque puede que no significara nada importante, tenía la sensación de que podía ser una buena pista.


  Durante la siguiente media hora, Clements se aseguró de que limpiaran su pequeña sala de conferencias y de que hubiera café en la cafetera. Realizaron unas cuantas llamadas y Mackenzie hizo lo que pudo para arreglarse. La noche había sido histérica… diablos, los últimos tres o cuatro días habían sido una locura. Podía sentir cómo se estaba agotando e hizo lo que pudo para detenerlo antes de que empeorara.


  Cuando Bryers llegó a comisaría quince minutos después, estaba comprensiblemente irritado pero no enfadado. Le lanzó a Mackenzie un pequeño gesto de agradecimiento mientras entraba a la sala de conferencias, donde estaba reunido un grupo de gente. Se sentó a la izquierda de Mackenzie mientras que Clements se sentó a su derecha con la bolsa de bellotas que habían obtenido de las pruebas. Al otro lado de la mesa, Joe Andrews sostenía una bolsita de plástico que había traído consigo.


  


  Clements había informado a Andrews no solo sobre la auténtica identidad de su compañero de trabajo, sino también sobre su suicidio. Andrews estaba en un obvio estado de conmoción. Incluso cuando dieron comienzo a su espontánea reunión, parecía tener la mente en otra parte.


  —Y bien, —dijo Clements—. ¿Por qué nos preocupan las bellotas?


  Mackenzie tomó la bolsa de Clements.


  Dentro de ella había seis bellotas que habían salido del bolsillo derecho de los pantalones de Will Albrecht además de los trocitos de unas cuantas cáscaras. Entonces tomó la bolsa que había traído Joe Andrews. Había quince bellotas en esa bolsa, que habían salido al completo de la taquilla de Will en el trabajo.


  Veintiún bellotas en total. Ella tenía la esperanza de que, al menos en una de ellas, hubiera respuestas que descubrir.


  —Tú mismo dijiste que él siempre estaba pelándolas y rompiéndolas o metiéndoselas a los bolsillos, ¿correcto? —preguntó Mackenzie.


  —Sí, —dijo Clements—. Tenía que tener algo entre manos o algo así.


  —Él y esas bellotas, —dijo Andrews—. Siempre estaba recogiéndolas. A veces ni siquiera creo que supiera lo que estaba haciendo. Tenía los bolsillos siempre llenos de ellas. Simplemente las recogía y las pelaba… casi como si se las fuera a comer. Siempre me pareció algo extraño.


  —Ese comportamiento compulsivo es habitual en la gente que sufre de altos niveles de ansiedad o que ha pasado por algún tipo de trauma en su vida. Pero me pregunto… Andrews, ¿cuánto sabes sobre los bosques que hay en el parque?


  —En cuestión de animales y del río, bastante. Claro que me imagino que quieres saber más sobre las bellotas, ¿no es cierto?


  —Sí. En concreto, estoy pensando en la que hay en la bolsa de pruebas que es diferente a las demás.


  —Espera un momento, —dijo Clements—. Oye… ¿de verdad queremos zambullirnos en un estudio sobre bellotas? Sigo pensando que esto está cerrado. Este caso… concluido. Atrapamos al tipo y se suicidó. Entiendo tus teorías y tus deducciones, Agente White. De verdad que sí. Pero esto es una pérdida de tiempo.


  —Alguacil, tienes que pensar en…


  —No, —dijo Clements—. La verdad es que no. Me has tenido en vela hasta demasiado tarde y la verdad es que no estoy interesado en perder más tiempo con esto. Si tú quieres ir a la caza de bellotas en los bosques, esa es tu elección. Pero yo no voy a perder más tiempo en ello. —Entonces se puso en pie y miró de vuelta a ella mientras se dirigía hacia la salida—. Podéis terminar vuestro estudio sobre bellotas en mi sala de conferencias. Os doy cinco minutos más y después os voy a pedir amablemente que os vayáis… y que dejéis fuera de esto a mi estresado personal.


  Salió de la sala, dejando a Mackenzie, Bryers, y Joe Andrews sumidos en un silencio incómodo.


  —Bueno, eso fue algo dramático, —dijo Bryers.


  —Sí que lo fue, —acordó Mackenzie—. Andrews, ¿qué estabas diciendo?


  —Estaba diciendo que no puedo ayudaros con ningún conocimiento experto sobre bellotas, pero tenemos un experto agrónomo en el parque con una carrera en botánica. Cualquier pregunta que tengáis sobre árboles o semillas, se la podéis hacer a él.


  —¿Cuándo puedo hablar con él cuanto antes?


  —Le llamaré por teléfono ahora mismo, —dijo Andrews, sacando su teléfono móvil—. Aunque tengo que avisaros… Es algo excéntrico.


  —Teniendo en cuentas mis últimos días, agradezco alguien excéntrico, —dijo Mackenzie.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  El guardabosques botánico y agrónomo de profesión era un hombre mayor… de sesenta años más o menos… de grueso bigote y con un par de gafas que parecían haberse hecho con culos de botella. Se llamaba Barry D’Amour y daba la impresión de estar muy contento de que le hubieran llamado del trabajo a las seis de la mañana. Ya estaba en la oficina detrás de su ordenador portátil cuando entraron Mackenzie y Bryers. Mackenzie llevaba la bolsa de plástico con las bellotas que había traído Andrews, junto con las seis bellotas que habían retirado de los bolsillos de Will Albrecht.


  —Ah. ¿Agentes White y Bryers, supongo? —dijo D’Amour mientras entraban al despacho.


  —Sí, —dijo Mackenzie—. Gracias por quedar con nosotros tan temprano. Y a riesgo de parecer desagradecida, esperábamos que pudiéramos hacer esto con rapidez. Si podemos conseguir resultados de ello, podríamos potencialmente deshilvanar un nuevo aspecto de este caso.


  —Sin duda, —dijo D’Amour. Con unos movimientos rápidos, retiró los trastos de su escritorio: el ordenador portátil, unos cuantos cuadernos, y varios papeles. Lo único que quedaba en su escritorio cuando terminó era una pequeña lámpara.


  —¿Esas son las bellotas en cuestión? —preguntó D’Amour.


  —Sí, —dijo Mackenzie, entregándoselas.


  D’Amour echó un vistazo al interior, sonriendo casi como un chiquillo, y vació despacio la bolsa con las veintiún bellotas sobre la mesa. Cuando ya estaban sobre la mesa, trabajó con rapidez para ponerlas en filas y montones. Mientras lo hacía, miró a Mackenzie un momento para preguntarle:


  —¿Qué es lo que estoy buscando?


  —Bien, noté que había una bellota en la bolsa de pruebas que era distinta de las demás, —dijo Mackenzie—. Tenía una forma diferente y era de un color ligeramente distinto. Me preguntaba si podrías hacer una comprobación cruzada con la zona del parque donde se hallaron los cadáveres. También me gustaría saber si hay alguna que te resulte llamativa por ser distinta de las demás.


  —La primera pregunta va a ser casi imposible, —dijo D’Amour—. La gran mayoría de estas bellotas parecen provenir de encinas blancas y de castaños. Estos, junto con unos cuantos árboles de laurel, van a constituir al menos el ochenta por ciento de los árboles que producen bellotas en el Parque Estatal de Little Hill. Casi puedo asegurarte que estas bellotas habrían estado por el suelo en cualquiera de las escenas.


  —De acuerdo, —dijo Mackenzie— has dicho que las encinas blancas, castaños y laureles son bastante comunes. ¿Hay alguna otra rareza en los montones?


  D’Amour señaló a un montón en el que había separado tres bellotas de las demás. Mackenzie estaba bastante segura de que una de ellas era la misma que ella había espiado en la bolsa de pruebas y había despertado sus sospechas.


  —Una de estas, como puedes ver, está demasiado estropeada como para hacer estimaciones acertadas, —dijo D’Amour—. Pero creo que es la misma que las otras dos. Estas bellotas provienen de un castaño de pantano. Se puede adivinar por el color, el bulto casi grueso en su cuerpo, y la dureza en la corona. Que yo sepa, no hay nada de eso en el parque. Los castaños de zonas pantanosas suelen crecer mejor en zonas húmedas. En ocasiones se pueden ver en las riberas de los ríos del sur. O, como el nombre indica, en zonas de marisma o pantanosas.


  —¿Y hay alguna bellota como esta en el parque? —preguntó Bryers desde detrás de Mackenzie.


  —No, no que yo sepa, —dijo D’Amour—. Aunque puede que haya unas cuantas esparcidas a las afueras del parque… hacia la esquina occidental de la propiedad. Allá fuera, algunos árboles están descuidados.


  —¿Hay algún río o pantano por allí? —preguntó Mackenzie.


  —Hay un arroyuelo que serpentea por todo ello pero nunca es demasiado grande o fluido como para que se considere un río, —respondió D’Amour—. Hace muchos años, antes de que la ley redujera el uso de los parques públicos, la gente solía acampar por allí e ir a cazar ranas. Cuando se dio el problema de los sin techo, algunos de ellos se alojaban por allí en pequeños cobertizos que se levantaban justo afuera de los límites del parque. Estos cobertizos fueron construidos por cazadores pero nunca se les dio mucha utilidad más allá de los sin techo y los aventureros cazadores de ranas.


  —¿Qué demonios es eso de ir a cazar ranas? —preguntó Bryers.


  —¿Alguna vez has comido ancas de rana? —preguntó D’Amour.


  —Lo cierto es que no, aunque he oído decir a otra gente que las come.


  —Ir de ranas consiste en acercarse a zonas pantanosas o lechos de arroyo a cazar ranas. Se hace principalmente con tridentes. Un montón de cosas de esas solían tener lugar en el Profundo Sur hasta no hace mucho.


  —¿Crees que podría haber algunos castaños de pantano por allí? —preguntó Mackenzie.


  —Oh, casi puedo asegurarlo. Ese sería el único lugar que se me ocurre en todo el parque donde pudieran crecer. Los distinguiréis al verlos ya que suelen ser algo más bajitos. Normalmente, las ramas surgen del tronco más cerca del suelo que en las otras encinas. Y debería haber montones de bellotas en el suelo circundante ya que las bellotas del castaño de pantano maduran solo durante una temporada.


  Mackenzie tomó las tres bellotas en cuestión y se las metió al bolsillo. —¿Dices que esta zona está en el borde occidental del parque?


  —Así es.


  —¿A qué distancia?


  D’Amour se encogió de hombros pero seguía pareciendo estar muy emocionado. Mackenzie asumía que un hombre con una carrera como botánico que se había pasado la vida estudiando árboles y semillas no se vería implicado en este tipo de asuntos muy a menudo. —A unas veinte millas de aquí, —le respondió él—. A unas quince más o menos de la entrada principal del parque.


  —¿Puedes mostrarme dónde en un mapa?


  D’Amour buscó en los cajones de su escritorio y sacó un mapa del parque que extendió sobre la mesa. Repasó el papel con sus dedos y se concentró en el extremo izquierdo de la página. —Justamente aquí.


  —¿Y esos cobertizos siguen en pie? —preguntó Mackenzie.


  —Que yo sepa, así es.


  Mackenzie y Bryers intercambiaron una mirada. Él asintió.


  Ese podía ser el lugar donde estaba su asesino.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Cuando Mackenzie entró al bosque media hora después, le pareció muy diferente a la primera vez que Bryers y ella habían llegado al Parque Estatal de Little Hill. Al tomar la ruta de Barry D’Amour, Bryers y ella fueron capaces de dirigir cuidadosamente el sedán de la agencia por una vieja vía forestal. La pista de tierra salía de la carretera principal a tres millas de distancia del perímetro occidental de los límites de Little Hill. A medida que descendía por ella, la creciente luz de la mañana aparecía polvorienta y casi apocalíptica.


  La pista era accidentada pero decente. Aun así, le llevó diez minutos recorrer la cerca de milla y media que terminaba en un pequeño campo yermo. La vía forestal continuaba más allá del campo pero este era el punto en que D’Amour y Andrews les habían dicho que se detuvieran. Desde aquí, tenían que seguir a pie hacia el interior del bosque hasta que llegaran al extremo del perímetro del parque como a una milla hacia el interior del bosque.


  Cuando dio su primer paso en el bosque con Bryers a su lado, se dio la vuelta y miró de nuevo al campo yermo. El sedán parecía extraño allí aparcado, como una nave espacial de un mundo avanzado.


  —¿Estás bien? —le preguntó Bryers.


  —Sí. Es solo que está muy silencioso.


  —Crees que este asunto de las bellotas es la respuesta a ello, ¿no es cierto? —le preguntó a medida que se adentraban más en el bosque.


  —Creo que hay una buena posibilidad, —dijo ella—. Mi esperanza es que como parte de su recolección habitual de bellotas, Albrecht acabó por recoger una cuando se vio con quien sea que esté ayudando.


  —¿Así que estás convencida de que Albrecht no era el asesino?


  —Casi al cien por cien. Claro que si venimos aquí y descubrimos lo contrario, seré la primera en disculparme con Clements.


  Bryers asintió para mostrar que estaba de acuerdo. Cuando lo hizo, ella vio que sus ojos parecían cansados. Puede que fuera su imaginación, pero estaba bastante segura de que también estaba esforzándose demasiado duro para aspirar aire. Él seguía adelante sin quejarse. Se quedó directamente detrás de Mackenzie, sin alejarse más de dos pasos por detrás suyo.


  Ella examinó la zona en busca de árboles que encajaran con la fotografía que había conseguido en su teléfono de camino hacia aquí. Por el momento, sin embargo, no vio nada que se pareciera a un castaño de pantano. D’Amour les había dicho que probablemente tendrían que caminar al menos una milla o más hasta que empezara a verlos.


  Caminaron en silencio. Mientras lo hacían, Mackenzie no pudo evitar preguntarse qué estaría haciendo Kirk Peterson en ese momento. Debido a la diferencia horaria, seguramente todavía estaría durmiendo ahora mismo, pero se preguntó con qué más se habría encontrado en el caso de Jimmy Scotts. A eso le siguió su conversación con McGrath; todavía estaba conmocionada de buena manera por el hecho de que él le estuviera dando luz verde para tomar el caso de Scotts y, como consecuencia, el caso reabierto de su padre. Se preguntó si lo hacía porque empezaba a creer en ella o si la estaba poniendo una trampa para que fracasara.


  Se sacudió este pensamiento cuando notó unas bellotas esparcidas por el suelo. Se arrodilló y las recogió, examinándolas. Ninguna de ellas se parecía a la de su castaño de pantano.


  A medida que caminaban hacia delante, Mackenzie comenzó a preguntarse qué tipo de asesino necesitaría un ayudante para secuestrar a sus víctimas. Aunque Will Albrecht no se hubiera sincerado o admitido esto, ella estaba bastante segura de que era así. Hasta Clements y Smith parecían creerlo también. Desde luego, eso había sido durante la emoción de la revelación de que Charlie Holt había sido Will Albrecht todo el tiempo. En ese momento de celebración, puede que hubieran estado de acuerdo con cualquier cosa.


  Considerando cómo un hombre había podido manipular tan fácilmente a su secuestrado hizo que Mackenzie pensara que estaban tratando con un hombre que tenía un atractivo carismático… sobre todo por corromper a un niño para que pensara que el acto del asesinato era parte de una tarea importante. Que no solo estaba bien, sino que era necesario.


  Tengo que tener cuidado, pensó. Este tipo es más que un simple asesino. Es increíblemente inteligente también.


  El estilo brutal de los asesinatos… tener un cómplice… conocer los bosques al dedillo. Esto era algo que había planeado durante largo tiempo. Y eso le hacía todavía más impredecible.


  Su tren de pensamiento fue interrumpido por la voz de Bryers detrás suyo. Sonaba ronca y cansada.


  —Tengo que parar, —dijo él.


  —¿Estás bien? —Se dio la vuelta y vio que estaba más que ahogado y poniéndose cada vez más pálido.


  —Lo estaré, —dijo él, sentándose en un tocón cercano—. Solo tengo que recuperar el aliento. Mis pulmones están ardiendo. El pecho se siente tenso. Ha sucedido antes, así que sé que se pasará, pero tú sigue adelante, ve qué te puedes encontrar. Ya te dije que me aseguraría de no ralentizar tu progreso.


  —Tampoco puedo dejarte aquí, —le discutió Mackenzie.


  —Claro que puedes. Solo recuerda regresar a buscarme. Y por Dios Santo… si te encuentras con algo, no te hagas la héroe. Regresa a por mí y lo haremos juntos… o llamaremos a Clements para pedir refuerzos.


  Mackenzie pensó en esto por un momento antes de asentir y continuar. Se imaginó que no podía pasarle nada sentado solo en el tocón. El coche estaba a menos de media milla detrás de ellos. Y si realmente se encontraba con algo cuestionable, simplemente se daría la vuelta y se reunirían.


  —Grita mi nombre si me necesitas, —dijo ella.


  —Sí, señora, pero no te preocupes por mí, —dijo él, dándole unas palmaditas a su arma de mano—. Estaré bien.


  Mackenzie continuó hacia delante, caminando por los bosques a medida que el sol de la mañana se filtraba a través de las ramas por encima de su cabeza. Se dio cuenta de que se estaba poniendo cada vez más ansiosa. Entonces se dio cuenta de que había metido la mano al bolsillo y había empezado a pasarse una de las bellotas entre los dedos. Un escalofrío inquietante le atravesó el cuerpo y la volvió a meter al bolsillo a toda prisa.


  Miró a los bosques que tenía por delante y trató de imaginarse la escena… cómo se habría cruzado Will Albrecht con unas bellotas de castaño de pantano. ¿Quedó con el asesino en algún lugar cercano? ¿Había algún tipo de guarida más adelante donde Will se veía con el asesino? ¿Le dio instrucciones el asesino a Will? ¿A quién agarrar? ¿Cómo agarrarles? Trató de imaginarse a Will por aquí en alguna parte, hablando con el asesino y recogiendo distraídamente una bellota que era ligeramente diferente en apariencia de las otras que había recogido para pelarlas y trocearlas compulsivamente.


  Allá fuera en el silencio del bosque, realmente era fácil de imaginar.


  Siguió adelante y ya había caminado quizá otros veinte minutos cuando vio el primer castaño de pantano. Tenía exactamente el mismo aspecto que la fotografía que le había mostrado Barry D’Amour. Estaba mayormente libre de follaje; podía ver los bultos oscuros en el suelo, las formas casi circulares de las bellotas esparcidas junto con las hojas.


  Se dirigió hacia una y la recogió. La comparó con las bellotas que llevaba en el bolsillo y vio que coincidía con exactitud. Miró hacia delante y vio varios castaños de pantano más. No eran tan numerosos como los otros tipos de encinas y abetos que se elevaban a su alrededor, pero parecían aumentar en número cuanto más atisbaba hacia el interior del bosque.


  Los siguió como si fueran una pista, cayendo en la cuenta de que había desacelerado el ritmo. Los castaños de pantano le daban mala espina, como si indicaran que había algo muy malo por allí…


  Después de otros tres minutos, el suelo descendió ligeramente. Justo por delante de ella, vio las riberas lodosas del arroyo serpenteante que había mencionado D’Amour. Más allá, divisó una vieja cabaña destartalada. Casi se parecía a una letrina. El techo estaba hundido en su mayor parte y los tablones estaban podridos. Este, asumió ella, era uno de los viejos cobertizos de los cazadores de ranas de los que les había hablado D’Amour.


  Dio unos cuantos pasos hacia allí y antes de alcanzarlo, divisó otra estructura al otro lado del arroyo. Estaba asentada en un pequeño terreno directamente enfrente de una elevación del terreno donde atisbaban pedacitos de roca a través del suelo. Esta estructura era más grande que el cobertizo de los cazadores de ranas que había visto. Parecía que fuera una cabaña primitiva… el cobertizo de algún ermitaño. No obstante, contaba con lo que casi hacía las veces de un pequeño porche torcido. Había un cubo de veinte litros delante de él.


  Y por lo que podía ver Mackenzie desde la distancia, parecía que hacía poco había tenido lugar cierto movimiento en el follaje de la parte delantera del cobertizo.


  Había castaños de pantano rodeando el cobertizo por todos los lados. El suelo estaba cubierto de bellotas por todas partes.


  Aquí es, pensó.


  Su mano se fue instintivamente a la culata de su arma. Entonces pensó en Bryers, sentado como a una milla por detrás. Sabía que tenía que regresar a por él antes de aventurarse más adelante.


  No obstante, ese feo cobertizo estaba justo ahí, a no más de treinta metros de distancia.


  No podía regresar. Ahora no.


  Caminando con el mayor sigilo que pudo sobre las hojas secas y las ramitas que había por el suelo, Mackenzie empezó a caminar. Su mirada reposaba en el cobertizo incluso cuando tuvo que dar un paso enorme para saltar por encima del arroyuelo.


  Cuando sus pies estaban firmemente asentados al otro lado, le pareció como si hubiera llegado… a alguna parte. Algo era distinto en este lado. Faltaba algo. Sus instintos se pusieron a mil por hora y la adrenalina comenzó a bombear en su sangre en cantidades drásticas.


  Aun así, comenzó a moverse de nuevo.


  El bosque estaba más que silencioso a su alrededor… un silencio que sentía en su corazón.


  A pesar de ello, fue incapaz de escuchar las suaves pisadas de alguien que se acercaba por detrás a unos pocos metros de ella.


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  A medida que Mackenzie se acercaba al cobertizo, pudo oler algo en el aire. De hecho, eran unos cuantos olores diferentes. El que percibió de inmediato fue el olor a sudor humano y al uso de la vivienda. El otro se trataba casi de un olor químico que no pudo definir de inmediato. No era muy fuerte pero parecía intensificarse con cada paso que daba hacia la cabaña.


  Se detuvo delante de ella, sintiendo ganas de gritar para ver si había alguien allí. Recordaba las historias que había escuchado sobre cómo venían aquí los sin techo y se preguntó si este era un refugio que habían acabado por abandonar. Miró al suelo delante del cobertizo y vio que su primera suposición había sido correcta… aquí había habido alguien recientemente.


  Dio otro paso más y fue entonces cuando escuchó algo detrás de ella. Se dio rápidamente la vuelta, con la mano en busca de su arma. Cuando vio al hombre que se le abalanzaba con un hacha en la mano, sacó su arma. Antes de que pudiera encontrar el equilibrio, vio cómo se le venía el hacha encima y tuvo que echarse a un lado. Sintió la ráfaga de viento a unos centímetros de su rostro cuando él hizo un movimiento pendular con el hacha. En vez de disparar al hombre, se lanzó hacia él mientras se recuperaba del brusco movimiento. Le golpeó directamente en el lateral en un ataque que hubiera enorgullecido a cualquier defensa de fútbol.


  Cayeron al suelo pero al hacerlo, el hombre rodó con fuerza hacia ella hasta atrapar su mano derecha bajo el peso de su cuerpo. Tuvo que soltar el arma en el momento que el hombre intentó darle un codazo en la cara. Ella lo bloqueó y sacó su brazo de su prisión. Él gritaba de dolor pero luchaba con una intensidad que parecía mucho mayor que su pequeña estatura.


  Era la primera vez que se las arreglaba para echarle un buen vistazo. Parecía rondar los cincuenta y muchos años. Era alto y macilento, con una perilla de pelo canoso en su barbilla que no merecía el nombre de barba. Tenía los ojos de un azul intenso que parecían imposiblemente claros en contraste con su piel morena y sucia. Había algo casi feroz en sus ojos que hizo que Mackenzie se preguntara si iba a salir de esta con vida.


  Él trató de ponerse de rodillas, empleando el cabezal del hacha como palanca para levantarse. Tiró fuerte de ella y Mackenzie sintió cómo se elevaba del suelo. El hombre hizo una pirueta pero Mackenzie siguió agarrando su brazo, tirando fuerte de él hacia la espalda. El hombre rugió, se tambaleó hacia atrás, y ambos se golpearon con un árbol. La nuca de Mackenzie conectó directamente con él y le sonaron los oídos durante un segundo.


  El hombre se libró de ella y no perdió el tiempo el levantar el hacha de nuevo para realizar otro movimiento pendular. Sin embargo, su brazo estaba malherido. El movimiento llegó despacio, lo que permitió a Mackenzie evitarlo. Antes de que empezara siquiera a mover el hacha, ella le asestó dos golpes duros en las costillas. Él se dobló por la cintura y al hacerlo, ella se giró, apretó el puño, y le lanzó un gancho enorme. Conectó de manera clara con la mandíbula del hombre.


  Él retrocedió tambaleándose, tropezándose con el lateral del cobertizo. Parpadeó unas cuantas veces, intentando aclarar su mente mientras Mackenzie buscaba el arma por el suelo.


  La encontró, pero estaba demasiado lejos… más cerca del hombre con el hacha que de ella. Se lanzó hacia delante, intentando aprovecharse de su estado de aturdimiento. Para cuando él fue consciente de que ella se le venía encima de nuevo, ya no era capaz de defenderse. Ella le lanzó la rodilla a su abdomen y cuando él se dobló de nuevo, ella le pasó el brazo alrededor del cuello, abrazando su cabeza firmemente junto a su costado. Entonces se puso de rodillas, le dio la vuelta sobre su abdomen y metió un codo firmemente en el espacio entre sus hombros.


  —Cómo te atreves a interrumpir mi trabajo, —gruñó él.


  Mackenzie le ignoró, intentando alcanzar su arma, que estaba ahora a un metro de distancia. Se inclinó y pudo recogerla con su mano derecha. Mientras la acercaba hacia ella, el hombre se las arregló para rodar de medio lado y colocarse debajo de ella. Su fuerza era descomunal. Mackenzie echó el puño hacia atrás para darle otro golpe en la cara pero no fue lo bastante rápida.


  El cabezal del hacha le dio primero con su lado plano. Le golpeó en la frente haciendo un ruido sordo y sigiloso. Como el hombre no había podido poner mucha fuerza en ello, no causó ningún daño real… pero la tiró de espaldas al suelo.


  Al tiempo que ella intentaba levantarse, oyendo de nuevo el zumbido en sus oídos, vio que el hombre había dejado el hacha y había cogido su arma. Se estaba poniendo lentamente en pie mientras la apuntaba directamente hacia ella.


  —Levántate, —dijo el hombre—. Y hazlo lentamente.


  Mierda, pensó Mackenzie. Debería haber regresado a por Bryers. Esto es terrible…


  Sabía perfectamente que tratar de negociar con un hombre al que acababa de golpear no era buena idea. Por tanto, se levantó lentamente, comprobando su entorno inmediato en busca de una salida de todo esto. Por el momento, sin embargo, no pudo encontrar nada.


  El hombre estaba sonriendo. Favorecía su lado izquierdo, al que Mackenzie había dañado más, pero renqueaba hacia delante con una sonrisa de lunático en su rostro. La mano que sujetaba el arma estaba temblando, lo que hacía que Mackenzie se sintiera todavía en más peligro.


  —Ahora entra adentro, —dijo él, haciendo un ademán con el arma para señalar la destartalada entrada principal del cobertizo.


  —Mira, —dijo Mackenzie—. Soy una agente del FBI. Si haces algo estúpido, vas a tener muchos problemas.


  —Eso no importa, —dijo el hombre—. Cuando esté muerto, la tierra misma me recompensará por lo que he hecho. Ahora mete tu culo ahí adentro.


  Mackenzie hizo lo que le pedían. Entró al cobertizo y se dio cuenta de que el intenso olor químico provenía de aquí. Vio más baldes junto a la pared trasera del pequeño cobertizo. También había unos cuantos frascos de conservas.


  Aguardiente, pensó. Esa era la otra cosa que estaba oliendo.


  —Hacia atrás y a la derecha, —dijo el hombre desde detrás suyo. Apretó el arma contra la parte baja de su espalda para hacer que se moviera más deprisa.


  Mackenzie obedeció sus instrucciones. Le llevó menos de cuatro pasos llegar a la parte trasera del cobertizo. Allí, en la parte de atrás, vio lo que parecía como un fragmento de una vieja puerta de granero bloqueando otra habitación a la derecha. Fue hacia ella y la abrió mientras él la seguía por detrás. Cuando la abrió, lo hizo con lentitud. Esperaba distraerle, quizás darse la vuelta rápidamente para asestarle un golpe con la mano abierta en su cabeza mientras la puerta estuviera parcialmente abierta. Pero el arma seguía en su espalda y no se atrevió a intentar tal cosa.


  Cuando se abrió la puerta, se le encogió el corazón. Vio otra hacha, un mazo, y lo que parecía una vieja trasegadora apoyada contra la pared. El suelo consistía mayormente de tierra con una lámina de contrachapado y viejos tableros esparcidos por aquí y por allá. Un banco reposaba en la parte trasera de la pequeña habitación. Había unos cuantos frascos de conservas allí, además de dos rocas enormes y lo que parecía ser un maxilar inferior.


  Había sangre seca esparcida por todas partes. La habitación estaba solamente iluminada por la luz natural que entraba a través de la puerta principal del cobertizo. Fue entonces cuando vio que la lámina de contrachapado que había visto en el suelo estaba atada. Un extremo de una serie de cuerdas estaba atado al contrachapado y el otro a una de las estacas que había a ambos lados de la habitación. El contrachapado parecía medir unos dos metros de largo y daba la impresión de que ocultaba alguna cosa… algún tipo de bodega improvisada. Mientras miraba todo esto, sintió como él separaba el arma de su espalda. Justo cuando estaba sintiendo un pequeño alivio, sintió el arma de nuevo. Esta vez, sin embargo, la sentía en su nuca. Se sentía dura y había llegado súbitamente.


  En el momento que sus rodillas claudicaron y llamaradas blancas de luz pasaron por delante de sus ojos, se dio cuenta de que el hombre le había encañonado con su Glock en la nuca.


  Parpadeó para liberarse de las llamaradas blancas mientras caía al suelo. Tomó la decisión en ese preciso instante de que iba a pretender que estaba inconsciente. Lo cierto es que casi no era necesaria ninguna pretensión pero se las arregló para mantenerse consciente, aunque solo fuera por un leve atisbo.


  El hombre se arrodilló junto a ella y se puso a comprobar si estaba respirando. Ella sintió sus manos en el pecho y su dedo debajo de su nariz. Él la sacudió con su pie pero ella no respondió a propósito. Ella tenía la esperanza de que él dejara el arma en algún lado a su alcance. Hizo todo lo que pudo por mantenerse enfocada en la tarea en primer plano de su mente para alejar la tentación de la inconsciencia.


  En vez de eso, él se llevó el arma consigo al banco que había contra la pared. Ella observó cómo colocaba el arma en el banco y después empezaba a trabajar en las cuerdas que sujetaban el contrachapado. Mientras comenzaba a desanudar las cuerdas, alguien empezó a chillar desde algún lugar del interior del cobertizo.


  A Mackenzie le llevó algo de tiempo comprender que los gritos provenían de debajo del contrachapado. Cuando el hombre retiró las láminas de contrachapado, subió el volumen de los gritos.


  El hombre metió el brazo en al agujero que había en el suelo, pegando tres puñetazos rápidos que silenciaron los gritos. Los gritos no eran ahora más que quejidos, palabras embrolladas por los sollozos y el hipo.


  —Esta mujer ha estropeado las cosas, —dijo el hombre, hablando directamente al agujero—. Después de ti, acabaré también con ella.


  Un quejido masculino salió del agujero en el suelo cuando el hombre metió el brazo en él. Empezó a subir a alguien del agujero por las axilas. Aunque su vista todavía estaba nublada por el golpe que le habían dado en la nuca, Mackenzie estaba bastante segura de que se trataba de Brian Woerner… solo que era una versión más ensangrentada y terrorífica del jovencito que había visto en las fotos que le habían dado su hermana y su madre.


  Habiendo luchado con el asesino previamente, sabía que era fuerte y que no tardaría nada en sacar a Brian Woerner del agujero en el suelo. Si iba a conseguir librarse de esta, lo iba a tener que hacer ahora.


  Se levantó de un salto lo más rápido que pudo y se lanzó sobre el asesino. En el instante que se puso en pie, se dio cuenta de que estaba mareada y desorientada. Cuando se lanzó hacia él, la habitación pareció dar vueltas a su alrededor. Aun así, su puntería fue casi perfecta; arrojó su hombro contra el pecho del asesino. Brian Woerner estaba atrapado entre ellos cuando Mackenzie cayó al suelo batido. Detrás suyo, los contenidos del banco se sacudieron y temblaron. Algo cayó al suelo y oyó el sonido de cristal que se rompía.


  Hizo lo que pudo para alejarse rodando de las extremidades entrelazadas del asesino y de Brian Woerner. Al hacerlo, sintió un dolor agudo y punzante en su rodilla. No tenía ni idea de qué lo había causado, ni el tiempo para investigarlo. Se puso de pie, todavía aturdida por el golpe que había recibido en la cabeza. Levantó su pierna derecha, casi cayéndose de bruces, y la lanzó al tórax del asesino. Retiró la misma pierna hacia atrás, esta vez apuntando a su cabeza, pero se cayó en esta ocasión. El golpe apenas conectó y lo único que hizo fue provocar su caída.


  Cuando lo hizo, toda la mitad inferior de su cuerpo cayó en el agujero en el suelo. Era tenuemente consciente de haber visto su rodilla derecha, ensangrentada y brillando. Por lo visto, se había roto uno de los frascos y había pasado su rodilla rodando directamente por encima del cristal roto.


  El asesino se le vino encima de nuevo, tanteando por encima de Brian para atraparla. Por lo visto, Brian se dio cuenta de lo que estaba pasando y trató de detenerle; recibió un terrible derechazo a un lado de su cabeza como resultado de ello.


  Mackenzie salió con dificultad del agujero, su rodilla derecha en llamas de agonía y la habitación todavía dando vueltas a su alrededor. Le pareció que podía desmayarse en cualquier momento y sintió cómo le surgían las náuseas.


  Una concusión. Si eso es lo peor que saco de esto, me daré por afortunada.


  Se tambaleó de camino hacia el banco, en busca de su Glock. El asesino la alcanzó justo antes de que pusiera sus dedos alrededor de él. Intentó darle un rodillazo en las costillas pero ella lo bloqueó. Entonces él se puso encima de ella, empujándola contra el suelo. Ella luchó lo más duramente que pudo pero todo le daba vueltas… la habitación, el rostro del asesino, todo.


  Trató de tocar el banco pero no encontraba su arma por ningún lado. Lo que sí se encontró con una de sus manos fue uno de los frascos que se habían caído y que no se había roto. Lo agarró con la mano y lo levantó en el aire rápidamente. Cuando le dio al asesino en la cabeza, el cristal explotó. La sangre salió de inmediato a borbotones, proveniente de un corte profundo en su ceja.


  Él estuvo aturdido el tiempo suficiente como para que ella se lo quitara de encima. Él cayó al suelo del golpe y se puso de inmediato a tantearlo en busca el arma. Mackenzie se lanzó hacia él pero él ya tenía el arma en la mano. Los dos se pelearon por la posesión del arma. Ella le lanzó un codazo a su garganta y él le dio un rodillazo en el abdomen. Forcejearon, entre jadeos y gruñidos ahogados, hasta que el asesino le dio una patada en su rodilla herida.


  Eso hizo que el cristal que le había penetrado con el corte se metiera todavía más en su rodilla. Gritó y perdió posesión del arma.


  Su grito llenó la pequeña habitación y pareció provocar que el cobertizo se echara a temblar.


  El único otro ruido que se pudo escuchar fue el de un disparo, que silenció sus gritos de inmediato.


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  Con un grito de dolor saliendo de su garganta, Mackenzie escuchó el disparo. La sangre le saltó encima con un chorro rápido y breve. Cerró los labios y se cayó al suelo, convencida de que le habían disparado, con la certeza de que el dolor empezaría a registrarse en cualquier momento.


  En vez de eso, el asesino se cayó sobre ella. En el momento que caía, atisbó a ver su rostro brevemente… y además de eso, el limpio agujero rojo que había en su frente.


  Gruñendo de frustración y de ira, Mackenzie se quitó al hombre de encima. Se deslizó hacia atrás y miró hacia la pequeña entrada.


  Bryers estaba de pie junto a ella, apoyándose contra el marco de la puerta con su Glock en las manos.


  Inspeccionaba la habitación con algo parecido al horror en su mirada cuando Mackenzie se deslizó hasta donde estaba Brian Woerner. Se había caído al suelo, con el brazo izquierdo colgando dentro del agujero que había en el suelo.


  Todavía seguía coherente, con su mirada examinando la habitación lleno de nerviosismo.


  —¿Brian Woerner? —preguntó ella.


  Él asintió y después se echó a llorar. Tomaba respiraciones profundas y las expulsaba en forma de sollozos casi histéricos. Entonces, en una ráfaga de movimiento tan veloz que parecía imposible, Brian se lanzó sobre el asesino. Empezó a abofetearle en la cara y a rasgarle la piel. Gritaba con alaridos llenos de furia mientras le atacaba sin descanso.


  Bryers entró a la habitación y le separó de él. De nuevo, Brian se echó a llorar pero esta vez permaneció de cuclillas sobre el suelo, inmóvil.


  Bryers se acercó a Mackenzie y le puso un brazo alrededor. —¿Estás bien? —preguntó.


  —Tengo una concusión, creo, —dijo—. Y la rodilla derecha está bastante hecha polvo.


  —¿Qué pasó con eso de volver a por mí? —preguntó.


  Mackenzie no dijo nada. Estaba mirando al interior del agujero que había en el suelo. Era como de un metro de profundidad. Se preguntó cuánta gente habría pasado por allí. Con suerte, solo se trataría de las personas que ya se habían encontrado. Pidió al cielo para que no hubiera más pedazos de cuerpos escondidos en el Parque Estatal de Little Hill.


  Intentó ponerse en pie y sintió alivio al ver que podía hacerlo. Su rodilla derecha no se estiraba del todo pero estaba bastante segura de que no le pasaba nada grave. Puede que necesitara unos puntos, pero eso era todo.


  —Recuperaste el aliento bastante deprisa, por lo que veo, —dijo Mackenzie—. Buena suerte para mí, supongo.


  —No podía dejar que fueras la única que se divierte, —bromeó él.


  Los dos juntos ayudaron a Brian a recomponerse y le sacaron del cobertizo. Le habían dejado en ropa interior y su ropa no estaba por ninguna parte. Tras varias intentonas, Bryers informó de la situación a Clements y Smith, peleando con la terrible cobertura del móvil tan alejados dentro del bosque.


  Mackenzie le escuchaba, sentada con la espalda apoyada contra un castaño de pantano. Con los dientes apretados, se sacó esquirlas de cristal de la rodilla y las tiró por el suelo. Le dolía como el demonio y la cabeza le estaba zumbando. Sabía que tenía suerte de haber salido con vida.


  Brian Woerner estaba sentado junto a ella, mirando hacia el bosque. Había una mirada vacía en su rostro y ella sabía que iba a tener que visitar a un psiquiatra en el futuro cercano. Había intentado hablar con él en varias ocasiones pero cada vez que le trataba de contestar, acababa llorando.


  Bryers regresó donde ellos estaban cuando terminó con la llamada. Parecía muy débil al sentarse a su lado. Soltó una tos ferina y le frunció el ceño, como disculpándose de que tuviera que oírlo.


  —Cuéntame lo que crees que ha pasado aquí, —dijo Bryers.


  Mackenzie sabía que estaba intentando distraerla de su dolor en la rodilla y del aturdimiento que todavía afectaba su cabeza. Ella lo agradecía… y también le quería un poquito por ello.


  —Supongo que el asesino le lavó el cerebro a Will Albrecht después de secuestrarle hace todos esos años, —dijo ella—. Puede que se haya dado un vínculo casi paternal entre ellos, viendo cómo Will fue de hecho a la escuela, si esos certificados que mencionabas son legítimos. Creo que puede que el asesino le haya querido un poco… o al menos que quería que pareciera que así era. Le debe de haber acabado convenciendo de que estaba realizando una tarea importante. No sabremos nunca cuál era esa tarea… aunque mencionó que la tierra le recompensaría. Quizá pensaba que estaba fortaleciendo a la tierra mediante las muertes.


  —Sí, —dijo Brian Woerner. Su voz fue tan inesperada que le asustó un poco a Mackenzie—. Le oí hablando con alguien sobre ello. Devolviendo la carne a la tierra antes de que la carne muriera. Hacía un servicio a la tierra… o algo así.


  —¿Y no fue él el que te capturó, verdad? —preguntó Mackenzie.


  —No. Fue otra persona.


  —¿Podrías identificarle si te muestro una foto?


  Brian asintió y miró de vuelta hacia el bosque. Por lo visto, había terminado de hablar por el momento.


  Los tres se quedaron sentados en silencio, esperando a que llegaran Clements y Smith. Mientras esperaban, Mackenzie extendió el brazo y recogió una bellota del suelo. Se la pasó entre los dedos, la agarró en la palma enrollada de su mano, y la arrojó con asco hacia el bosque.


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  La rodilla derecha de Mackenzie estaba dolorida cuando se sentó delante del escritorio de McGrath. Le habían dado ocho puntos y estaba vendada con varias capas de gasas. Ella observaba como McGrath hojeaba unos cuantos papeles con un enfoque casi automatizado. Había estado leyendo los contenidos de su informe además de la documentación enviada por Clements y Smith durante los últimos cinco minutos, haciendo las preguntas más breves mientras leía.


  Finalmente, deslizó los papeles a un lado y miró a Mackenzie con una expresión que ella no supo leer del todo. Como de costumbre, no sabía que podía esperar de él.


  —No sé qué voy a hacer contigo, White, —dijo—. En todos los sentidos, este caso ha sido un éxito. A pesar de tus estrategias de llanera solitaria al final, hiciste lo que te pedí. Solucionaste este caso antes de que alguien más fuera asesinado. Es más, salvaste a la que iba a ser su próxima víctima y ayudaste a detener a un asesino. Más allá de eso, los hombres con los que trabajaste en Strasburg hablan muy bien de ti… aunque este tipo, Clements, dice que eres una tipa dura.


  —Con el debido respeto, señor, eso suena como un informe excelente.


  —Lo es. Pero ya conozco tu historial. Tienes la costumbre de ir a por todas tú sola. No había razón para que dejaras atrás a Bryers.


  —Lamento eso, señor. Pero al final, cuando miro en retrospectiva a cómo han salido las cosas, creo que puede que haya sido lo mejor.


  Se dio un largo silencio.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Mackenzie.


  —Lo que viene ahora, —dijo McGrath—, es que te demuestro que soy un hombre de palabra. Si quieres mantener una presencia en la sombra del caso de Jimmy Scotts en Nebraska, es tuyo.


  Ella lo consideró por un momento y soltó una respiración pesada. —¿Puedo tomarme uno o dos días para pensar en ello?


  —Puedes tomarte una semana, —dijo él—. Si para entonces no he sabido nada de ti, la oportunidad se terminará permanentemente.


  —Gracias, señor.


  —Puedes marcharte, —dijo McGrath.


  Se levantó de su silla con la muleta que estaba empezando a odiar de verdad y se dirigió hacia la puerta de la oficina.


  —¿Agente White?


  —¿Sí, señor? —preguntó ella, girándose hacia él mientras alcanzaba la puerta.


  —Eso fue un gran trabajo. Sigue así… pero no por tu cuenta.


  Ella le sonrió. Sentaba bien escuchar esas palabras. De algún modo, le hizo sentir que había un futuro por delante de ella.


  Ella asintió y salió del despacho, con los dolores en su rodilla llamando su atención a ese último comentario.


  * * *


  Exactamente dieciséis días después de rescatar a Brian Woerner del pequeño cobertizo en los bosques a las afueras de Little Hill, Mackenzie cojeó para llegar a la calle con sus muletas y tomó un taxi hacia el hospital.


  Sentada en el asiento trasero del taxi, se echó a llorar pero lo mantuvo discretamente oculto.


  Por lo que parecía, Bryers había sido demasiado optimista con la cantidad de tiempo que le quedaba.


  En estos momentos estaba pasando por complicaciones y los médicos no estaban seguros de cuánto tiempo más podía durar. Sus médicos habían sugerido que las condiciones estresantes de los hechos que habían tenido lugar a las afueras del Parque Estatal Little Hill habían empeorado la situación.


  Se sacudió la pena de encima, derramó sus lágrimas, y manejó todas las preguntas sobre lo injusto de la situación internamente, antes de llegar al hospital. Se montó en el ascensor al segundo piso y llamó a la puerta de Bryers con el extremo de su muleta.


  Estaba en cama, recostado sobre almohadas y con tubos transparentes saliendo de su nariz. Sorprendentemente, estaba de buen humor. Ella le había mantenido informado sobre los acontecimientos que habían tenido lugar en el caso por medio del email. Había sido un buen ejercicio para los dos durante esas tres semanas. Era debido a esto que pudieron entrar en una conversación fluida en el momento que ella se sentó.


  —¿Cuánto tiempo más tienes que arrastrarte con esa cosa? —le preguntó él.


  —Hasta que no me duela doblar la rodilla, —respondió ella—. Al principio, los médicos estaban preocupados sobre la posibilidad de daños neuronales pero parece que evité esa bala.


  —Bien. ¿Ya has hablado con McGrath?


  —Sí, —dijo ella—. Recibí un cumplido por su parte.


  —Eso son más pruebas para mí, —dijo Bryers, extendiendo el brazo y tomándole la mano—. Estás hecha para esto.


  Ella se limpió una lágrima de la cara.


  —¿Y cuándo vas a vencer esto y regresar al trabajo, viejo?


  Él sacudió la cabeza con tristeza.


  —Qué va, —dijo Bryers—. Incluso aunque salga de aquí, estoy acabado. Le he dicho todo a McGrath esta vez. Es que tenía que hacerlo. Si no me presento en el trabajo un día porque me he muerto… en fin, se acabaría imaginando lo que ha pasado.


  Los dos se rieron de esto y entonces se quedaron en silencio. Era el mismo tipo de silencio que les había apoyado cuando estaban sentados en el bosque fuera del Parque Estatal de Little Hill. Les había ayudado a atravesar ese momento difícil y lo hizo de nuevo ahora.


  Diez minutos después, ella le apretó la mano. Él no respondió de inmediato así que ella volvió la mirada hacia él. Estaba durmiendo, sus exhalaciones saliendo lentamente, sin duda ayudadas por las máquinas a las que estaba enganchado.


  Había una levísima sonrisa en su cara mientras dormía. Mackenzie se levantó con ayuda de una muleta, se inclinó, y le besó en la frente.


  Ella miró esa sonrisa adormilada una vez más antes de salir de allí.


  Fue la última vez que vio a Bryers con vida.
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